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B.  dtlRF.P,  ij  Giuirdicín  Fraij 
FR  VN cisco  FKEJES. 


P~ra3'  Francisco  Frejes. 


Dib.  a  ia  pluma,  inédito. 


INTRODUCCIÓN 


Ha  venido  a  ocupar  la  Bibliogafía  un  lugar  tan  proininente 
en  el  campo  de  los  conocimientos  humanos,  que  es  insuficiente 
toda  ponderación;  porque  dado  el  prodigioso  desarrollo  que  en 
los  tiempos  actuales  se  ha  operado  en  las  ciencias  y  las  letras, 
sería  imposible,  sin  el  auxilio  de  aquélla,  emprender  con  fruto  el 
estudio  del  más  insignificante  de  sus  temas. 

"El  historiador  moderno — dice  el  distinguido  metodologista 
español  P.  Zacarías  García  Villada,S.  J. — tiene,  desde  luego,  que 
conocer  toda  la  literatura  sobre  el  punto  de  que  va  a  tratar,  no 
para  citarla  toda,  como  alguno  erróneamente  pudiera  creer,  sino 
para  discernir  la  que  tiene  un  valor  real,  de  la  que  no  lo  tiene 
más  que  aparente,  y  sobre  todo,  para  darse  cuenta  del  estado  en 
qtieestán  las  investigaciones  sobre  dicho  punto  y  no  repetir  lo  ya 
escrito.  Le  es  pues,  necesaria  la  bibliografía."  ^^* 

Mas  para  que  el  historiador  pueda  conocer  la  literatura  his- 
tórica son  indispensables  los  repertorios  bibliográficos  especiales, 
délos  que  no  poseemos  en  México,  sino  un  muy  reducido  número. 
Esta  deficiencia,  necesariamente  cada  día  se  hace  sentir  más  y  ha 
sido  una  de  las  causas  de  no  haber  obtenido  la  generalidad  de 
nuestros  historiógrafos  el  éxito  que  podría  haberse  esperado 
de  sus  talentos,  ilustración  y  demás  dotes;  pues  es  imposible 
que  aun  los  más  acuciosos  3'  eruditos  pueden  estar  al  corriente 
del  movimiento  literario  y  tener  conocimiento  de  los  innumerables, 
opúsculos  y  obras  que  han  producido  y  a  diario  producen  nues- 
tras prensas  tipográficas,  los  que  les  proporcionarían  luces  para 
el  desarrollo  desús  temas  o  guiarían  su  criterio  en  sus  apreciacio- 
nes acerca  de  algún  episodio  o  personaje,  si  no  es  que  las  modi- 
ficaran radicalmente. 


(1)  Lecciones  de  Metodología  y  Crítica  Históricas. —Barcelona,  1911,  pág.  12. 
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Debido  a  esta  circunstancia,  D.  Joaquín  García  Icazbalceta, 
uno  de  nuestros  más  conspicuos  historiadores,  se  vio  obligado  a 
confesar  a  mediados  de  la  última  centuria,  que  *'la  historia  de 
Méxicoestá  por  hacer"  y,  añosdespúes,  el  distinguido  periodista 
Lie.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos  agregaba,  comentando  tan  se- 
vero como  irrefutable  juicio:  * 'Nosotros,  los  hombres  de  una 
generación  posterior  a  la  suya,  hemos  presenciado  algo  más  do- 
loroso; porque  del  libro,  de  la  tribuna,  de  todos  los  cauces  de  la 
doctrina,  hemos  visto  surgir  la  pseudo-historia.  Jamás  pueblo 
alguno  ha  sido  tan  engañado  sobre  su  ayer;  jamás  se  acumuló 
sobre  la  conciencia  de  las  muchedumbres,  limpias  de  corazón,  tan 
estupendo  Himalaya  de  errores,  de  falsos  criterios,  de  embustes 
que  sublevan,  de  falsías  que  extravían,  de  cinismos  que  prostitu- 
yen y  degradan  inmensamente."  '^' 

Las  ciencias  históricas  tuvieron  en  la  Nueva  Galicia,  durante 
los  tres  siglos  de  la  dominación  española,  muy  pocos  cultivado- 
res, 3^  como  tendremos  ocasión  de  verlo,  fueron  casi  exclusiva- 
mente los  religiosos  quienes  porellas  se  interesaron,  habiéndonos 
legado  memorias  valiosísimas  que  son  las  más  preciosas  fuentes 
de  nuestra  historia.  Así  como  en  Europa  en  la  edad  media  fue- 
ron los  conventos  y  monasterios  donde  se  salvaron  de  la  des- 
trucción de  los  bárbaros  los  monumentos  más  preciosos  de  las 
ciencias  y  las  letras  así  también  entre  nosotros  fueron  esos  sa- 
grados recintos  donde  escaparon  del  olvido  y  se  conservaron  de- 
bido al  celo,  principalmente  de  los  beneméritos  hijos  del  Serafín 
de  Asís,  las  tradiciones  3^  los  más  preciados  vestigios  de  nuestro 
pasado. 

Las  causas  que  más  influj^eron  para  impedir  el  desarrollo  de 
la  historia,  fueron  la  falta  general  de  cultura,  la  carestía  del  pa- 
pel y  de  la  obra  tipográfica,  a  lo  que  se  agregaban  los  numerosos 
obstáculos  que  tenían  que  vencer  los  bibliógrafos  para  lograr  la 
publicidad  desús  producciones;  porque,  como  asienta  el  gran  his- 
toriador Alamán,  "la  imprenta  estaba  sujeta  no  sólo  como  en 
España  a  la  inspección  de  la  autoridad  civil  \'  ecleísiástica,  no 
imprimiéndose  nada  sin  la  licencia  de  ambas,  después  de  un  exa- 
men por  personas  comisionadas  al  efecto,   y   por  cua'o  informe 


(1)    Citado  por  Miguélez,  en  La  Independencia  de  México  en  sus  Relaciones  con  Espa- 
ña.— Madrid,  pág.  ISO. 
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constaba  que  lo  escrito  no  contenía  nada  contrario  a  los  dogmas 
de  la  santa  iglcvsia  romana,  regalías  de  S.  M.  y  buenas  costum- 
bres: sino  que  además  no  podía  imprimirse  libro  alguno  en  que 
se  tratare  de  cosas  de  Indias,  sin  previa  aprobación  del  consejo 
de  éstas,  habiéndose  mandado  recoger  todos  aquellos  que  circu- 
lasen sin  este  requisito,  en  lo  que  había  habido  tanto  rigor,  que 
Clavijero  no  podo  obtener  permiso  para  imprimir  en  castellano 
su  historia  de  Méjico  y  tuvo  que  publicarla  en  Italia  en  italia- 
no." ^^> 

Al  cesar  nuestra  dependencia  de  España  en  1821,  no  obstan- 
te que  pronto  se  difundió  la  imprenta  y  desaparecieron  las  difi- 
cultades principales  que  pai'ecían  impedir  el  fomento  de  los  estu- 
dios históricos  3^  su  propagación,  no  fué  sino  hasta  mediados 
del  siglo  cuando  se  comenzó  a  operar  en  Jalisco  una  reacción  fa- 
vorable en  este  sentido.  Debióse  esa  reacción  a  la  benéfica  in- 
fluencia que  el  sabio  humanista  Fra\'  Manuel  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo,  más  conocido  en  el  mundo  intelectual  por  el  Padre 
Nájera,  ejerció  sobre  las  ciencias,  las  letras  3^  las  bellas  artes  du- 
rante los  dieciseis  años,  de  1834-  a  1850,  que  en  calidad  de  prior 
del  Convento  del  Carmen  permaneció  en  la  capital  del  Estado; 
influencia  que  motivó  un  gran  adelanto  intelectual  que  perduró 
largo  tiempo. 

No  obstante,  la  historia  ha  tropezado  hasta  la  fecha  con  nu- 
merosos obstáculos  que  han  obstruido  su  amplio  desarrollo,  en- 
tre otros,  la  falta  de  protección  por  parte  de  los  gobiernos  y  los 
particulares,  la  carencia  de  bibliotecas  suficientemente  dotadas 
de  obras  de  consulta  y  la  falta  de  agrupaciones  científicas,  donde 
poder  obtener  los  amantes  de  Clío  la  colaboración  de  sus  cole- 
gas y  disponer  de  las  páginas  de  una  revista  oficial  para  dar  a 
conocer  los  resultados  de  sus  estudios  e  investigaciones. 

Nuestros  historiógrafos,  salvó  alguno  que  otro  afortunado, 
han  estado  reducidos  a  vSus  esfuerzos  propios  \^  se  han  visto  obli- 
gados a  pasar  sobre  mil  dificultades  con  el  fin  de  lograr  dar  a  la 
estampa  sus  producciones;  algunas  de  las  cuales  debido  a  sus 
cortísimas  tiradas  son  ho}'-  tan  raras,  que  sólo  por  referencia  tie- 
nen los  bibliófilos  noticia  de  su  existencia. 


(1)  Historia  de  Méjico.    México,  1849-50,  tomo  III,  pág.  285. 
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Sin  embargo,  la  causa  capitíil  de  la  deficiencia  de  nuestra 
historia  ha  sido  la  falta  de  maestros.  La  generalidad  de  nuestros 
escritores  ha  tenido  que  formarse  por  sí  sola,  sin  método,  sin 
guía  alguno  que  la  dirija  y  se  ha  lanzado  a  escribir  sin  prepara- 
ción y  hasta  ignorando  los  principios  más  rudimentarios  de  la 
metodología  3'  la  crítica,  y,  como  indefectiblemente  tenía  que 
acontecer,  ha  laborado  sin  haber  recogido  los  frutos  que  de  otra 
suerte  hubieran  cosechado. 

Diversos  intentos  se  han  hecho,  en  distintas  épocas,  para  fun- 
dar agrupaciones  científicas,  mas  debido  quizás  a  defectos  de  su 
organización  y  principalmente  a  la  idiosincrasia  de  nuestros 
hombres  de  letras,  cuyo  temperamento,  naturalmente  egoísta, 
es  más  bien  inclinado  al  aislamiento,  han  tenido,  con  raras  ex- 
cepciones, vida  irregular  y  efímera.  Las  agrupaciones  que  más 
han  cultivado  las  ciencias  históricas  han  sido  la  Falange  de  Es- 
tudio (1S50),  la  Sociedad  de  Ingenieros  de  Jalisco  (1868)  y  la 
Academia  de  Literatura  e  Historia  de  San  Francisco  de  Borja 
(1911).  En  1915  tuvimos  la  honra  de  reinstalar  por  tercera  vez 
\a  Junta  Auxiliar  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística con  inusitado  entusiasmo  del  selecto  grupo  intelectual 
que  la  constituiré,  entusiasmo  que  a  la  fecha  no  ha  decaído  y  que 
hace  augurar  una  era  de  prosperidad  para  la  historia  jalisciense. 

Aunque  es  cierto  que  casi  no  hemos  contado  con  publicacio- 
nes destinada^  exclusivamente  a  los  estudios  históricos,  en  cam- 
bio, la  prensa  guadalajarense,  a  partir  de  la  segunda  mitad  del 
último  siglo,  ha  contribuido,  en  no  reducida  escala,  a  la  propa- 
gación de  nuestra  historia;  ya  insertando  en  sus  columnas  docu- 
mentos y  estudios  de  diversos  géneros  o  ya  sacando  a  luz  en  sus 
folletines  obras  importantes  que  yacían  en  el  olvido.  Los  órganos 
que  más  han  cooperado  en  esta  patriótica  labor  han  sido  entre 
otros  El  Ensayo  Literario,  órgano  de  la  Falange  de  Estudio 
(1850),  El  País  (1863),  El  Estado  de  Jalisco  (188..)  La  Repúbli- 
ca Literaria  (1886),  el  Diario  de  Jalisco  (1887),  el  Boletín  Ecle- 
siástico y  Científico  del  Arzobispado  de  Guadalajara  (1904)  y 
Juventud  (1911),  redactado  este  último  por  los  alumnos  del 
Instituto  de  San  José. 

En  cuanto  a  publicaciones  netamente  históricas,  aparte  de 
diversas  de  carácter  más  bien  patriótico,  como  México  Indepen- 
diente (1899)  sólo  hemos  contado  con  la  Biblioteca  Histórica 
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Jaliscien se;  revista  mensual  que  fundamos  en  1909,  asociados  con 
el  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Francisco  G.  Alemán,  con  el  objeto,  no  única- 
mente de  propagar  los  estudios  históricos,  sino  preferentemente, 
de  compilar  y  poner  en  manos  de  los  eruditos  siquiera  una  míni- 
ma parte  del  gran  acervo  de  documentos  que  yacen  diseminados 
en  los  archivos  y  bibliotecas.  Para  ello  nos  fundamos  en  que  "así 
como  es  imposible  construir  un  edificio  sin  tener  para  ello  los 
materiales  indispensables  _v  el  que  los  proporciona  hace  un  servi- 
cio interesante  tanto  al  artífice  como  a  la  población,  así  también 
no  podrá  escribirse  la  historia  sin  tener  a  la  mano  aquellos  do- 
cumentos que  son  necesarios  para  formarla,  ya  sea  para  preci- 
sar los  tiempos  en  que  éstos  acontecieron,  o  bien  para  establecer 
comparaciones  y  estudiar  sus  anales  bajo  la  dirección  de  un  rec- 
to criterio." 

Únicamente  vieron  la  luz  las  nueve  primeras  entregas,  pues 
al  trasladar  nuestro  domicilio  a  la  Capital  a  mediados  del  si- 
guiente año,  fue  del  todo  imposible  continuar  su  publicación,  no 
obstante  los  esfuerzos  que  para  ello  hicimos  y  la  ayuda  que  nos 
impartieron  nuestros  ilustrados  amigos  los  señores  Lic.D.  Mau- 
ro Yillaseñor  e  Ing.  D.  José  Tomás  Figueroa  para  procurar  que 
la  vida  de  la  revista  no  hubiese  sido  tan  efímera. 

El  deseo  de  contribuir  con  nuestro  grano  de  arena  al  fomen- 
to de  los  estudios  históricos  en  nuestro  Estado  natal,  nos  ha 
movido  a  emprender  la  formación  de  la  presente  síntesis  biblio- 
gráfica, en  la  que  hemos  procurado  reunir  cuantos  elementos 
han  estado  a  nuestro  alcance  y  que  podrán  servir  de  base  para 
formar  más  tarde  el  catálogo  completo  de  los  historiadores  de 
Jalisco. 

Para  desarrollar  nuestro  plan  con  algún  método,  hemos  di- 
vidido nuestro  estudio  en  cinco  partes:  trataremos  en  primer 
lugar  de  los  compiladores  de  doctimentos  históricos,  hablare- 
mos después  de  los  historiadores  particulares,  proseguiremos 
con  los  especiales,  pasaremos  a  tratar  de  los  biógrafo!,  panegi- 
ristas y  genealogistas,  para  venir  a  terminar  con  los  cultivado- 
res de  las  ciencias  auxiliares  de  la  historia.  Por  vía  de  apéndice 
hemos  agregado  algunas  noticias  y  documentos  que  podrán 
servir  de  ilustración  a  las  materias  tratadas. 

Sin  pretensión  ninguna  hemos  emitido  nuestro  juicio  acer- 
ca de  las  obras  principales,  procurando  en  todos  los  casos  hacer 
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justicia  a  sus  autores,  desligándonos  para  ello  del  menor  prejui- 
cio que  pudiera  arrastrarnos  a  la  parcialidad. 

Ojalá  j  nuestra  labor  no  sea  inútil  y  pueda  servir  de  auxiliar 
a  los  que  están  llamados  a  formar,  depurar  y  completar  la  his- 
toria jalisciense. 


LOS  HISTORIADORES  DE  JALISCO 


CAPITULO  PRIMERO 


COMPUTADORES  DE  DOCIIIWENTOS  HISTÓRICOS 

Pocos  han  sido  realmente  en  Jalisco  aquellos  que  han  consagrado 
su  vida  y  sus  energías  a  la  agria  tarea  de  escudrÍ7~iar  los  archivos  y  sacar 
del  polvo  del  olvido  los  documentos,  la  más  firme  de  las  bases  de  la  his- 
toria. Y  no  es  extraño,  pues  para  ello  es  preciso  un  amor  grande  a  nues- 
tro pasado  y  principalmente  una  verdadera  vocación;  porque  "la  tarea 
del  compilador  — dice  uno  de  nuestros  más  prestigiados  historiógrafos 
contemporáneos  — es  ardua  y  paciente;  implica  mucho  y  desinteresado 
amor  a  la  historia;  suma  constancia  en  la  adquisición  continua  de  docu- 
mentos y  en  el  registro  incómodo  de  archivos  y  bibliotecas  que  son  un 
caos  por  falta  de  índices  o  inventarios.  Se  le  pasan  días,  meses  y  años 
para  encontrar  algo  que  merezca  publicarse:  emplea  a  veces  mucho  tiem- 
po en  no  perder  la  pista  a  algún  manuscrito  citado  años  ha  por  eruditos 
que  tuvieron  la  fortuna  de  haberlo  a  las  manos:  gasta  salud,  dinero, 
y  a  la  postre,  es  visto  por  la  mayoría  de  los  historiógrafos  con  el  propio 
orgullo  que  el  arquitecto  que  ha  levantado  un  soberbio  edificio,  sin  acor- 
darse de  los  que  acarrearon  los  materiales,  labraron  piedras,  construye- 
ron altos  muros  y  decoraron  con  limpieza  y  hermosura  el  palacio  que  es 
admiración  de  profanos  e  inteligentes."  ^""^ 

Fue  el  primero  de  nuestros  compiladores  el  Lie.  D.  Ignacio  López 
Rayón,  quien  dio  a  la  estampa  un  volumen  intitulado  Proceso  de  resi- 
dencia contra  Pedro  de  /4/varaíío  (México,  1847), en  el  que  insertó  ade- 
más los  fragmentos  del  proceso  instruido  contra  Ñuño  de  Guzmán.  Lo 
ilustran  eruditos  estudios  biográficos  de  ambos  conquistadores,  a  los 
que  se  debe  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia  y  que  tan  importante  papel 


(l")  González  O  bregó  n.  —  Prólogo  alas  Memorias  latiinas  por  Don  Eugenio  de  Aviraneta  e  Ibar- 
goyeii.— México.  1906. 


16  Los  Historiadores 


desempeñaron  en  los  asuntos  del  Reino,  debidos  a  la  docta  pluma  del  emi- 
nente bibliógrafo  Lie.  D.  José  Fernando  Ramírez  (1804-71).  El  segundo 
de  dichos  estudios  fue  reproducido  en  el  Apéndice  alDiccionario  Universal 
de  Historia  y  de  Geografía  (México,  1855-56)  y  más  tarde,  ambos  en  el 
tomo  XVII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Mexicanos  (México,  1896-1912) 
publicada  bajo  la  dirección  del  distinguido  periodista  Lie.  D.  Victoriano 
Agüeros  (1854-1912.) 

La  valiosa  Colección  de  Documentos  Inéditos  relativos  al  Descubri- 
miento Conquista  y  Colonización  de  las  Provincias  Españolas  en  Améri- 
ca y  Oceanía,  que  comenzó  a  publicarse  en  Madrid,  en  1864,  bajo  la  di- 
rección de  D.  Joaquín  F.  Pacheco,  D.  Farncisco  de  Cárdenas  y  D.  Luis 
Torres  de  Mendoza,  nos  ofrece  entre  otros  muchos,  la  Relación  hecha 
por  Pedro  de  Carranza  sobre  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán  y  de 
la  entrada  y  sucesos  en  la  nueva  Galicia;  diversas  cartas  del  referido  con- 
quistador, dando  cuenta  de  sus  atrevidas  empresas  y  la  Relación  del  Des- 
cubrimiento y  Conquista" que  se  hizo  por  el  Gobernador  Ñuño  de  Guz- 
mán y  su  ejército  en  la  Provincia  de  Nueva  Galicia,  subscrita  por  Gon- 
zalo López. 

D.  Joaquín  García  Icazbalceta  (1825-94)  historiador  sapientísimo 
y  bibliógrafo  consumado,  dio  a  conocer  en  su  clásica  Colección  de  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  Méx/co  (México,  1856-66)  piezas  de  las 
más  valiosas  para  la  historia  neogallega,  como  la  Relación  de  la  Con- 
quista de  los  teules  chichimecas  que  dio  Juan  de  Sámano;  la  Relación  de 
la  entrada  de  Ñuño  de  Guzmán  que  dio  García  del  Pilar;  las  cuatro  Rela- 
ciones anónimas  de  la  jornada  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán  a  la  Nueva  Ga- 
licia; el  Informe  al  Rey  por  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Guadalajara,  subs- 
crito en  1570;  y  los  Fragmentos  de  una  historia  de  la  Nueva  Galicia  es- 
crita hacia  1650  por  el  Padre  Fray  Antonio  Tello  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  de  los  que  adelante  trataremos.  Además,  en  el  Códice  Fran- 
ciscano, que  forma  el  volumen  segundo  de  su  Nueva  Colección  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  México  (México,  1886-92)  incluyó  otras  de 
no  menos  valor  acerca  del  establecimiento  3^  los  progresos  de  la  orden 
seráfica  en  la  Nueva  Galicia.  Las  luminosísimas  anotaciones  que  las  ilus- 
tran realzan  el  mérito  de  ambas  colecciones. 

D.  Ignacio  Aguirre  (murió  en  1885)  logró,  merced  a  su  constancia 
y  empeño  y  animado  por  su  amor  a  la  raza  indígena,  reunir  multitud  de 
documentos  referentes  a  la  historia,  la  geografía  y  la  estadística,  que  dio 
a  la  imprenta  en  su  Colección  de  Acuerdos,  Ordenes  y  Decretos  sobre  Tie- 
rras, Casasy  Solares  de  los  Indígenas,  Bienes  de  sus  Comunidades  y  Fon- 
dos Legales  de  los  Pueblos  del  Estado  de  Jalisco  (Guad.,  1846-82),  com- 
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puesta  de  seis  volúmenes,  y  en  sus  Noticias  varias  de  Nueva   Galicia  In- 
tendencia de  Guadalajara  (Guad.,  1878).  <^> 

D.  Juan  E.  Hernández  y  Dávalos  (1827-82)  de  quien  dice  D.  Luis 
González  Obregón,  que  "no  conoció  barreras  su  laborioso  afán  de  com- 
pilador ni  hizo  escrúpulo  de  tener  a  pan  y  agua  a  su  familia,  por  tal  de 
adquirir  algún  manuscrito,"  ^^^  además  de  la  abundante  documentación 
que  acerca  de  la  historia  neogallega  nos  proporciona  en  su  nunca  bien 
ponderada  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  la  Guerra  de 
Independencia  (México,  1877-82),  de  la  cual  sólo  ha  visto  la  luz  una  par- 
te, formó  una  interesante  colección  de  diecisiete,  volúmenes  en  folio,  com- 
puesta de  documentos  estadísticos,  geográficos  e  históricos,  en  su  mayor 
parte  originales,  la  que  intituló  Estadística  de  Jalisco  y  la  cual  se  conser- 
va inédita  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Cada  uno  de  los  mencionados  volúmenes  trata  de  lo  siguiente: 
Tomo  I.  Estadística  general  del  Departamento  de  Jalisco.  1838. 
Tomo  11.   índices  generales  de    las    poblaciones  del  Departamento. 
1823-55. 

Tomo  III.  Primer  Cantón  (Guadalajara).  1837-42. 

Tomo  IV.  Segundo  Cantón  (Lagos).  1838. 

Tomo  V.  Tercer  Cantón  (La  Barca).  1838. 

Tomo  VI.  Cuarto  Cantón  (Sayula).  1837-71. 

Tomo  VIL  Quinto  y  sexto  Cantones  (Etzatlán  y  Autlán).  1821-66. 

Tomo  VIH.  Séptimo  y  octavo  Cantones  (Tepic  yColotlán)  1837—46, 

Tomo  IX.  División  territorial  del  Departamento.  1531—1877. 

Tomo  X.  Legislación  fiscal  y  productos  de  rentas.  1776—1870. 

Tomo  XI.  Bienes  y  productos  de  municipalidades.  1796—1856. 

Tomo  XII.  Instrucción  pública.  1824-71. 

Tomo  XIII.   Asuntos  militares.  1826-63. 

Tomo  XIV.  Hombres  notables. 

Tomos  XV— XVII.  Asuntos  diversos. 

D.  Manuel  Cambre,  muerto  no  hace  mucho  tiempo  después  de  haber 
desempeñado  durante  largos  años  el  cargo  de  Director  del  Archivo  del 
Gobierno  del  Estado,  dio  a  luz  en  las  columnas  del  periódico  oficial  del 
mismo,  en  las  dos  últimas  décadas  del  último  siglo,  numerosos  documen- 
tos referentes  a  la  guerra  de  reforma. 


(1)  D.  Juan  E.  Hernández  y  Dávalos  dice  en  su  autobiografía,  acerca  de  dichas  A^óíic/as;  "De 
las  piezas  contenidas  en  este  volumen,  la  mayor  parte  las  remitió  (él  mismo,  pues  habla  ea  terce- 
ra p.-rsona)  al  Sr.  D.  Ignacio  Aguirre,  haciendo  la  traducción  paleográfica  de  las  del  siglo  XVI 
de  los  originales  que  posee  el  Sr.  D  Joaquín  García  Icazbalceta.  Los  del  siglo  XVII,  cuyas  fechas 
están  equívocas  figurando  como  de  cien  años  antes,  los  adquirió  de  otra  fuente  y  los  artículos 
del  L  iccionario  histórico  del  Estado  de  Jalisco,  son  los  que  constan  en  el  tercer  tomo  del  Boletín 
de.la  Sociedad   de   Geografía."   Bautneracióa  de  firmas,  ilustracioacs,  etc. — México,  1890.  . 

(2)  Op.  cit.,  pág.  HI. 


Los  Historiadores 


El  distinguido  y  erudito  historiador  del  México  colonial  D.  Luis  Gon- 
zález Obregón,  recopiló  importantes  piezas  históricas  en  su  opúsculo  in- 
titulado Documentos  para  la  Historia  de  la  Guerra  de  Independencia. 
Cartas  Inéditas  de  D.  Pedro  Moreno  (México,  1891). 

D.  Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  que  tuvo  a  su  cargo  durante  al- 
gún tiempo  el  Archivo  del  Gobierno  Eclesiástico  y  en  sus  últimos  años  la 
dirección  de  la  Biblioteca  Pública  del  Estado,  ha  sido  sin  disputa  uno  de 
nuestros  más  acuciosos  y  laboriosos  investigadores,  pues  no  huboenGua- 
dalajara  archivo  ni  biblioteca  que  no  escudriñara  y  revolviera.  De  los  in- 
contables documentos  que  pasaron  por  sus  manos,  la  maj'-or  parte  los 
utilizó  en  las  obras  que  dio  a  luz,  de  las  que  a  su  tiempo  trataremos,  y  al- 
gunos los  publicó  en  opiisculos  especiales.  Entre  éstos  citaremos  la  Rela- 
ción que  D.  José  Santa  Ana  y  el  Capitán  D.  Pedro  Nicolás  Padilla  hicieron 
sobre  la  defensa  de  la  Isla  de  Mezcala  durante  la  Guerra  de  Independen- 
cia (Guad.,  1890)  ilustrada  con  un  plano  litográfico  de  las  fortificaciones 
de  la  Isla;  Nayarit.  Colección  de  Documentos  inéditos,  históricos  y  etno- 
gráñcos  acerca  de  la  Sierra  de  ese  nombre  (ídem,  1899)  precedida  de  una 
erudita  introducción  histórico  bibliográfica  e  impresa  a  expensas  del  limo. 
Sr,  Dr.  D.  Ignacio  Díaz  y  Macedo,  primer  Obispo  de  Tepic  (1853— 1905)  y 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  Patrona  Jurada  por  el  Comercio  de  Gua- 
dalajara  ti  día  11  de  Diciembre  de  1746  (ídem,  1897). 

D,  Manuel  Puga  y  Acal  dio  a  la  estampa  un  volumen  que  intituló  90 
Documentos  para  la  Historia  Patria  (Guad.,  1898)  el  que  contiene  no 
pocos  de  interés  para  la  historia  del  Estado  en  el  período  de  la  guerra  de 
independencia  a  la  dictadura  de  Santa  Anna. 

El  Lie.  D.  Genaro  García,  ex— Director  del  Museo  Nacional,  que  ha  en- 
riquecido nuestra  historia  con  importantes  publicaciones,  dio  a  conocer 
la  correspondencia  de  los  políticos  jaliscienses  de  diversas  épocas  y  otras 
piezas  importantes  en  sus  Documentos  inéditos  o  muy  raros  para  la  His- 
toria de  México  (México,  1905-10). 

El  Pbro.  Lie.  D.  Francisco  G.  Alemán,  encargado  del  Archivo  del  Go- 
bierno Eclesiástico,  emprendió,  con  un  celo  digno  de  ser  imitado  y  tenien- 
do que  luchar  con  no  pocos  obstáculos,  la  publicación  de  sus  Documentos 
que  pueden  servir  para  la  Historia  de  la  Iglesia  de  Guadalajava  ^^^  lo- 
grando de  esta  suerte  salvar  de  la  destrucción  numerosas  fuentes  históri- 
cas que  han  venido  a  desaparecer  a  consecuencia  de  nuestros  últimos  tras- 
tornos políticos. 

D.  Luis  M.  Rivera,  actual  archivero  del  Ayuntamiento,  ha  dado  igual- 
mente a  conocer  algunos  centenares  de  documentos  inéditos  referentes  a 


(1)  Apud.  Boletín  Eclesiástico  y  Cientifico  de]  Arzobispado   de   Giiadalajara. — Guad.,   1908-13, 
tomos  V— IX.  ■    .     . 
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« 
la  historia  de  la  capital  de  la  antigua  Nueva  Galicia,  los  cuales  han  veni- 
do a  proporcionar  nuevas  luces  para  el  esclarecimiento  y  rectificación  de 
la  historia  colonial,  en  su  obra  intitulada  Sección  Histórica  de  la  ^'Gace- 
ta MunicipaT'  de  Guadalajara  {Documentos  y  Monografías)  (Guad., 
1917),  cuyo  primer  volumen  está  en  vísperas  de  ser  terminado. 

No  deberíamos  dejar  de  mencionar,  si  los  límites  de  nuestro  trabajo 
nos  lo  permitieran,  a  los  autores  de  las  Memorias  y  de  los  Informes  ren- 
didos por  los  gobiernos  y  ayuntamientos,  algunos  de  ellos  de  sumo  in- 
terés, como  el  Informe  que  rinde  el  Gobernador  Constitucional  del  Esta- 
do de  Jalisco  al  XVIII  Congreso  dando  cuenta  del  producto  de  los  dos 
empréstitos  contratados  en  1898 y  1900 y  de  su  inversión  (Guad.,  1903), 
en  el  cual  hallamos  preciosa  documentación  acerca  de  la  provisión  de 
aguas  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  ilustrándolo  diversos  y  valiosoü  pla- 
nos y  cartas  geográficas;  a  los  recopiladores  de  las  diversas  Colecciones  de 
Z^ejesj  Decretos  expedidos  por  los  supremos  poderes  del  Estado;  a  los 
de  otras  de  distinto  carácter,  tales  como  el  Voto  general  délos  pueblos  de 
la  Provincia  Libre  de  Xalisco  denominada  hasta  ahora  Guadalajara 
sobre  constituir  su  forma  de  gobierno  en  República  Federada  (Guad., 
1823);  \a.  colección  de  Documentos  7-elativos  a  la  conducta  del  Cabildo 
Eclesiástico  de  Guadalajara  y  del  Clero  Secular  y  Regular  en  cuanto  a  re- 
husar el  juramento  de  la  segunda  parte  del  artículo  séptimo  de  la  Consti- 
tución (ídem.,  1825)  los  Documentos  Ofíciales  de  la  Revolución  de  Jalisco 
(ídem.,  1852);  los  Instrumentos  y  Autos  originales  hechos  sobre  la  Fun- 
dación del  Convento  de  Religiosas  Agustinas  Recoletas  de  Sta.  Mónica 
de  Guadalajara  (ídem.,  1857);  los  Documentos  en  que  constan  los  traba- 
jos emprendidos  por  el  C.  Domingo  Nava  para  la  paciñcacióndel  Distrito 
de  Tepic  (Tepic.  1873);  la  Colección  de  Documentos  relativos  a  los  aten- 
tados cometidos  en  Jalisco  por  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  y  D.  José 
Ceballos  desde  junio  de  1875  hasta  el  6  de  enero  de  1877  (Guad.,  1877)  y 
otras  más,  sin  contar  los  innumerables  documentos  aislados,  que  ofrecen 
un  caudal  abundantísimo  de  material  para  la  formación  y  reconstrucción 
de  nuestra  historia  social  política  y  religiosa. 
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HISTORIADORES  PARTIC1II.ARES 

La  tercera  de  las  divisiones  de  la  historia,  por  razón  del  sujeto,  es 
la  historia  particular  o  sea  la  relación  metódica  de  todos  los  sucesos 
desarrollados  en  una  región  determinada.  Incluímos  en  esta  división  las 
crónicas  particulares  de  la  Provincia  franciscana  de  Santiago  de  Jalisco, 
por  ser  verdaderas  historias  particulares  de  esa  región,  pues  sus  autores 
no  se  limitaron  a  consignar  en  ellas  la  historia  religiosa  y  especial  de  su 
orden,  sino  que  se  extendieron  a  todos  los  sucesos  que  en  su  época  se 
desarrollaron,  ya  sea  que  los  hubiesen  presenciado  o  recogido  de  testimo- 
nios verídicos,  motivo  por  el  cual,  las  crónicas  han  venido  a  ser  para 
nosotros  las  fuentes  más  preciosas,  tanto  de  nuestra  historia  precortesia- 
na  como  de  la  de  la  época  colonial. 

Encabeza  la  serie  de  los  historiadores  particulares  el  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar  (1546-1625)  Obispo  de  Guadalajara 
y  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  que  formó  y  escribió  su  Historia,  i  Des- 
cripción de  la  Nueva  Galicia,  sus  ciudades,  i  puertos,  indios  tributarios,  i 
de  encomienda,  dedicado  a  Don  Pedro  Fernández  de  Castro,  Marqués  de 
Sarria  A^> 

Consta  su  obra,  como  lo  asegura  D.  Andrés  González  Barcia,  de  un 
volumen  en  folio,  y  hasta  mediados  del  siglo  XYIII  se  conservaba  en  la 
Biblioteca  Real  de  Madrid.  Con  esta  noticia  nos  dirigimos  al  Conde 
de  las  Navas,  Bibliotecario  Mayor  del  Rey,  pidiéndole  informes  acerca  de 
esa  obra,  para  nosotros  desconocida,  quien  se  sirvió  comunicarnos  que 
en  esa  biblioteca  sólo  existe  del  referido  autor  otra  obra  cuyo  título  es 
Luz  Y  razón  de  todas  las  cosas  que  e  hecho  en  la  administración  de  mi 
obispado  desde  8  de  Mayo  de  1608. 

Posteriormente  hemos  sabido  que  el  British  Museum  posee  actual- 
mente un  ejemplar  de  la  Historia  de  que  tratamos,  mas  el  estado  anor- 
mal de  las  comunicaciones  nos  han  impedido  hacer  investigación  alguna 
sobre  el  particular.  Estos  son  los  únicos  datos  que  poseemos  acerca  de 
nuestra  primera  obra  histórica. 


(1)  Epítome    de  la.  Bibliotheca    Oriental  y  Occidental,  Náutica  y  Geográñca  de  Don  Antonio  de 
León  Pine/o— Madrid,  1737    tomo  II,  c^l.  610. 
Véase  el  Apéndice  número  1 . 
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Viene  en  seguida  el  cronista  franciscano  de  la  Provincia  de  Santiago 
de  Jalisco  Fray  Antonio  Tello,  que  escribió  a  mediados  del  siglo  XYII, 
la  Crónica  Miscelánea  de  la  expresada  provincia  religiosa. 

Compónese  esta  obra  de  seis  libros  o  partes:  el  primero,  según  cons- 
ta en  los  fragmentos  del  índice  general,  trata  de  las  antigüedades,  fauna, 
flora  y  geografía  de  los  pueblos  de  la  Nueva  España,  así  como  de  sus 
habitantes,  su  descubrimiento  y  conquista,  terminando  con  los  catá- 
logos de  los  conquistadores,  misioneros,  arzobispos,  obispos,  etc.;  el  se- 
gundo de  la  conquista  espiritual  y  temporal  de  la  Nueva  Galicia  y  la 
Nueva  Vizcaya  y  el  descubrimiento  del  Nuevo  México;  el  tercero  dice  el 
Lie.  D.  José  López  Portillo  y  Rojas,  en  la  Introducción  al  anterior, 
"debió  contener  las  biografías  de  los  misioneros  franciscanos  que  evan- 
gelizaron a  los  tzacatecas,  caxcanes,  tecuexes,  coras  y  huicholes  de  esta 
parte  de  la  Colonia;"  el  cuarto  se  refiere  a  las  fundaciones  de  los  conven- 
tos de  la  mencionada  provincia  franciscana  de  Santiago  de  Jalisco  y 
a  otras  particularidades  de  la  misma;  el  quinto  trata  de  la  historia 
general  de  la  orden  seráfica;  y  el  último,  déla  historia  particular  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Galicia  en  España. 

Desgraciadamente,  el  libro  primero  se  ha  extraviado  y  nadie  ha  lle- 
gado a  conocerlo,  y  únicamente  por  referencias  se  tienen  noticias  de  su 
contenido.  En  cuanto  al  tercero,  dice  el  autor  de  la  Introducción  antes 
citada:  "El  libro  tercero  existe  completo;  pero  ni  es  composición  del  P. 
Tello,  ni  tiene  un  interés  general  de  tal  naturaleza,  que  nos  haya  pare- 
cido conveniente  publicarlo.  El  erudito,  el  bibliófilo,  el  sacerdote,  podrían 
encontrar  en  él  gran  fondo  de  noticias  que  les  causaría  inmenso  deleite; 
acaso  no  produjera  la  misma  impresión  en  el  ánimo  de  lectores  que  no 
perteneciesen  a  algunas  de  estas  categorías."  Ni  nosotros  como  tampoco 
ninguno  de  los  eruditos  y  bibliófilos  contemporáneos  tienen  conocimiento 
de  este  libro,  por  lo  cual  no  podemos  decir  una  palabra  acerca  de  la  aseve- 
ración del  Sr.  López  Portillo  de  que  está  escrito  por  distinta  mano  que 
los  demás,  aunque  sí  confiamos  en  su  ilustración  y  veracidad.  (^> 

La  Crónica  permaneció  guardada  en  el  archivo  del  Convento  de  San 
Francisco  de  Guadalajara,  siendo  sólo  conocida  de  los  religiosos  y  de 
algunos  eruditos  que  la  utilizaron  con  provecho  en  sus  labores  históricas, 
hasta  que  en  calidad  de  préstamo  fueron  llevados  algunos  de  sus  libros  a 


(1)  "El  Sr.  Santoscoy  anunció  no  hace  mucho  que  había  encontrado  en  la  Biblioteca  Pública, 
de  la  que  era  director,  el  libro  primero  tan  deseado;  pero  después  de  su  muerte  ha  sido  buscado  y  no 
se  ha  podido  encontrar."  —  Pérez  Verdía. — Historia  Particular  del  Estado  de  Jalisco  Guad  ,  1910- 
11,  tomo  I,  pág.  311. 

Durante  nuestra  estancia  en  Guadalajara,  en  abril  de  1917,  también  hicimos  gestiones  por  en- 
contrar tan  importante  libro  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Pública,  para  lo  cual  su  director 
el  Sr.  D.  Fernando  Navarro  y  Velarde  no»  proporcionó  toda  clase  de  facilidades,  más  nuestros 
intentos  resultaron  inútiles. 
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la  provincia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoa- 
cán,  donde  se  extraviaron.  Esto  debió  haber  sucedido  a  mediados  de 
la  siguiente  centuria,  según  se  colige  de  lo  asentado  por  dos  renombra- 
dos autores.  Uno  de  ellos,  el  Lie.  D.  Matías  Ángel  de  la  Mota  Padilla, 
aseguraba  en  1742,  que  llegó  a  sus  manos  "un  cronicón  doctamente  es* 
crito  por  el  R.  P,  Fr.  Antonio  Tello"  (^*  y  el  otro.  Fray  Pablo  de  la  Purí- 
sima  Concepción  Beaumont,  cronista  de  la  expresada  provincia  michoa- 
cana,  decía  por  1780  "la  historia  manuscrita  del  reverendo  padre  Fray 
Antonio  Tello  que  he  leído  ha  mucho  tiempo  y  se  ha  perdido  como  nues- 
tro Becerro  primero  de  la  Provincia  de  Michoacán  y  Jalisco  cuando  era 
toda  una"  y  después  agrega  "juzgo  que  así  como  se  ha  perdido  el  ma- 
nuscrito de  Tello  habrá  tenido  la  misma  suerte  este  Becerro,  que  me  ha 
hecho  suma  falta  para  escribir  esta  Crónica  con  el  fundamento  que  pre- 
tendo, por  haberse  prestado  y  andado  en  muchas  manos:  conservo  espe- 
cies y  las  tengo  apuntadas,  de  lo  que  refiere  la  Crónica  manuscrita  citada, 
cuando  la  leí  con  cuidado,  y  serán  las  que  ajustaré  al  hilo  de  mi  narra- 
ción." <2) 

Por  largos  años  se  creyó  perdida  para  siempre  tan  preciada  joya-,  has- 
ta que  tiempo  después  de  la  exclaustración  de  las  órdenes  religiosas  de  la 
República,  efectuada  en  1859  en  virtud  de  las  leyes  de  Reforma,  la  guar- 
nición que  ocupaba  el  Convento  de  la  Purísima  Concepción  de  Celaya,  que 
había  sido  convertido  en  cuartel,  encontró  un  acinamiento  de  papeles,  a 
su  parecer  inútiles,  en  uno  de  los  departamentos  del  edificio,  e  inconscien- 
te de  lo  que  pudieran  contener,  los  vendió  a  un  tendero,  quien  los  utili- 
zó en  envolver  su  mercancía;  entre  ellos  se  hallaba  el  manuscrito  original 
del  libro  segundo  de  la  mencionada  Crónica.  Felizmente  encontrábase  de 
paso  en  dicha  población,  por  1888,  el  Dr.  D.  Nicolás  León,  actual  profe- 
sor de  Antropología  y  Eítnología  en  la  Escuela  Nacional  de  Altos  Estu- 
dios y  a  quien  deben  no  poco  la  ciencia  y  la  bibliografía  mexicanas,  quien 
tuvo,  por  una  mera  casualidad,  la  fortuna  de  tropezar  con  el  tan  desea- 
do códice,  y  más  aún  la  de  haberlo  podido  rescatar,  en  vísperas  de  ser 
destruido,  para  beneficio  de  historia  jaliscience.  ^^' 

Al  divulgarse  la  grata  nueva  del  hallazgo,  el  distinguido  literato  y 
jurisconsulto,  D.  José  López  Portillo  y  Rojas  abrigó  con  entusiasmo  el 
pensamiento  de  darlo  a  la  imprenta  con  el  noble  fin  de  salvar  para  siempre 
tan  valioso  monumento  de  la  historia  neogallega.  Paradlo  solicitó  3' ob- 
tuvo de  su  poseedor  el  permiso  correspondiente,  quien  desinteresadamen- 
te le  facilitó  el  códice,  el  cual  fué  paleografiado  cuidadosamente,  habién- 

(1)  Historia   déla  Conquista  de  la    Provincia  de  la  Nueva  Galicia. — México,  1870,  pág.  17. 

(2)  Crónica   de  la  Provincia   de  los  Santos    Apóstoles  S.  Pedro  y  S.   Pablo  de  Michoacán — 
México,  1873-74.,  Libro  I,  cap.  22 

(3)  "El    manuscrito  contiene  dolorosas  lagunas,  y  ciiertamente,  en  tan  singular  forma,  que  cues- 
ta trabajo   explicarlas.  Porque  el   lil.ro  está  completo  y  .corrida  la  numeración  de  sus  páginas;  sólo 
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dose  arreglado  el  texto,  para  comodidad  de  lOvS  lectores,  conforme  a  la 
ortografía  moderna.  <i> 

Después  de  vencer  no  pocas  difidiiltades  y  con  la  ayuda  pecuniaria  de 
su  padre  D.  Jesiis  López  Portillo  y  de  D.  Hilarión  Romero  Gil,  ambos  pres- 
tigiados abogados  y  a  quienes  más  de  una  vez  tendremos  ocasión  de  men- 
cionar, logró  el  Sr.  López  Portillo  y  Rojas  ver  coronados  sus  esfuerzos  po- 
niendo la  obra  en  manos  del  público  en  1891,  en  un  grueso  volumen  en 
cuarto  y  bajo  el  título  de  Lribro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  en  que 
se  trata  de  la  Conquista  Espiritual  y  Temporal  de  la  Santa  Provincia  de 
Xalisco  en  el  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  Nueva  Vizcaya  y  Descubrimien- 
to del  Nuevo  México.^^^ 

Consta  de  trescientos  capítulos,  aunque  desgraciadamente  interrum- 
pido por  grandes  lagunas,  escritos  por  el  P.  Tello  excepto  los  veinticua- 
tro últimos,  que  por  muerte  de  éste  fueron  redactados  por  Fray  Jaime 
Rieza  Gutiérrez.  Trata  de  la  historia  política,  civil  y  principalmente  reli- 
giosa de  la  antigua  Nueva  Galicia,  y  comprende  desde  la  conquista  hasta 
el  año  1650.  Precédele  una  Introducción  bio-bibliográfica  debida  a  la  bien 
cortada  pluma  del  editor,  de  la  que  entresacamos  los  siguientes  fragmen- 
tos, que  dan  un  conocimiento  cabal  y  exacto  tanto  de  las  ideas  que  ani^ 
maban  al  autor,  como  del  mérito  de  su  obra.  Dice  así: 

"La  escuela  que  sigue  el  P.  Tello  es  la  benemérita  de  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas.  Con  aquella  rectitud,  con  aquella  veracidad  y  noble  en- 
tereza con  que  el  gran  Obispo  de  Chiapa  defiende  la  causa  de  la  justicia 
y   clama  contra  la  iniquidad,  contra  el  abuso  de  la  fuerza  y  contra  la 


quede  tiempo  en  tiempo  hay  varias  de  éstas  en  blanco,  y  despuís  de  ellas,  continúa  el  texto  como 
si  no  existieran  esas  lagunas.  Es  opinión  del  distinguido  bibliófilo  Dr.  D.  Nicolás  León,  propie- 
tario del  manuscrito,  que  el  mismo  Fr.  Antonio  Tello  borró  parte  de  su  historia  después  de  compues- 
ta, con  el  propósito  de  cambiarel  relato  en  algunos  de  sus  pasajes,  y  que  el  copista  dejó  en  claro  los 
trozos  tachados,  calculando  q-ue  el  espacio  en  blanco  fuese  igual  al  antes  escrito,  a  fin  de  que  el  au- 
tor llenase  aquellos  vacíos  cuando  pudiera  o  quisiese,  sin  desfigurar  el  volumen.  No  habiendo  llega- 
do el  caso  de  que   se  colmasen  esas  lagunas,  quedó  el  libro  en  tal  estado. 

"Paréceme  verosímil  la  explicación.  Con  todo,  sin  tratar  de  combatirla  pudiera  apelarse  a  otra 
Igualmente  razonable.  Muerto  el  P.  Tello,  es  posible  que  los  superiores  de  la  Orden  Franciscana  ha- 
yan reprobado  estos  o  aquellos  pasajes  de  la  historia,  y  los  hayan  suprimido,  sin  llenarlos  con  algu- 
na nueva  versión,  de  suerte  que,  al  ser  entregado  el  original  al  copista,  no  haj'a  podido  hacer  otra 
cosa  más  que  dejar  esos  mismos  huecos  en  el  traslado."  López  Hortillo  y  Kojas.  InToducción  al 
Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  por  Fray  Antonio  Tello. — Guad.,   1891,  pág.  V!I. 

D'ich  )  códice  se  encuentra  actualmente  en  la  John  Cárter  Brown  Library  de  Provedence,  U.  S.  A., 
a  la  que  el  Dr.  León  vendió  su  rica  biblioteca. 

(1)  Fué  paleografiado  el  manuscritr)  por  la  Señora  Doña  Marsarifa  Weber,  esposa delLic.  López 
Portilloy  Rojas,  a  la  quesirvieron  en  calidad  de  amanuenses  los  señores  Dr  Victoriano  Salado  Aly.jp.- 
rez  y  D.  Manuel  M.  González,  a  la  sazón  pasantes  de  Derecho.  Se. suprimieron  algunas  notas  y  apos- 
tillas hechas  por  mano  extraña,  en  las  que  se  pretende  refutar  las  ideas  del  aut'  r  "tanto  como  por- 
que'no  forman  parte  de  la  obracomo  porque  son  de  tan  escasa  importancia  literaria,  de  tan  pobre 
criterio   históiico,  que  no   vfalen  la  pena  de  darlas  a  conocer  del  público." 

(2)  Algunos  ejemplares  II  van  el  siguiente  títutulo:  Historia  General  de  Jalisco  que  trata  ^e  la 
conquista  en  el  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  Nueva  Vizcaya  y  Descubrimiento  del  Nuevo  México  es. 
crita  por  Fray  Antonio  Tello  con  una  introducción  bibliográñca  de  José  López  Portillo  y  Rojas  — 
Guad.  Méx.  1894  Débese  tale  impropia  suplantación  ti  librero  l>.  Eusebio  Sánchez,  quien  la  hizo  con 
el  objeto  de  obtener  l_a, venta  de  mayor  número  de.ejemplares,  en  vista  de  un  título  más  amp'io  y 
general.  '  "  ' 
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barbarie;  con  ellas  mismas  nuestro  autor  anatematiza  la  ferocidad  de  los 
conquistadores,  les  echa  en  rostro  sus  crueldades  y  toma  bajo  su  patroci- 
nio a  los  pobres  indios  desposeídos,  esclavizados  y  diezmados.  Tiene  a  es- 
te propósito,  capítulos  bellísimos,  de  entonación  viril  y  magestuosa,  de 
estilo  nervioso  e  indignado,  que  harían  por  sí  solos  la  gloria  de  un  escri- 
tor de  aquellos  tiempos.  Al  pasarlos  ojos  por  esas  valientes  páginas,  ex- 
periméntase la  profunda  impresión  que  produce  en  el  alma  todo  lo  subli- 
me, porque  sublime  es,  en  efecto,  y  en  grado  altísimo,  ver  al  fraile  pobre, 
descalzo,  inerme,  sin  más  defensa  que  un  crucifijo,  ponerse  frente  a  frente 
de  los  guerreros  cubiertos  de  acero,  que  empuñan  lanzas  y  espadas,  que 
pasan  a  cuchillo  tribus  enteras,  que  ante  nadie  se  detienen  ni  nada  respe- 
tan, llamándolos  sin  miedo  ni  embozo,  perversos  y  criminales,  y  recordán- 
doles que  hay  una  justicia  soberana  que  a  todos  alcanza  y  que  caerá  sobre 
ellos  algún  día  en  castigo  de  sus  delitos. 

"Fiel  alas  tradiciones  de  la  religión  franciscana,  pónese  el  P.  Tello 
resueltamente  de  parte  de  los  indígenas,  abraza  su  causa  con  entusias- 
mo, y  truena  contra  el  abuso  y  la  iniquidad  sin  ninguna  contemplación. 
¿Qué  necesidad  tenía  él  de  dejar  gratos  a  los  conquistadores  callando  o 
desfigurando  la  verdad?  Había  renunciado  al  mundo,  no  anhelaba  poder 
ni  riquezas,  sino  sólo  cantar  las  victorias  ganadas  por  el  Evangelio  y 
predicar  la  paz  y  la  justicia.  Por  eso  en  los  tiempos  que  alcanzó,  próxi- 
mos a  la  conquista,  no  temió  clamar  muy  alto  en  favor  de  los  oprimidos, 
y  fulminar  los  rayos  de  su  indignación  contra  los  opresores. 

"Resalta  la  alteza  de  sus  propósitos  en  cien  partes  diversas  de  su 
obra.  ¿Qué  voz  más  elocuente  que  la  suya  cuando  se  eleva  contra  la  es- 
clavitud, contra  la  marca,  contra  los  asesinatos  proditorios  verifica- 
dos en  los  indios  subyugados?  Sobre  nada  de  esto  gilarda  reserva,  como 
otros  historiadores  lo  practican.  No  es  hábil  ni  político,  ni  lisonjero;  sino 
veraz,  honrado  y  amante  de  la  justicia.  Mota  Padilla  apunta  apenas  el 
asesinato  del  rey  de  Michoacán,  Caltzontzin,  realizado  por  Ñuño  de  Guz- 
mán  en  los  instantes  mismos  de  comenzar  la  expedición  de  Nueva  Galicia, 
a  manera  de  prólogo  sangriento  de  las  horribles  tragedias  de  Xocotán  y 
el  Nayarit,  en  las  que  fué  el  corifeo,  o  por  decirlo  mejor,  el  verdugo;  no  lo 
hace  así  ciertamente  el  docto  franciscano,  sino  que,  al  tocar  este  punto, 
relátale  con  toda  claridad,  sin  omitir  las  circunstancias  agravantes  del 
hecho,  ni  callar  las  consideraciones  condenatorias  a  que  naturalmente  se 
presta.  Llama  ante  el  tribunal  de  la  historia  así  a  Ñuño  de  Guzmán,  cOr 
mo  a  otros  conquistadores,  sin  perdonar  a  ninguno,  incluso  Juan  de  uña- 
te, hermano  del  Capitán  Cristóbal  de  Oñate,  héroe  de  su  predilección  en 
el  relato  de  los  hechos  de  la  conquista;  y  haciéndoles  los  cargos  que  me- 
recen^ condénalos  sin  misericordia,  pronuncia  en  su  contra  la  inexorable 
sentencia  y  entrega  sus  nombres  a  la  execración  de  las  edades. 
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"Su  enérgico  lenguaje  no  sólo  fue  osado  para  su  tiempo, sino  también 
para  algunos  años  más  tarde,  según  lo  manifiesta  con  irrefragable  evi- 
dencia el  mismo  manucristo,  lleno  de  notas  y  apostillas  marginales,  en 
que  se  procura  refutar  los  altos  juicios  y  rectísimas  sentencias  del  autor. 
Es  inconcuso  que,  años  después  de  escrita  la  Crónica,  pareció  demasiada- 
mente atrevida  en  varios  de  sus  conceptos  a  no  pocos  lectores  de  la  Pro- 
vincia, acaso  a  los  mismos  superiores,  y  se  tuvo  por  conveniente  desvir. 
tuarlos  por  medio  de  glosas  consignadas  al  lado  mismo  del  texto,  a 
manera  de  triaca  benéfica  aplicada  juntamente  con  el  tósigo.  Esas  obser- 
vaciones han  venido  a  formar  con  el  tiempo,  el  mayor  elogio  que  pudiera 
tributarse  al  escritor  independiente  y  veraz,  que  no  se  dejó  subyugar  por 
sugestión  de  ningún  género,  ni  por  el  odio,  ni  por  el  amor,  ni  por  el  mie- 
do, pasiones  que  con  tanta  facilidad  se  apoderan  de  la  voluntad  hasta  de 
los  más  esforzados.  Ser  censurado  por  verídico,  y  contradicho  por  de- 
fensor de  la  justicia,  títulos  son  a  la  gloria  más  alta  que  puede  alcanzar- 
se con  la  pluma  en  la  mano,  escribiendo  la  historia." 

El  mérito  indiscutible  de  la  Crónica,  particularmente  del  libro  segun- 
do, hizo  que  apenas  se  tuvieran  noticias  de  su  existencia,  se  sacasen  por 
los  eruditos  varias  copias  parciales  de  ella  ("  y  además  que  el  P.  Beau- 
mont,  ya  mencionado,  hiciera  de  su  puño  y  letra  una  reducción  de  lo  más 
importante  de  su  contenido,  a  la  que  puso  por  título:  Extracto  del  libro 
segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  de  la  conquista  espiritual  y  temporal 
de  la  Santa  Provincia  de  Xalisco  en  el  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  v  Nueva 
Vizcaya,  y  descubrimiento  de  Nuevo  México,  y  de  todo  lo  sucedido  así  en 
estas  conquistas,  como  en  los  varios  sucesos  que  ha  habido  en  este  reino 
hasta  el  año  de  1653,  por  el  P.  Fray  Antonio  Tello,  cronista  de  esta  Pro- 
vincia. <2) 

Las  referidas  copias  difieren  notablemente  del  original,  lo  que  hace 
suponer  que  fueron  sacadas  no  del  manucristo  primitivo,  sino  de   otros 


(1)  Beristáin,  al  hablar  del  P.  Tello,  dice:  «"Escribió:  "Historia  de  Jalisco  y  de  la  Nueva  Vizca- 
ya." Ms.  Su  extracto  en  nueve  cuadernos  existe  en  el  archivo  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México,»  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional. — Aniecameca,  1  883,  tomo  III,  pág.  173. 

(2)  He  aquí  la  descricpión  bibliográfica  que  el  Dr.  León  hace  del  referido  extracto:  «Tiene  ciento 
sesenta  fojas  manuscritas  del  puño  y  letra  del  famoso  cronista  Fray  Pablo  de  la  Purísima  Concep- 
ción Beaumont.  Termina,  lo  mismo  que  la  crónica  original,  con  la  vida  del  hermano  Juan  Francisco, 
y  al  pie  de  ella  haj^  de  íeaumont  la  nota  siguiente:  "Aquí  termina  el  borrador  de  la  2?  parte  del  Oro- 
nicón  del  P.  Fray  Antonio  Tello,  que  ca3'ó  en  mis  manos  y  devolví  a  la  Santa  Provincia  de  Guadala- 
jara,  y  es  natural  que  siga  diciendo  que  el  hermano  Fraj^  Juan  Antonio,  indio,  fué  itno  de  los  que 
aprovechó  en  la  escuela  del  P.  Fray  Pedro  de  Gante,  y  que  sirvió  de  mucho  en  la  conversión  de  los 
naturales  de  Xalisco,  y  se  portó  como  fiel  siervo  de  Dios,  por  loque  se  hace  memoria  de  este  religioso 
indio,  entre  los  venerables  que  ilustraron  la  provincia  de  Michoacán  y  Xalisco."  Al  pie  la  rúbrica  de 
Beaumont  para  mí  muy  conocida. >  I.,ópez  Portillo  y  Rojas  — Op.  cit.  pág.  XVII. 

En  1891,  D.  Alberto  Santoscoy  comenzó  a  publicar  en  Guadalajara  eu  el  folletín  del  Diario  de  Ja- 
lisco, dicha  reducción,  con  el  título  de  Extracto  del  Libro  Segundo  de  la  Crónica  Miscelánea  déla 
Provincia  de  Jalisco  que  escribió  el  Padre  Fray  Antonio  Tello  liecho  por  el  Cronista  de  la  Provincia 
de  Franciscanos  de  Michoacán  Fray  Pablo  de  la  Concepción  Beaumont;  mas  ignoramos  porqué  mo- 
tivo no  se  prosiguió  la  impresión,  pues  solamente  se  tiraron  las  prinieras  36  páginas. 
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traslados  posteriores,  quizás  reformados  por  su  autor  o  por  manos  ex- 
trañas, puesto  que  en  dos  de  ellas  consta  por  fe  de  escribano  la  exactitud 
de  la  copia.  (i> 

Andando  el  tiempo  vinieron  a  parar  varios  de  los  indicados  fragmen 
tos  a  manos  del  sabio  carmelita  Fray  Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo 
(1803-53),  quien,  como  j^a  lo  asentamos,  tanto  se  preocupó  por  acopiar 
materiales  para  la  formación  de  la  historia  de  Jalisco.  Al  partir  por  últi- 
ma vez  de  Guadalajara  tan  ilustre  religioso  en  1850,  hizo  donación  de  los 
documentos  que  había  logrado  reunir,  a  su  discípulo  y  amigo  el  joven 
abogado  D.  Hilarión  Romero  Gil,  quien  supo  utilizarlos  provechosamen- 
te, y  guiado  por  los  datos  que  le  suministraba  el  testimonio  del  escriba- 
no que  calzaba  una  de  las  expresadas  copias  emprendió  un  registro  al  ar- 
chivo del  Convento  de  San  Francisco  de  la  propia  ciudad,  donde  tuvo 
la  buena  fortuna  de  encontrar  un  nuevo  fragmento  del  libro  segundo  de 
la  Crónica,  del  cual  sacó  una  copia  y  de  esta  suerte  le  fué  dado  completar 
los  capítulos  octavo  al  décimo  tercio  y  vigésimo  sexto  al  trigésimo  nono. 
D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  de  quien  ya  hicimos  mención,  obtuvo  por 
conducto  del  eminente  jurisconsulto  D.  Crispinianodel  Castillo  (1801-88) 
un  segundo  traslado  de  los  enunciados  fragmentos,  y  conocedor  de  su 
inapreciable  mérito,  no  vaciló  en  incluirlos  en  el  volumen  segundo  de  su 
ya  citada  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  México.  (México, 
1866).  <2) 

Preciso  es  advertir  entre  paréntesis,  que  dichos  fragmentos  difieren  y 
no  poco  del  texto  original. 

Los  tres  últimos  libros  de  la  Crónica,  en  su  mayor  parte  inéditos  y 
que  sirven  de  complemento  a  los  precedentes,  se  hallan  reunidos  en  un  vo- 
lumen en  foHo  de  612  fojas,  ^3)  aunque  incompletos  por  algunas  lagunas. 
Forman  parte  de  la  colección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Pública  de 
Guadalajara, procedente  délas  bibhotecas  y  los  archivos  délos  conventos 
de  la  ciudad  los  que  se  incautó  el  gobierno  en  1859,  en  virtud  de  las  Le- 
yes de  Reforma.  Dicha  colección  sería  mucho  más  numerosa  si  el  fanatis- 
mo liberal  no  hubiera  destruido,  en  momentos  de  exaltación,  gran  parte 
délos  tesoros  bibhográficos  que  encerraban  dichos  monasterios,  espe- 
cialmente los  de  San  Francisco  y  el  Carmen;  mas  desgraciadamente,  para 
mengua  de  nuestras  letras,  no  hubo  como  en  la  Capital  el  tino  y  la  pre- 
visión necesarias  para  impedir  semejante  e  irreparable  atentado. 


(1)  López  Portillo  y  Rojas.  Op.  cit.  pág.  XVII. 

(2)  "Llegada  la  hora  de  imprimir  el  fragmento  tuve  la  fortuna  de  contar  ya  con  la  amistad  y  asis 
tencia  del  mismo  Sr.  Romero  Gil,  quien  se  sirvió  revisar  todas  las  pruebas,  empleando  en  ese  trabajo 
su  conocida  instrucción  en  la  historia  de  aquella  época,  y  sobre  todo,  su  perfecto  conocimiento  de 
los  lugares  en  que  pasaron  los  sucesos  referidos  por  el  P.  Tello,"  dice  el  Sr.  García  Icazbalceta  a  la 
pág.  XLVII  del  expresado  volumen. 

(3)  El  volumen   comienza   con  el  folio  395,  debiendo  corresponder  los  precedentes  al  libro  tercero- 
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Con  excepción  del  libro  segundo,  los  demás  conocidos  son  anónimos. 
Sin  embargo,  existen  fundamentos  para  atribuirlos  al  P.Tello,  entre  otros, 
que  los  referidos  libros  son  coetáneos,  puesto  que  el  segundo  fué  escrito  en 

1653,  según  se  lee  en  el  capítulo  primero:  "esto  es  lo  que  en  común  se  ha 
podido  decir  del  estado  que  tuvo  y  tiene  esta  provincia  hasta  el  presente 
año  de  1653"  y  el  cuarto  lo  fué  el  año  anterior,  como  lo  dice  el  capítulo 
séptimo,  al  tratar  de  los  guardianes  del  convento  de  San  Juan  Bautista 
de  Jalisco:  "todos  estos  ha  hauido  hasta  este  año  de  1652"  Otro  de  los 
fundamentos  es  que,  no  obstante  de  que  en  varios  lugares  desdichos  libros 
se  encuentran  transcripciones  de  trozos  tomados  de  la  misma  obra,  no  se 
hace  mención  alguna,  como  era  costumbre  entre  los  cronistas,  del  nombre 
del  autor  de  las  citas. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  la  Crónica  no  fué  escrita  por  orden  crono- 
lógico de  materias,  sino  que  el  libro  segundo  fué  el  último,  por  lo  cual  lo 
>dejó  sin  terminar  el  P.  Tello,  que  murió  a  fines  de  1653  o  a  principios  de 

1654,  motivo  que,  como  ya  lo  dijimos,  obligó  a  continuarlo'al  P.  Rieza 
Gutiérrez.  En  caso  contrario,  habría  sobrada  razón  para  creer  que  el  con- 
tinuador del  libro  de  que  tratamos  hubiese  sido  autor  de  los  cuatro  si- 
guientes. 

Además,  el  título  del  libro  sexto  nos  demuestra  que  fué  uno  solo  el 
autor  de  la  Crónica  y  no  que  hubiese  sido  obra  de  varias  manos  y  además 
que  éste  fué  originario  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Galicia  en  España. 
Es  verdad  que  diversos  de  los  biógrafos  del  P.  Tello  lo  han  hecho  natural 
de  Guadalajara  en  la  Nueva  Galicia,  mas  D.  Alberto  Santoscoy,  en  un  es- 
tudio que  comenzó  a  bosquejar  en  una  de  sus  obras  y  que  la  muerte  no  le 
permitió  ampliar,  según  lo  había  ofrecido,  se  proponía  destruir  tal  error  y 
demostrar  que  había  sido  de  nacionalidad  española.  (^' 

En  consecuencia  y  en  vista  de  las  razones  aducidas,  no  vacilamos  en 
declarar  al  P.  Tello  autor  de  los  seis  libros  de  que  consta  la  Crónica  Mis- 
celánea. 

El  primero  de  los  tres  libros,  o  sea  el  cuarto  de  la  Crónica,  que  ocupa 
los  folios  395  a  758,  consta  de  treinta  y  siete  capítulos  y  lleva  por  título: 
Libro  quarto  de  las  Fundaciones  de  los  Conuentos  de  la  Sancta  Prou^  de 
Xalisco,  y  de  algunas  cosas  dignas  de  memoria  que  ay  en  algunos  de 
ellos. 

Refiérese,  como  su  título  lo  indica,  a  los  conventos  de  la  Provincia,  y 
hace  la  historia  de  la  fundación  y  los  progresos  de  cada  uno  de  ellos  en 
particular,  proporcionando  además,  curiosos  e  interesantes  promenores 
acerca  de  las  poblaciones  en  que  dichos  monasterios  existían,  así  como  de 
las  costumbres  y  lenguas  de  sus  pobladores.   Como  puede  advertirse  por 

(1)  Historia^  de  Ntra.  Sra.  de  San  Juan  de  los  Lagos. — Guad.,  1903,  pág.  91. 
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una  simple  confrontación,  contiene  muchos  de  los  datos  consignados  en 
el  libro  segundo,  transcritos  literalmente;  mas  no  obstante,  ofrece  precio- 
sas noticias  originales  que  hasta  hoy  casi  nadie  ha  utilizado.  (^^ 

El  libro  quinto,  que  comprende  los  folios  760  a  927,  no  conserva  su  tí- 
tulo y  trata  exclusivamente  de  la  historia  general  de  la  Orden  Francis- 
cana, cuyos  episodios  más  sobresalientes  sintetiza  en  los  setenta  y  un  ca- 
pítulos que  lo  componen. 

El  último  Hbro,  que  llena  los  folios  928  a  1001,  tiene  el  siguiente  tí- 
tulo: Libro  Sexto  y  vltimo,  en  que  por haver  fundado  elSanctoFr.  Martín 
de  Valencia  i  sus  compañeros  las  Provincias  de  la  nueva  España  siendo 
hijos  de  la  Prou^  de  S.  Tiago;  y  también  el  Auctor,  tomo  motivo  para 
tratarde  su  fundación  y  lo  que  ha  florecido  en  letras  q'.   sanctidad. 

Consta  de  cuarenta  y  piuco  capítulos  en  los  que  describe  la  historia 
de  la  célebre  Provincia  española  y  hace  el  elogio  de  los  eminentes  y  apos- 
tólicos varones  que  desde  su  fundación  ha  producido. 

Finalmente,  viene  a  cerrar  el  volumen,  la  Tabla  de  los  Capítulos 
que  se  contienen  en  esta  historia^  en  la  cual  sólo  están  comprendidos  los 
de  los  libros  primero  y  parte  del  segundo,  por  no  existir  sino  las  seis  pri- 
meras fojas. 

De  los  libros  de  que  tratamos,  se  han  sacado  varias  copias;  los  trein- 
ta y  siete  capítulos  del  cuarto  y  veintisiete  del  quinto.  Una  de  ellas  dé- 
bese al  Sr.  Romero  Gil,  quien  en  su  afán  de  reunir  datos  concernientes  a 
la  historia  de  la  Nueva  Galicia,  peleografió  dichos  códices,  probablemente 
cuando  todavía  pertenecían  al  Convento  de  San  Francisco.  Años  des- 
pués facilitó  la  copia  a  su  condiscípulo  el  erudito  historiógrafo  Pbro.  Dr. 
D.  Agustín  Rivera,  quien  la  utilizó  en  diversas  de  sus  obras  y  la  bautizó 
con  el  nombre  de  Fragmentos  Romero  Gil.  ^^^ 

Otro  de  los  traslados,  idéntico  al  anterior,  fué  ejecutado  por  el  tam- 
bién laborioso  compilador  D.  Ignacio  Aguirre,  del  cual  sacó  una  nueva 
copia  el  distinguido  nahualista  Lie.  D.  Eufemio  Mendoza  con  el  fin  de 
darlo  a  la  imprenta,  como  efectivamente  lo  hizo  1871,  bajo  el  título  de 
Fragmentos  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  Franciscanos  Santiago  de 


(1)  Dice  Santoscoy  que  el  libro  cuarto  "tiene  fechada  su  última  página  en  20  de  Abril  de 
1633,  y  no  contiene  nombre  de  autor,  aunque  en  una  tira  de  papel  que  debió  pertenecer  a  la  primera 

hoja  del  mas    pues  que  está  antes  de  su  frontis,  se  alcanza  a  leer  "frai go  Juárez 

imenes.''    Ese  nombre  truncado  ¿fué,  cuando  estaba  completo,  el  del  autor,  o  el  de  un  simple 

poseedor  del  libro?    Resuelva  esa  duda  quien  pueda  hacerlo."    Apuntes  Históricos  y  Biografíeos  Jalis- 
cienses. — Guad.,  1887,  pág.  57. 

Efectivamente  se  ve  la  referida  tira,  mas  creemos  que  no  tiene  relación  con  la  obra,  sino  que  más 
bien  perteneció  a  una  de  las  guardas  de  la  pasta,  en  las  que  usaban  papel  manuscrito  por  una  sola 
cara. 

(2)  Rivera. — Principios  Críticos  sobre  el  Virreinato  déla  Nuera  España. — S  Juan  de  los  La- 
gos.   18S4,    tomo  I,  pág.  23  y  siguiente: 
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Xalisco,  los  que  forman  el  tomo  primero  de  su  Colección  de  Documentos 
para  la  Historia  de  México.  (México). ^i> 

Tiempo  es  ya  de  que  digamos  algunas  palabras  acerca  del  Mc7/3wscnto 
Romero  Gil,  nombre  con  el  que  bautizó  D.  Alberto  Santoscoy  a  unos  frag- 
mentos de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro 
V  San  Pablo  de  Michoacán  por  el  P.  Beaumont,  que  contienen  veinticua- 
tro capítulos  referentes  a  la  historia  de  la  nueva  Galicia. 

Fueron  sacados  por  el  Lie.  Romero  Gil  cuando  la  obra  permanecía 
casi  en  su  totalidad  inédita  y  se  conservan  actualmente  en  la  biblioteca 
que  fué  de  la  propiedad  del  indicado  Sr.  Santoscoy.  Constan  de  un  volu- 
men en  folio  de  223  fojas,  encabezadas  por  el  siguiente  título:  Crónica  de 
la  Nueva  Galicia  sacada  por  Hilarión  Romero  Gil  de  la  Crónica  General 
que  escribió  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Vega  y  que  se  conserva  inédita.  Mé- 
xico. 1861. 

El  Sr.  Romero  Gil,  al  atribuir  sus  fragmentos  al  P.  de  la  Vega,  cayó 
en  el  mismo  error  qué  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  quien,  al  dar  a  luz 
en  México  en  1826  el  Aparato  de  la  Crónica  Michoacana,  le  cambió,  con 
la  ligereza  que  le  era  característica,  su  verdadero  título  por  el  de  Historia 
del  Descubrimiento  de  la  América  Septentrional  y  le  dio  además  por  au- 
tor al  P.  de  la  Vega.  El  error  provino  de  que  la  firma  de  este  religioso 
aparecía  calzando  el  ejemplar  manuscrito  del  Convento  de  San  Francis- 
co de  México,  que  fué  el  que  Bustamante  utilizó  para  su  edición.  Mas  bi- 
bliógrafos déla  talla  de  D.José  Fernando  Ramírez, (2>  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta,(2>  D.  Alfredo  Chavero  W  y  D.  José  María  de  Agreda  y  Sán- 
chez <'^)  han  demostrado  que  el  P.  de  la  Vega  fué  tan  sólo  el  copista  del 
referido  ejemplar  de  la  obra  del  P.  Beaumont. 

Por  otra  parte,  el  verdadero  autor  del  Manuscrito  Romero  Gil,  lo  es 
en  realidad  el  P.  Tello,  cu3'^a  Crónica  Miscelánea,  como  ya  lo  advertimos, 
utilizó  el  cronista  michoacano  al  referirse  a  la  Nueva  Galicia. 

Para  concluir  transcribimos  la  siguiente  opinión  del  Lie.  D.Luis  Pérez 
Verdía:  "El  Sr.  Santoscoy,  al  citar  en  su  apoyo  al  Ms.  Romero  Gil,  como 
llama  aun  traslado  déla  Hist.del  Descubr.  de  América  por  el  P.  Vega,  in- 
curre en  notables  errores  bibliográficos.   No  hay  tal  manuscrito,  supues- 


(1)  En  !a  advertencia  preliminar  diceel  compilador:  "¿Quién  fué  el  autor  de  esta  crónica?  Algu- 
nos de  esos  apóstoles  de  la  desgraciada  raza  indígena,  a  quienes  les  bastaba  hacer  el  bien  de  sus 
semejantes,  sin  cuidarse  de  que  su  nombre  fuera  conocido,  porque  practicaban  la  virtud  por  convic- 
ción y  no  por  vanidad.  Por  supuesto  que  este  buen  padre  se  curaba  poco  de  la  crítica,  y  la 
crónica  merec»  una  limada  en  forma;  se  ve  también  que  era  poco  inteligente  en  la  lengua  mexicana, 
pues  muchas  etimologías  son  disparatadas,  conociéndose  que  las  pone  tal  como  las  oyó  al  vulgo; 
pero  en  cambio,  nos  ha  dejado  datos  preciosos  sobre  la  historia  y  geografía  antiguas  de  Jalisco  y 
otros  Estados  limítrofes." 

(2)  Adiciones  y  Correcciones  a   la  Biblioteca  de  Beristain. — México,  1898,   pág.  411. 

(3)  Oíiras.— México,  1897-99,  tomo  II,  pág.  6. 

(4)  Apuntes  Viejos  de  Bibliografía  Mexicana.   Segunda  Serie. — México,  1907,   pág.  6. 

(5)  Véase  el  Apéndice  número  2. 
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to  que  él  mismo  reconoce  que  es  copia  de  otra  obra,  la  cual  fué  publicada 
desde  1826,  es  decir,  sesenta  y  tres  años  antes  que  el  artículo  de  referen- 
cia; ni  existe  tal  trabajo  del  P.  Vega,  pues  éste  sólo  fué  poseedor  del  Apa- 
rato del  P.  Beaumont  el  que  publicó  en  el  año  citado  Bustamante,  cam- 
biándole el  título  y  el  nombre  del  verdadero  autor.  Por  tanto,  el  Ms. 
Romero  Gil,  no  es  más  que  una  copia  de  la  primera  parte  del  libro  de 
Beaumont,  que  en  ese  lugar  sólo  es  fiel  trasunto  de  Tello."  ^^^ 

En  tanto  que  la  Crónica  Miscelánea  dormía  el  reposado  sueño  de  los 
archivos,  D.  Matías  Ángel  de  la  Mota  Padilla  (1688-1766)  guadalaja- 
rense,  abogado  y  fiscal  de  la  Real  Audiencia  y  a  la  postre  clérigo  secular, 
trabajaba  en  la  formación  de  su  historia  intitulada  Conquista  del  Reino 
de  la  Nueva  Galicia  en  la  América  Septentrional,  que  vino  a  terminar  en 
1742. 

Tan  importante  obra  no  se  refiere  únicamente  a  la  conquista,  camo 
podría  desprenderse  de  su  título,  sino  que  abarca  la  historia  política,  ci. 
vil  y  eclesiástica  de  la  Nueva  Galicia,  comprendiendo  desde  los  tiempos 
prehispánicos  hasta  mediados  del  siglo  XVIII.  Ofrece  datos  valiosos,  ge- 
nerales y  particulares,  acerca  de  los  gobernantes  y  prelados,  eclesiásticos 
y  religiosos  y  hombres  notables;  sobre  los  conventos,  iglesias,  y  colegios, 
las  corporaciones  y  cofradías,  no  olvidándose  de  la  descripción  geográfi- 
ca de  todas  las  provincias  que  formaban  la  primitiva  Nueva  Galicia;  da- 
tos que  han  venido  a  ser,  en  parte,  la  fuente  en  que  han  bebido  los  histo- 
riadores posteriores.  ^ 

En  la  formación  de  la  obra  aprovechó  su  autor,  como  sinceramente 
lo  advierte,  la  Crónica  Miscelánea  tantas  veces  citada,  y  la  que  adelante 
mencionaremos,  del  P.  Órnelas,  los  archivos  civiles  y  eclesiásticos  y  las 
noticias  que  le  suministraron  personas  veraces.  No  obstante  sus  califica- 
dos méritos  que  la  caracterizan  de  un  valor  inapreciable,  como  obra  es- 
crita para  ser  presentada  al  rey,  natural  es  que  no  manifieste  Mota  Padi- 
jla  aquel  valor  y  aquella  imparcialidad  que  tanto  caracterizan  al  cronista 
franciscano,  sino  que  pase  por  alto  los  atropellos  y  las  injusticias  cometi- 
dos por  los  españoles  durante  la  conquista,  así  como  otros  hechos,  que- 
aunque  desdoran  a  las  autoridades  y  a  los  personajes,  todo  historiador 
imparcial  tiene  el  extricto  deber  de  relatar.  Por  otra  parte,  como  lo  ad- 
vierte Riva  Palacio,  "Mota  Padilla,  en  toda  la  parte  de  su  historia  desde 
el  principio  hasta  el  punto  en  que  encuentra  los  fragmentos  de  la  Histo, 
ría  de  la  Nueva  Galicia,  escrita  por  fray  Antonio  Tello,  contiene  muchas 
inexactitudes,  omite  fechas  importantísimas,  equivoca  las  que  llega  a  es- 
tampar y  pretende  suplir  su  falta  de  conocimientos  y  estudio  de  esa  épo- 
ca, en  la  que  no  pudo  valerse  de  los  trabajos  de  Fray  Antonio  Tello,  con 


(1)   Op.  cit.,    tomo  I,  pág.  23. 
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exageradas  descripciones,  con  novelescos  y  legendarios  episodios  y  con 
pormenores  y  detalles  fantásticos,  inútiles  y  ridículos."  (') 

Dificultades  diversas  impidieron  a  D.  Matías  Ángel  ver  impresa  su 
obra,  no  obstante  sus  diligencias  y  el  tener  para  ello  las  licencias  necesa- 
rias (2)  y  no  fué  sino  hasta  un  siglo  después,  en  1856,  cuando  le  dieron  a 
luz  D.  Ignacio  Aguirre  y  el  Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil  en  Guadalajara, 
en  el  folletín  de  El  País,  periódico  oficial  del  gobierno  del  Estado,  en  tres 
volúmenes  en  octavo. 

En  su  publicación  se  varió,  quizás  con  el  fin  de  facilitar  su  consulta, 
el  plan  cronológico  general  adoptado  por  su  autor,  separando  la  parte 
política  de  la  eclesiástica,  y  desgraciadamente,  debido  a  haberse  hecho  uso 
de  una  mala  copia  del  original  y  a  la  falta  de  cuidado  en  la  obra  tipográ" 
fica,  con  la  que  ordinariamente  se  ejecuta  un  periódico,  resultó  plagada 
de  errores  y  omisiones,  al  grado  de  verse  obligado  a  decir  uno  de  nuestros 
más  autorizados  bibliógrafos,  que  tal  edición  debe  considerarse  como  no 
existente. 

En  1859  apareció  en  el  tomo  séptimo  de  la  segunda  época  del  Boletín 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  (México)  un  artículo 
intitulado  Apuntes  históricos  sobre  la  Conquista  de  la  Provincia  de  Na- 
yarit  (Nueva  Galicia)  hoy  Departamento  de  Jalisco  que  formó  por  comi- 
sión del  Supremo  Gobierno  el  C.  Joaquín  F.  Escobedo.  Dicha  monografía 
llamó  más  tarde,  la  atención  de  D.  Juan  E.  Hernández  y  Dávalos,  quien 
después  de  un  diligente  estudio,  declaró  que  no  era  "sino  una  torpe  y  mal 
sacada  copia  de  algunos  párrafos  de  la  Historia  de  Mota  Padilla."  ¡Pla- 
gio feliz!  podríamos  agregar  nosotros,  que  originó  la  edición  definitiva 
de  la  obra  del  historiador  neogallego. 

El  Sr.  Hernández  y  Dávalos  animado  por  la  idea  de  reparar  semejan- 
te defecto,  y  con  el  fin  de  hacer  a  la  vez  un  servicio  a  la  historia  nacional, 
propuso  a  la  indicada  Sociedad,  en  sesión  de  20  de  octubre  de  1870,  la  pu- 
blicación de  una  edición  correcta  de  la  obra.  La  corporación  aprobó  la 
proposición  en  todas  sus  partes  y  designó  una  comisión  que  se  encargase 
de  dirigir  los  trabajos,  la  que  integraron,  además  del  proponente,  el  Ing. 
D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  (1818-81)  y  el  Lie.  D.  Alfredo  Chavero 
(1841-1906),  a  cual  más  competentes  por  su  erudicción  y  profundos  co- 
nocimientos en  la  materia,  a  quienes  se  unió  expontáneamente  el  no  me- 
nos docto  D.  Joaquín  García  Icazbalceta.  Desde  luego  iniciaron  sus  labo- 
res con  la  selección  de  la  mejor  copia  manuscrita  entre  las  diversas  de  que 
pudieron  disponer  <3)  y  las  prosiguieron  con  tal  entusiasmo  y  empeño,  que 


(1)  México  a  través  de  los  Siglos.— Barcelona,    tomo,  I  pág.  204. 

(2)  Rubio.— Apuntes  Biografíeos  del  Lie.  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla.— Méjico,  1872. 

(3)  La  obra  de  Mota  Padilla  desde  que  fué  escrita  no  permaneció  en  el  olvido,  puesto  que  se 
sacaron  de  ella  no  pocas  copias  manuscritas.  He  aquí  algunas  de  las  que  tenemos  noticias:  una  que 
existe  en  el  archivo  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Guadalajara;  dos  en  la  Biblioteca  Pública   de  Guada- 
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al  espirar  el  referido  año  de  1870  pudieron  ser  distribuidas  las  primeras 
entregas  de  la  obra. 

Compónese  ésta  de  un  volumen  en  folio  menor,  impreso  a  dos  colum- 
nas en  los  talleres  tipográficos  del  Gobierno  e  ilustrado  con  cinco  lá- 
minas litográfiicas  que  representan  los  escudos  de  armas  de  las  ciudades 
de  Guadalajara  y  Durango,  los  de  los  conquistadores  Francisco  de  la  Mo- 
ta y  Cristóbal  Romero  y  dos  facsímiles  de  las  firmas  del  autor.  Precédele 
una  introducción  bibliográfica  de  la  comisión  encargada  de  la  publicación 
y  una  biografía  de  Mota  Padilla,  escrita  exprofeso  por  el  Sr.  Garcia 
Icazbalceta.íi^ 

Otro  venerable  franciscano,  Fray  Francisco  Frejes  (murió  en  1845),, 
Cronista  y  después  Guardian  del  Colegio  Apostólico  de  Propaganda  Fide 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  tuvo  la  honra  de  haber 
sido  el  primero  que  abrigó  la  idea  de  popularizar  la  historia  de  Jalisco. 

Con  éxito  brillante  pudo  realizar  su  objeto,  dando  a  luz  dos  obras 
importantes,  que  fueron  fruto  de  su  estudio  y  observación;  la  una  en 
1833,  bajo  el  título  de  Memoria  Histórica  de  los  sucesos  más  notables  de 
la  Conquista  particular  de  Jalisco  por  los  Españoles  (Guad.)  y  la  otra 
seis  años  más  tarde,  con  el  de  Historia  Breve  de  la  Conquista  de  los  Es- 
tados Independientes  del  Imperio  Mexicano  (Zacatecas,  1839),  las  cuales 
fueron  reimpresas  por  el  Gobierno  de  Jalisco  en  1879  y  1878  respectiva- 
mente, precediendo  a  la  segunda  unas  noticias  biográficas  del  autor  de- 
bidas a  la  pluma  de  la  Srita.  Da.  María  Emilia  Beltrán  y  Puga. 

Ambas  obras,  que  realmente  no  deberíamos  consideraren  esta  sección, 
se  refieren  casi  exclusivamente  a  la  historia  de  la  conquista,  aunque  tra- 
tan en  síntesis,  del  desenvolvimiento  político,  religioso  y  s,ocial  de  la  Nue- 
va Galicia  hasta  finalizar  el  siglo  XVIII.  La  primera  se  refiere  exclusi- 
vamente al  territorio  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Estado  de  Jalisco  y  la 
segunda  a  las  provincias  que  en  un  principio  formaban  la  Nueva  Galicia 
y  a  otras  que  le  eran  limítrofes. 

Como  es  de  suponerse,  contiene  los  errores  históricos  y  cronológicos 
consignados  por  Mota  Padilla,  cuya  Historia  fué  la  fuente  utihzada  por 


lajara,  tina  de  las  cuales  perteneció  al  convento  de  Zapopan  y  está  sacada  en  1830  por  Fray  Antonio 
Gallardo;  una  en  Madrid;  otra  en  el  Archivo  General  de  Indias,  en  Sevilla:  D.  José  Fernando  Ramí- 
rez poseía  dos  "una  antigua  que  parecía  ser  un  ejemplar  de  los  mandados  hacer  por  el  mismo  Mota 
Padilla,  y  una  moderna  con  diversas  anotaciones,  correcciones  y  variantes  del  Sr.  Ramírez"  ambas 
pasaron  a  poder  del  Sr.  Chavero,  quien  además  poseía  otra  en  dos  volúmenes;  D.  Joaquín  García 
Icazbalceta  conservaba  otra,  la  cual  sirvió,  con  la  mencionada  del  Sr.  Chavero,  en  dos  volúmenes, 
para  la  segunda  edición;  una  en  el  Archivo  General  y  Público  de  la  Nación,  en  México,  de  la  cual  sacó 
otra  nueva  D.  José  María  Andrade;  una  se  guardaba  en  el  Convento  Grande  de  San  Francisco  de  Mé- 
xico; otra  consrevaba  la  familia  Mota  Velasco,  descendiente  del  autor  la  cual  se  ha  extraviado,  y 
finalmente,  posee  otra  la  New  York  Public  Library.    ¿Cual  de  todas  éstas  será  la  original? 

U)  "Se  tiraron  de  esta  edición  600  ejemplares  en  las  entregas  del  Boletín  de  la  Socie-iad,  y  250 
como  sobrctiro  en  papel  común.  Imprimiéronse  además,  a  mi  costa,  seis  <  jemplares  en  vitela,  para 
los  Sres  Icazbalceta,  Orozco,  Andrade,  Hernández  Dávalos,  yo  y  uno  para  el  Gobierno  de  Jalisco," 
dice  Chavero  en  sus  Apuntes  Viejos  de  Bibliografía  Mexicana.— Méiíico,  1907.  tegunda  serie,  pág.  6. 
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el  P.  Frejes;  más  guiado  por  un  criterio  más  amplio  e  imparcial,  presenta 
los  hechos  con  toda  claridad,  declarándose  abiertamente  de  parte  de  loa 
*ndios,  censurando  con  energía  los  excesos  de  los  conquistadores,  la  es- 
clavitud, la  distinción  de  castas  y  otros  errores  de  la  época  y  haciendo 
juiciosas  observaciones  acerca  de  nuestros  problemas  más  arduos  en  los 
campos  de  la  política,  la  religión  y  la  sociología. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Navarrete  (1837-80),  catedrático  de  Historia  del 
Liceo  de  Niñas  del  Estado,  de  Guadalajara,  dio  a  luz  en  1872  su  Compen- 
dio de  la  Historia  de  Jalisco  (Guad.)  dedicado  a  la  instrucción  y  escrito 
en  forma  de  catecismo,  el  cual  tiene  el  mérito  de  ser  la  primera  obra  en  la 
que  se  reunieron  por  vez  primera  los  acontecimientos  sucedidos  en  el  te- 
rritorio del  Estado  desde  la  venida  de  los  toltecas  hasta  los  tiempos 
modernos. 

«  Por  desgracia — dice  Pérez  Verdía — está  llena  de  errores  a  tal  grado, 
que  no  se  le  puede  aceptar  sin  un  examen  minucioso.  La  cronología  está 
enteramente  equivocada;  dice  que  el  gobierno  militar  de  Vázquez  Coro- 
nado duró  hasta  154-9,  siendo  que  terminó  cuatro  años  antes;  que  se  eri- 
gió el  obispado  de  Nueva  Galicia  en  1544,  y  el  de  Durango  en  1625  cuan- 
do fué  en  1546,  el  primero  <^i)  y  en  1620  el  segundo;  que  el  primer  obispo 
murió  en  1558  en  vez  de  1552;  que  el  segundo  gobernó  hasta  1571  en  vez 
de  1569;  cuenta  la  expedición  de  Vázquez  del  Mercado  veintidós  años 
después  de  su  verdadera  fecha  y  la  de  Francisco  de  Ibarra  once  años  más 
tarde;  el  establecimiento  del  paseo  y  arboleda  de  San  Juan  de  Dios  a  la 
Presa,  lo  supone  doscientos  años  antes;  menciona  las  exequias  de  Felipe 
III  anticipándolas  quince;  lo  mismo  que  ochenta  años  la  edificación  del 
Santuario  de  S.  Juan  de  los  Lagos,  la  colonización  de  Coahuila  cinco 
años,  las  obras  hidráulicas  del  Padre  Buzeta  más  de  diez  años;  el  estanco 
del  tabaco  más  de  seis;  la  ley  local  de  expulsión  de  españoles  la  coloca 
más  de  tres  años  después.  &.  &. Tiene  en  fin  como  cien  fechas  equivocadas. 

« Suprime  tres  Obispos,  dos  Alcaldes  Mayores,  algunos  Presidentes 
de  la  Audiencia  y  varios  Gobernadores;  refiere  guerras  que  no  han  exis- 
tido, como  la  que  supone  entre  España  e  Inglaterra  en  1751  y  1760,  y 
combates  ilusorios  como  el  del  Fuerte  en  1810  y  refiere  otros  hechos  ente- 
ramente contrarios  a  la  verdad  como  cuando  dice  que  el  limo.  Sr.  Alcal- 
de manifestó  sentimiento  por  la  expulsión  de  los  jesuitas  por  lo  que  reci- 
bió un  extrañamiento  de  la  Corte,  siendo  que  la  aprobó  expresamente  en 
el  Cuarto  Concilio  Mexicano. 

«Su  criterio  en  general  es  sano  aunque  algunas  veces  llega  a  la  nimie- 
dad, como  lo  comprueba  este  juicio  acerca  del  Gobierno  del  Gral.  Parror 


(1)  El  Sr.  Pérez  Verdía   sufrió  otro  error,  pues  el  Obispado  de  Guadalajara  fué  eregido  en   1548 
por  bula  de  13  de  julio. 
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di:  "Fué  un  gobierno  de  orden  y  moralidad,  porque  Parrodi  era  de  un  ca- 
rácter caballeroso  120  obstante  que  pertenecía  al  partido  liberal."»  ^^^ 

El  Dr.  D.  Leonardo  Oliva  (1814-72)  dejó  inédita,  según  lo  asegura  D. 
Alberto  Santoscoy,  una  Historia  de  falisco,  escrita  en  la  lengua  de  Virgi- 
lio, cuyo  original  desgraciadamente  se  há  perdido. 

El  reputado  literato  Lie.  D.  Victoriano  Salado  Alvarez,  con  la  cola- 
boración del  Profesor  de  instrucción  primaria  D.  Carlos  Moya,  dio  a  luz 
un  nuevo  compendio,  extracto  del  anterior,  y  destinado  a  las  escuelas 
elementales,  bajo  el  título  de  Nociones  de  Historia  de  Jalisco  (Guad., 
1887)  que  ha  alcanzado  tres  ediciones,  de  las  cuales,  la  última  aparece 
bajo  el  nombre  del  segundo. 

D.Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  de  quien  ya  hemos  tratado,  co- 
menzó a  publicar  en  1891  un  Epitome  del  Compendio  de  la  Historia  de 
Jalisco  escrita  para  las  escuelas  de  primeras  letras  (Guad.);  mas  ignora- 
mos por  qué  causa  tan  sólo  fueron  impresas  las  primeras  16  páginas. 

Cierra  con  broche  de  oro  la  nómina  de  los  historiadores  particulares 
D.  Luis  Pérez  Verdía  (1857-1914),  jurisconsulto  y  bibliógrafo  prestigia- 
do, político  y  diplomático. 

Por  los  años  de  1888,  deseando  llenar  el  vacío  que  de  tiempo  atrás  se 
hacía  sentir  con  la  falta  de  una  historia  completa  de  su  Estado  natal, 
acarició  la  idea  de  emprender  labor  tan  meritoria,  habiendo  al  efecto  co- 
menzado a  recopilar  los  materiales  para  llevar  a  cabo  su  empresa;  más  di- 
versos obstáculos  le  impidieron  realizarla  desde  luego  y  no  fué  sino  hasta 
pasado  algún  tiempo  cuando  pudo  ver  coronados  sus  esfuerzos,  ponien- 
do en  manos  del  publicó  su  Historia  Particular  del  Estado  de  Jalisco  des- 
de los  primeros  tiempos  de  que  hay  noticia  hasta  nuestros  días  (Guad., 
1910-11),  la  cual  publico  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  jalisciense  y  en 
conmemoración  del  primer  centenario  de  la  proclamación  de  nuestra  in- 
dependencia. 

Consta  tan  valiosa  obra  de  tres  volúmenes  en  cuarto,  correctamente 
impresos  e  ilustrados  con  profusión  de  grabados,  muchos  de  ellos  inédi- 
tos. Divídese  en  siete  partes:  la  primera,  que  se  refiere  a  la  época  precor- 
tesiana  y  a  la  conquista,  ofrece  grande  interés,  pues  aprovechó  su  autor 
valiosos  documentos,  que,  aunque  ya  conocidos  por  los  eruditos,  nadie 
había  utilizado,  pudiendo  de  esta  suerte  esclarecer  algunos  lugares  obs- 
curos y  rectificar  ciertos  errores  de  importancia  en  que  habían  incurrido 
todos  los  cronistas  e  historiadores,  en  lo  tocante  a  las  primeras  expedi- 
ciones españolas  en  el  territorio  de  Jalisco;  la  segunda,  o  sea  el  período 
colonial,  es  algún  tanto  deficiente,  pues  las  múltiples  atenciones  del  Sr. 
Pérez  Verdía  le  impidieron  registrar  detenidamente  los  archivos  públicos. 


(1)  Op.  cit.,  tomo  Itl,  pág.  521. 
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que  se  conservan  casi  vírgenes,  habiéndose  limitado  a  repetir  lo  ya  dicho 
por  Tello  y  Mota  Padilla  y  recurriendo  en  defectos  de  éstos,  a  diversas 
fuentes  secundarias,  lo  que  originó  que  la  cronología  de  los  gobernantes 
contenga  errores  de  importancia  y  que  trate  casi  accidentalmente  algu- 
nos hechos  de  marcada  trascendencia  en  la  civilización;  las  partes  restan- 
tes, que  comprenden  desde  la  Guerra  de  Independencia  hasta  los  tiempos 
actuales,  son  las  más  completas,  pues  le  fué  dado  disponer  de  interesan- 
tes documentos  públicos  y  privados  y  de  noticias  fidedignas  que  le  sumi- 
nistraron testigos  oculares  de  todo  lo  ocurrido  en  las  épocas  más  azaro- 
sas de  nuestra  historia,  muy  en  particular  su  tío  el  Lie.  D.  José  Luis  Ver- 
día  (1798-1886),  Deán  de  la  Catedral  de  Guadalajara  y  su  padre  el  Lie.  D. 
Antonio  Pérez  Verdía  (1829-75)  que  sirvió  altos  puestos  en  el  Gobierno 
del  Estado,  quienes,  en  virtud  de  su  posición  social  y  de  sus  relaciones 
con  los  personajes  más  prominentes  de  la  política,  el  clero  y  la  milicia, 
tuvieron  conocimiento  exacto  y  aun  tomaron  participio  en  algunos  de 
dichos  acontecimientos.  Termina  la  obra  con  un  estudio  crítico,  bastante 
acertado,  acerca  del  desarrollo  intelectual  de  Jalisco  en  el  siglo  XIX. 

Está  escrita  con  buen  método  y  en  estilo  claro  y  hasta  elegante  pre- 
dominando las  ideas  liberales  de  autor,  que  en  lo  general,  trata  los  he- 
chos, salvo  algunas  excepciones,  con  criterio  juicioso  y  hasta  desapasio- 
nado. Resiéntese  de  la  falta  de  un  estudio  acerca  del  desenvolvimiento 
social  de  nuestro  pueblo,  que  no  pasan  por  alto  ninguno  de  los  historia- 
dores extranjeros  contemporáneos;  más  no  obstante  sus  omisiones  y  las 
deficiencias  de  que  adolece,  de  las  que  no  está  excenta  ninguna  obra  hu- 
mana, la  Historia  del  Sr.  Pérez  Verdía  es,  por  diversos  títulos,  acreedora 
a  grandes  elogios  y  estamos  seguros  de  que  transcurrirán  largos  años 
para  que  llegue  a  ser  superada. 
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CAPITU1.0  TERCERO 


HISTORIADORES  ESPECIAI.ES 

Comprenderemos  en  esta  sección  a  los  autores  de  monografías  y  obras 
sobre  algún  asunto  o  temaespecialdecualesquiergénero  histórico,  pasan, 
do  por  alto,  salvo  contadas  excepciones  y  conforme  al  programa  que  nos 
hemos  trazado,  a  los  que,  dada  la  índole  de  sus  producciones  sólo  tocan 
accidentalmente  la  historia  jalisciense,  igualmente  que  aquellos  otros  cu- 
ya labor  no  ha  sido  netamente  histórica,  sino  más  bien  de  carácter  polí- 
tico, religioso  o  literario,  sin  que  por  ello  neguemos  la  suma  utilidad  que 
prestan  a  los  historiógrafos  esta  clase  de  estudios,  indispensables  para 
la  resolución  de  no  pocos  problemas. 

Vuelve  a  aparecer  iniciando  esta  tercera  sección  el  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  quien  debido  a  su  amor  verdaderamente 
apostólico  hacia  la  raza  indígena,  logró  reducir  a  diversas  tribus  de  su 
obispado  que  no  habían  conseguido  sujetar  por  las  armas  los  conquista- 
dores castellanos.  A  él  debemos  la  Relación  del  alboroto  y  pacificación  de 
la  sierra  de  Topia,  (:[ue  dio  a  conocer  Fray  Juan  de  Torquemada,  O.  F. 
M.,  insertándola  en  su  Monarquía  Indiana  (Sevilla,  1615).  ^^^  - 

El  P.  Francisco  de  Florencia  C1620-95),  a  quien  llama  Eguiara  "lus- 
tre y  honor  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús,  historiador  celebérrimo 
de  las  principales  imágenes  de  Nuestra  Señora  que  se  veneran  en  este  Rei- 
no, cuya  fama  dura  y  durará  inmortal  en  cuantos  han  leído  sus  escritos," 
escribió,  fundado  en  documentos  originales  y  en  noticias  recogidas  de  la 
tradición,  la  historia  del  origen,  el  culto  y  los  santuarios  de  las  célebres 
imágenes  de  la  Virgen  María  veneradas  en  Jalisco  bajo  las  advocaciones 
de  San  Juan  de  los  Lagos  y  de  la  Espectación  de  Zapopan,  en  sus  obras 
intituladas:  Origen  de  los  dos  célebres  Santuarios  de  la  Nueva  Galicia 
(México,  1694),  de  la  cual  se  sacó  más  tarde  la  que  lleva  por  título  Ori- 
gen del  célebre  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  la  Nueva  Ga- 
licia (México,  1783)  habiendo  alcanzado  ambas  varias  ediciones.  ^2) 


(1)  Tomo  I,  pág.  690.  Cap.  XLIV.  donde  se  trata  de  el  Alzamiento  de  los  Indios  de  Topia,  y 
lo  que  en  él  sucedió,  como  se  verá  por  Relación  hecha  de  Don  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  Obispo 
de  Tlaxcalla,  que  entonces  era  de  Xalisco. 

(2)  En  el  Zodiaco  Mariano  (México  1755),  obra  postuma  del  mismo  autor,  que  dio  a  luz  el  P. 
José  Antonio  de  Oviedo,  S.  J.  (16  0-1757),  se  hallan,  aunque  sintetizadas,  las  historias  de  ambas 
Imágenes. 
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Apareció  por  esa  misma  época,  la  Relación  de  la  Conquista  de  la  Pro- 
vincia de  los  Nayaritas,  en  el  Reyno  de  la  Nueva  España,  que  consiguie- 
ron las  armas  de  S.  M.  a  principios  de  este  año  de  1722  (Madrid),  obra 
rarísima,  a  la  que  el  P.  Juan  Eugenio  de  Uriarte,  S.J.,  casi  se  atreve  a 
dar  por  autor  al  P.  Antonio  Arias  de  Ibarra,  S.  J.  (murió  en  1723),  funda- 
do en  una  nota  suelta  del  Supp/emeí2t«/n  Scriptorum  Societatis  Jesús,  que 
dejó  inédito  el  P.  Ramón  Diosdado  Caballero,  dé  la  misma  Compañía 
(1T40-1829)  y  que  a  la  letra  dice:  "Arias  de  Ibarra,  Antonius,  Mexica. 
ñus:  Ejus  plura  exstabant^in  Matrit.  Collegio  de  Missionibus  apud  Naya- 
rithas,  in  Nova  Hispania,  Ínter  quae,  ut  nemini:  Relación  de  la  entrada 
que  se  ha  hecho  al  Nayarit  este  año  de  1721;  y  de  la  fundación  del  pueblo 
de  Santa  Rita,  in  4. — item  Relación  qve  envia  el  P.  Arias  de  Ibarra  de  la 
gloriosa  reducción  de  los  Indios  del  Nayarit  por  las  armas  españolas: 
año  de  1722,  in  4^."  Por  la  similitud  de  las  fechas  y  la  semejanza  de  los 
títulos,  parece  ser  la  segunda  Relación  citada  por  el  P.  Caballero,  a  la 
que  se  refiere  el  impreso  de  que  tratamos.  (^^ 

Coetáneo  a  la  obra  anterior  es  un  manuscrito  también  anónimo,  o 
SQa  una.  Crónica  parcial  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Jalisco,  el  cual 
perteneció  a  la  colección  del  distinguido  bibliófilo  Pbro.D.  Gorgonio  Ala- 
torre  y  que  aun  permanece  inédito  ^^' 

Consta  de  un  solo  volumen  en  cuarto,  de  262  páginas,  sin  portada 
ni  título  y  hállase  dividida  en  veintiún  capítulos,  desgraciadamente  inte- 
rrumpidos por  numerosas  lagunas  y  adicionados  y  corregidos  por  ma- 
nos extrañas.  Por  el  contexto  se  desprende  que  fué  escrita  en  los  años  de 
1719  a  1722,  pues  al  capítulo  quinto  se  lee:  "el  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos y  diez  y  ocho"  y  en  el  que  aparece  como  primero:  "hasta  este  año 
de  mil  setecientos  veinte  y  dos."  Proporciona  curiosas  y  originales  noticias 
acerca  de  la  historia  religiosa  de  la  Nueva  Galicia  y  como  repetidas  oca- 
siones lo  declara  el  texto,  utilizó  su  autor  con  provecho,  de  la  propia  ma- 
nera que  han  tenido  que  hacerlo  todos  los  historiadores,  los  indispen- 
sables escritos  del  P.  Tello,  de  los  que  con  extensión  hemos  tratado. 
Mas  no  obstante,  su  mérito  y  valor  son  indiscutibles  y  puede  ser  consi- 
derado como  una  de  las  fuentes  de  nuestra  historia  religiosa,  por  hallarse 
en  ella  consignados  hechos  que  no  había  tocado  ninguno  de  los  historia- 
dores precedentes,  pues  como  hemos  visto,  sobrepasa  en  un  período  de 
tres  cuartos  de  siglo  a  la  Crónica  Miscelánea.  ^^^ 


(1)  Uriarte — Catálogo  Razonado  de  Obras  Anónimas  y  Seadóaimas  de  Autores  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  pertenecientes  a  la  Asistencia  de  España. — Madrid,  1904-6,  tomo  II,  pág.  102. 

(2)  Debido  a  la  bondad  de  su  actual  poseedor,  nuestro  distinguido  amigo  el  Prof.  D.José  Ri- 
vera Rosas,  tuvimos  oportunidad,  de  examinar  dicho  manuscrito;  mas  las  diversas  atenciones  que 
por  breves  días  nos  llevaron  a  Guadelajara  nos  impidieron  estudiarlo  con  el  cuidado  que  hubiéra- 
mos deseado. 

(3)  Aunque  aparezca  prolijo,  creemos  será  de  utilidad  dar  a  conocer  los  titules  de  los  capítulos 
de  que  consta  el  manuscrito  de  que  tratamos. 
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Nuestro  distinguido  amigo  el  R.  P.  Fray  Luis  de  Palacio,  O.  F,  M.,  Cro- 
nista del  Colegio  Apostólico  de  propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de 
Zapopan  y  eruditísimo  en  cuanto  se  refiere  a  la  historia  de  su  orden,  ha 
logrado,  después  de  un  diligente  estudio,  identificar  al  autor  de  tan  pre- 
ciado manuscrito,  cuyo  nombre  es  Fray  Nicolás  de  Órnelas,  religioso 
franciscano  de  la  expresada  provincia  neogallega. 

Los  fundamentos  que  existen  para  atribuir  el  manuscrito  a  este  reli- 
gioso son  la  autoridad  del  historiador  Mota  Padilla,  quien  a  la  página 
393  de  su  obra  mencionada  transcribe  casi  a  la  letra  un  trozo  que  asegura 
estar  escrito  por  el  P.  Órnelas  y  el  cual  aparece  en  la  Crónica  de  que  tra- 
tamos. En  la  minuciosa  y  erudita  disquisición  bibliográfica  que  se  ha  ser- 
vido enviarnos  el  expresado  P.  Palacio,  y  que  en  vista  de  su  interés  no 
hemos  titubeado  en  reproducirla  íntegra  en  el  apéndice  tercero  de  nuestro 
estudio,  se  encuentran  variadas  noticias  acerca  de  nuestro  cronista  y  de 
su  obra. 

Más  tarde,  el  P.Francisco  Javier  Fluviá,S.J.  (1699-1783)  formó  una 
nueva  obra  sobre  el  Nayarit  o  Nueva  Toledo,  que  dio  a  luz  anónima,  en 
Madrid,  en  1745,  bajo  el  título  de  Apostólicos  Afanes  de  la  Compañía 
de  Jesús.  O 

Consta  de  tres  partes,  la  primera  referente  al  Na3^1rit  y  las  dos  últi- 
mas a  la  Primeria  Alta  y  fué  formada  en  vista  de  las  relaciones  enviadas 
por  los  misioneros  de  esas  regiones,  según  lo  expresa  el  Prologo  y  protes- 
ta del  autor,  subscrito  por  el  mismo  P.  Fluviá:  "Para  que  no  se  pierdan 
las  gloriosas  memorias  délo  mucho,  que  afanaron  tantos  zelosos  jesuítas 


(Historia  de  la  Fundación  del  Convento  de  Santa  Teresa  de  Guadalajara). 

(Historia  de  laFundación  del  Convento  de  Jesús  María  de  Guadalajara). 

(Serie  cronológica  de  los  Obispos  de  Guadalajara). 

"Capítulo  quinto  que  refiere  las  dos  fundaciones  de  los  dos  Conventos,  san  Andrés  Axixic  i 
Nuestra  Señora  de  la  asunsion  de  tzapotlan. 

"Capítulo  sexto  de  las  fundasiones  i  progresos  de  los  dos  Combentos  de  N?  S*  de  lá  consepsion 
de  Etzatlan,  i  San  Juan  Baptista  tuxpan. 

"Capítulo  séptimo  de  las  fundaciones  de  los  dos  Combentos  de  San  Juan  Baptista  teul  y  Xalisco. 

"Capítulo  octabo  declara  las  fundasiones  de  los  dos  Combentos  de  San  Francisco  de  Xuchipila 
i  San  Salbador  de  autlan. 

"Capítulo  nono  de  las  fundasiones  de  los  tres  Combentos  de  Nuestro  Padre  San  Fransisco  de 
amacueca,  Chápala  y  Sacualco. 

'  Capítulo  desimo  de  las  eregsion-s  de  los  tres  Combentos,  San  Juan  ebanjelista  de  ag^a  Catlan 
San  Antonio  del  Tlaxomuleo  i  San  Fransisco  de  Colima. 

(De  la  fundación  del  Convento  de  San  Antonio  de  Tapalpa.) 

"Capítulo  desimo  séptimo  declara  el  numero,  i  el  sitio  de  las  asistensias. 

'  Capítulo  desimo  octabo  declara  las  misiones  que  la  Provincia  tiene  en  el  maiarit. 

"Capituló  desimo  nono  declara  i  rrefiere  el  orijen  sitio,  numero  de  nuestras  misiones  en  la  Pro- 
vincia de  Coaguila. 

"Capítulo  beiute  de  las  entradas  que  an  hecho   los  rrelijiosos  de  esta  Provinsia  a  milliones  entre 

los  infieles.  Ministros  Provinciales,  i  Casas  de  boto." 

(Historia  de  las  imágenes  de  Cristo  y  la  Santísima  Virgen  más  veneradas  en  la  Nueva  Galicia). 

(1)  He  aquí  los  títulos  de  dichas  partes:  "Libro  I  Maravillosa  reducción,  y  Conquista  de  la  Pro- 
vincia de  San  Joseph  del  Gran  Nayar,  nuevo  Reino  de  Toledo — Libro  II.  De  los  principios,  progre- 
sos, y  decaeciniiento  de-la  espiritual  Conquista  de  la  Provincia  de  Primeria  Alta  por  la  muerte  del 
P.  Eusebio  Francisco  Kino.— Libro  III.  De  Nuevos  Progresos,  varios  descubrimientos,  y  estado 
presente  de  la  Primaria  alta." 
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en  la  Provincia  de  Gran  Nayar,  y  en  la  de  la  Primeria  alta  juntamos  en 
esta  pequeña  Obra  las  que  para  animar  a  su  imitación  a  los  venideros  nos 
dejaron  escritas  algunos  de  los  Obreros  Evangélicos,  que  trabajaron  en 
aquellos  incultos  Países"  y  fueron  calificados  testigos  de  lo  mismo,  que  re- 
fieren   ;  y  para  dar  algún  enlaze  a  las  partes,  que  la  componen,  y 

se  formaron  sin  orden  alguno,  ni  respeto  de  una  a  otra,  las  unimos  con  el 
titulo  tan  correspondiente,  como  merecido  de  Apostólicos  Afanes;  y  para 
que  no  se  eche  tanto  de  ver  la  diversidad  de  estilo,  y  la  de  las  manos,  que 
contribuyeron  a  su  formación,  se  ha  procurado,  aunque  no  sé,  si  consegui- 
do del  todo,  que  el  modo  de  hablar  se  asemejase  de  suerte,  que  si  no  era 
uno  mismo,  a  lo  menos  no  fuese  tan  diferente" 

Posteriormente,  el  Lie.  Di  Manuel  de  Olaguíbel  (1845-1900)  hizo  una 
nueva  edición  de  la  obra,  cambiándole  su  primitivo  título  por  el  de  His- 
toria del Nayarit,  Sonora,  Sinaloa  y  ambas  Californias.  (México,  1887) 
y  dándole  por  autor  al  P.  José  Ortega,  S.  J.  (1700-68). 

¿En  qué  fundamentos  se  apoyó  el  Lie.  Olaguíbel  para  conceder  la  pa- 
ternidad de  los  Apostólicos  Afanes  al  P.  Ortega?  En  la  opinión  de  Beris- 
táin,  según  lo  expresa  en  el  Prólogo  que  precede  a  su  edición,  aunque 
no  advirtió  que  este  bibliógrafo,  los  atribuye  indistintamente  a  los  Pa- 
dres Ortega  y  Juan  Francisco  López,  S.  J.  (1699-1786).  <i> 

Beristáin,  indudablemente  se  apoyó  a  su  vez  para  declarar  autor  al 
P.  Ortega,  en  el  siguiente  pasaje  del  capítulo  XXV  del  libro  I  que  trata 
de  la  visita  pastoral  del  limo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  Obispo  de  Guada- 
lajara,  al  Nayarit  y  en  el  que  habla  el  expresado  religioso:  "Y  me  encargó, 
que  imprimiese  a  expensas  suyas  las  Oraciones,  Doctrina,  el  Confessona- 
rio  y  Vocabulario  en  idioma  Cora  como  se  hizo  al  año  de  haver  entrado 
su  Señoría que  restituido  ya  a  su  Palacio,  escrivió  al  P.  Juan  An- 
tonio de  Oviedo le  dize  assi:  "Quando  estuve  en  la  visita  del  Naya- 
rit, me  fué  de  mucho  gusto  el  ver,  que  en  tan  poco  tiempo  havían  reduci- 
do a  Pueblos  los  Padres  Missioneros  a  casi  todos  los  Indios  de  aquella 
Provincia sólo  me  haviacausado  desconsuelo, el  que  se  les  enseña- 
ra la  Doctrina  Christiana  en  la  lengua  Castellana,  conociendo,  que  siendo 
mui  raros  los  que  la  entienden,  se  malograva  el  travajo;  pero  el  Padrejo- 
seph  Ortega  me  ofreció,  que  mui  en  breve  se  pondría  en  la  lengua  Cora,  y 
me  la  enviaría,  para  que  la  hiziesse  imprimir,  como  lo  executaré  con  gran 
gusto,  para  que  se  perpetúe  el  fruto  de  su  buen  zelo "  ^2) 

Este  sólo  trozo  sería  suficiente  para  atribuir  la  obra  al  P.  Ortega  si 
no  tuviéramos  a  la  vista  el  Prólogo  del  P.  Fluviá  que  le  precede,  así  como 
las  opiniones  de  autorizados  bibliógrafos  de  la  Compañía  de  Jesús  que 


(1)  Op.  cit  ,  t.  II,  págs.  18-i  y  364-. 

(2)  En  el  último  capitulo  de  este  estudio  trataremos  en  lo  particular  de  las  obras  filológicas  da- 
das  a  luz  por  el  P.  Ortega. 
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declaran  que  fueron  varios  los  que  trabajaron  en  su  formación.  Entre 
ellos  lo  asegura  con  gran  precisión  el  P.  Lorenzo  Hervás  y  Panduro 
(1735-1809)  en  su  Biblioteca  Jesuítico  Española,  que  aun  permanece  iné- 
dita y  en  la  cual  dice  a  este  respecto:  "La  primera  parte  de  esta  obra  Li- 
bro I  se  escribió  por  D.  Josef  Ortega,  y  a  instancias  del  ex-jesuita  mejica- 
no don  Fran<??  López,  se  compiló  por  el  jesuíta  Francisco  Pluvia.  La 
segunda  parte  de  dicha  obra  Libros  II  y  III  se  compiló  por  el  jesuíta  me- 
jicano Juan  Ant9  Baltasar  según  las  relaciones  del  jesuíta  Ensebio 
Fran-^"  Kino."<i) 

En  vista  de  lo  expuesto,  queda  demostrado  que  la  primera  parte  déla 
obra  fué  formada  por  el  P.  Pluvia,  con  las  relaciones  que  escribió  el  P. 
Ortega  a  instancias  del  P.  López,  y  las  dos  restantes  lo  fueron  por  el 
P.  Baltazar,  en  vista  de  las  relaciones  del  P.  Kino  y  de  las  que  él  mismo 
recogió. durante  el  tiempo  en  que  misionó  en  diversos  de  los  lugares  a  que 
se  refiere. 

Fray  Francisco  Mariano  de  Torres,  O.  F.  M.,  en  su  opúsculo  que  lle- 
va por  título  Luza  Americano,  Bethlen  Christiano,  Noble  porción  del  Pa- 
trimonio Seraphico,  en  esta  Nueva  Palestina  la  Santa  Recolección,  y  San- 
tuario de  Jesús  Cruciñcado  de  Amacueca  (México,  1753)  relata  la  historia 
de  la  imagen  y  santuario  de  esa  advocación  que  existen  en  el  pueblo  de 
dicho  nombre  en  el  actual  Estado  de  Jalisco. 

En  los  albores  delsiglo  XIX,  Fray  Francisco  Parra,  O.  P.,  Lector  de 
Teología  del  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Guadalajara,  es- 
cribió un  poema  en  octavas  reales  que  intituló:  Conquista  de  la  Provincia 
de  Xaüsco  Nuevo  Reyno  de  Galicia, y  Fundación  de  su  Capital  Guadalaxa- 
ra.  Narración  poético-senciUa,  distribuida  en  XXXI  cantos. 

Forma  un  volumen  en  cuarto,  de  XlV-500  páginas,  y  se  conserva 
inédito  en  la  Biblioteca  Nacional.  Carece,  como  casi  todas  las  composicio- 
nes de  su  género,  de  valor  histórico  y  en  cuanto  a  mérito  literario,  tam- 
poco lo  tiene.  Está  sacada  de  las  Décadas  de  D.  Antonio  de  Herrera  é 
ilustrada  con  notas  curiosas  y  un  apéndice  que  contiene  las  nóminas  de 
los  Presidentes  de  la  Audiencia  y  de  "los  Obispos  de  Guadalajara  j  un  es- 
tudio estadístico  de  la  Intendencia.  Para  dar  una  idea  de  lá  obra  copia- 
mos a  continuación  las  décadas  XIV  y  XV  del  canto  segundo,  en  las  que 
relata  la  entrada  de  los  castellanos  en  Tonalá: 

"En  el  año  de  mil  quinientos  treinta, 
En  el  gran  día  de  la  Encarnación, 
Don  Ñuño  con  su  tropa  se  presenta 
En  Tonalán  causando  admiración 
A  la  gente  que  estaba  muy  atenta, 


(1)  Uriarte.  Op.  cit.,  t.  I.,  pág.  4.4. 
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Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil. 


Fot.  Mora,  Guad. 
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Sin  mostrar  la  más  leve  turbación: 
Antes  bien  se  convierte  en  alegría 
Aquel  primer  temor  y  cobardía.  , 

Los  indios  a  su  estilo  disponían 
A  los  recién  venidos  hospedaje, 
Con  comida  abundante  les  servían, 

Y  a  la  española  tropa  y  paisanaje, 
Con  música,  y  cantares  divertían, 
Danzando  cada  cual  con  su  plumaje: 
Cuándo  he  que  se  alborota  Tonalán, 

Y  van  dejando  solo  al  Capitán." 

A  fines  de  1805,  un  religioso  del  Colegio  Apostólico  Je  Pro/^ao-a/íc/a  Pi- 
de de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  cuyo  nombre  no  hemos 
podido  averiguar,  puso  remate  a  su  historia  de  la  primera  imagen  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  que  recibió  culto- público  en  la  Nueva  España,  a 
la  que  dio  el  título  de  Glorioso  hallazgo  y  dichoso  descubrimiento  de  la 
Imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  se  venera  en  Mezticacán.  Per- 
maneció mucho  tiempo  inédita,  hasta  que  en  1885  fué  dada  a  la  impren- 
ta en  Zacatecas,  en  dos  volúmenes  en  octavo. 

Después  de  la  consumación  de  nuestra  independencia,  aparece  en 
primer  término  el  Lie.  D.  Carlos  María  de  Bustamante  (1774-1848),  es- 
critor fecundísimo,  y  más  patriota  que  historiador,  que  dio  a  luz  entre 
sus  producciones,  la  Memoria  sobre  la  Guerra  de  Mixtón  en  el  Estado  de 
XaliscoM^ 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  otro  manuscrito  anónimo,  de  57  fo- 
jas en  cuarto  intitulado  Noticias  curiosas  pertenecientes  a  la  Ciudad  de 
Guadalajara  desde  su  fundación.  Consta  de  cinco  capítulos  encabezados 
por  los  siguientes  títulos:  La  Sta.  Iglesia  Catedral;  Gobierno  Político 
de  N.  Galicia;  Gobernadores  de  Nueva  Galicia;  Sucesos  memorables', 
e  Historia  de  la  introducción  de  agua  en  Guadalajara.  Por  eJ  carác- 
ter de  la  letra  y  la  clase  del  papel  se  desprende  que  debe  haber  sido 
escrito  en  la  primera  mitad  del  segundo  tercio  del  siglo  XIX  y  compren- 
de los  acontecimientos  verificados  desde  1548  a  1822.  Ofrece  noticias  cu- 
riosas y  de  no  escaso  interés  acerca  de  la  historia  política,  i'eligiosa  y  ci- 
vil de  la  capital  de  la  Nueva  Galicia  y  aun  de  otros  sucesos  memorables, 
particularmente  de  la  fundación  de  algunas  de  las  poblaciones  de- la 
NuevaEspaña. 

Intimamente  relacionado  con  el  manuscrito  de  que  tratamos  está  un 
pequeño  opúsculo,  también  anónimo,  y  que  bajo  el  titulo  de  Historia  de 


(1)     Aparece  como  apéndice  a  la  Historia  de  las  Conquistas  de  Hernán  Cortés  escrita  en  español 
por  Francisco  López  de  Gomarn.  que  publicó  el  mismo  Bustamante  en  México  en  182G. 
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la  Introducción  de  Agua  en  Guadalajara,  fué  publicado  en  dicha  ciudad 
en  1842.  D.  Alberto  Santoscoy  lo  atribuj^e  al  benemérito  de  la  instruc- 
ción primaria  D.  Manuel  López  Cotilla  (1800-62)  y  agrega  que  "para 
juzgar  del  mérito  que  debe  tener  bastará  decir  que  casi  no  hay  estudios 
que  se  hayan  emprendido  desde  el  año  de  1842,  acerca  de  la  provisión  de 
aguas  a  esta  ciudad,  en  que  no  se  haya  citado  con  respeto  la  "Noticia" 
del  Sr.  Cotilla."  <^>  Si  comparamos  este  opúsculo  con  el  capítulo  quinto 
del  manuscrito  anteriormente  citado,  encontraremos  que  ambos  coinci- 
den no  tan  sólo  en  el  título,  sino  hasta  en  el  texto,  con  la  única  diferen- 
cia de  que  el  del  opúsculo  tiene  algunas  variantes,  su  estilo  está  mejora- 
do y  alcanza  una  época  más  avanzada.  Esto  nos  hace  suponer  que 
ambos  trabajos  son  obra  de  una  misma  mano,  y  que  su  autor  al  dar  a  la 
imprenta  la  parte  relativa  a  la  introducción  del  agua,  la  corrigió  y  con- 
tinuó como  era  de  suponerse. 

El  Lie.  D.  Jesús  Ortíz,  (1811-83)  Chantre  de  la  Catedral  de  Guadala- 
jara,  dio  a  luz  un  opúsculo  intitulado  Historia,  progreso  i  estado  ac- 
tual en  que  se  encuentra  lá  Hermandad  del  Sagrado  Viático  (Guad.  1851.) 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa  y  Dávalos  (1793-1866)  último 
Obispo  y  primer  Arzobispo  de  Guadalajara,  cuya  vigorosa  y  fecunda  plu- 
ma supo  esgrimir  con  brío  y  con  honra  en  defensa  de  los  dogmas  y  de  las 
inmunidades  de  la  Iglesia,  comenzó  la  publicfición  de  sus  Noticias  Histó- 
ricas del  Obispado  de  Guadalajara,  (-)  que  sus  graves  atenciones  le  impi- 
dieron terminar,  y  casi  nos  atreveríamos  a  declarar  obra  suya,  los  bajo 
diversos  aspectos  interesantísimos  Apuntes  sobre  el  Obispado  de  Guada- 
lajara, hechos  en  1852,  para  que  sirvan  a  la  formación  de  una  Historia 
Eclesiástica  Mexicana,  que  figuran  anónimos  en  el  tQmo  cuarto  del  Dic- 
cionario Universal  de  Historia  y  de  Geografía  (México,  1853-56).  Este 
iiltimo  estudio  está  formado  en  vista  de  documentos  originales, 'tomados 
principalmente  del  archivo  del  Cabildo  Eclesiástico  y  se  halla  dividido  en 
once  partes,  las  cuales  comprenden  las  materias  siguientes:  Predicación 
del  Evangelio;  Erección  del  Obispado;  Erección  de  la  Catedral  y  su  ca- 
bildo; Traslación  de  la  silla  episcopal  de  Compostela  a  Guadalajara;  Se- 
rie de  los  Illmos.  prelados  de  Guadalajara;  Conventos;  Convento  de  reli- 
giosas de  la  Enseñanza;  Conversión  de  los  indios;  Cuestiones  ruidosas; 
Reliquias,  imágenes,  templos;  Privilegios. 

El  distinguido  literato  D.  Pablo  J.  Viüaseñor  (1827-55)  dio  a  luz  di- 
versos escritos  del  género  histórico  literario,  entre  ellos  los  intitulados  El 
Palacio  de  Mcdrano,  drama  en  tres  actos  y  en  verso  (México  1851),  ins- 


(1)  Biosrafía  del  Sr.  Don  Manuel  López  Cotilla.— Gii-iá..  1S95,  pág.  76.  En  vista  de  la  utili- 
dad y  la  escases  de  la  obra  del  Sr.  López  Cotilla,  nosotros  la  reimprimimos  íntegra,  en  la  Biblioteca 
Histórica  Jalisciense. — Guad. ,1909-10,  tomo  I,  pág.  97. 

(2)  Apud.  El  Ensayo  Literario,  órgano  de  la  Falange  de  Estudio.— Guad.  1S52,  pág.  97. 
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pirado  en  la  tragedia  que  tuvo  verificativo  en  Guadalajara,  en  el  Palacio 
de  ese  nombre  el  año  de  1680  y  en  la  que  fueron  protagonistas  un  hijo  clé- 
rigo y  una  hija  del  oidor  decano  D.  Francisco  Pareja;  y  además  sus  cono- 
cidas Leyendas  Históricas  y  Tradicionales  (Guad.,  1853). 

Al  Dr.  D.  Germán  A.  Villalvazo  (1829-79),  que  llegó  a  ceñir  la  mi- 
tra de  Chiapas,  se  atribuye  el  opúsculo  intitulado  D.  Santos  Degollado 
considerado  como  Gobernador  de  Jalisco  y  como  General  en  Gefe  de  las 
fuerzas  que  sitiaron  a  Guadalajara  (Guad.,  1859),  en  el  cual  se  refieren 
circunstanciadamente  las  vejaciones  de  que  fueron  víctimas  la  Iglesia 
y  el  clero  jaliscienses  durante -la  guerra  de  tres  años.^^^ 

El  historiador  D.  Juan  de  Dios  Arias  (nació  en  1828)  consignó  algu- 
nos de  los  episodios  de  la  guerra  de  reforma  en  su  poco  conocida  mono- 
grafía intitulada  Derrota  de  Márquez  y  toma  de  Guadalajara  por  Gon- 
zález Ortega  (1860). 

D.  Basilio  Pérez  Gallardo  dio  a  luz  su  Breve  Reseña  de  los  Sucesos  de 
Guadalajara  y  de  las  Lomas  de  Calderón  (México,  1861)  o  sea  el  diario 
de  las  operaciones  y  movimientos  del  ejército  liberal  en  1860,  desde  la 
batalla  de  Silao  hasta  su  arribo  a  la  capital  de  la  República. 

A  lo  mucho  que  debe  la  historia  jalisciense  al  Lie.  D.  Hilarión  Rome- 
ro Gil  (1822-99),  de  quien  diversas  ocasiones  nos  hemos  ocupado,  se 
agrega  su  Memoria  sobre  los  descubrimientos  que  los  españoles  hicieron 
en  el  siglo  XVI  de  la  región  occidental  de  este  continente  en  la  parte  a 
que  se  le  dio  el  nombre  de  Nueva  Galicia  reinos  y  cacicazgos  que  conte- 
nía, religión,  gobierno,  lenguas,  costumbres  y  origen,  ^-^  en  la  cual  de- 
muestra una  vez  más  sus  vastos  conocimientos  3'  erudicción  en  las  cien- 
cias históricas. 

El  Br.  D.  Luis  Alfaro  y  Pina,  dio  a  luz  un  opúsculo  intitulado  Fun- 
dación y  descripción  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalajara  y  lista 
de  los  Prelados  que  ha  tenido  esta  Diócesis  (México  1865). 

D.  Antonio  Altamirarano  (1824-1907),  de  quien  sólo  son  conocidos 
sus  Recuerdos  del  Carmen  de  Guadalajara  (Guad.,  1864),  nos  legó  diver- 
sas y  originales  memorias  históricas  y  biográficas,  formadas  con  la  fideli- 
dad y  minuciosidad  que  le  eran  características,  las  cuales  no  han  llegado 
a  ver  la  luz  pública  y  entre  las  que  se  hallan  unos  Apuntes  sobre  la  Gate- 


(1)  El  Dr.  Rivera  al  referirse  a  este  opúsctilo  en  sus  Anales  de  la  Reforma  y  el  Segvndo  Imperio _ 

Guad.  1897,  pág.  51,  dice:    " aunque  se  imprimió  anónimo,  se  atribuj-ó  al  presbítero  Germán 

A.  villalvazo,  prosecretario  del  Sr.  Obispo,  por  lo  cual  cuando  las  fuerzas  liberales  volvieron  a  ocu- 
par a  Guadalajara,  el  Sr.  Villalvazo  huyó  i  se  fué  a  ocultar  en  la  sierra  de  Santa  Gertrudis,  en  el  mu- 
nicipio de  Autlán  de  la  Grana,  juntamente  con  el  presbítero  Gabino  Gutiérrez:  este  Sr.  fué  aprehendi- 
do en  dicha  sierra,  conducido  a  Guadalajara  i  fusilado,  i  el  Sr,  Villlalvazo  se  fugó  i  salvó  i  muchos 
años  después  murió  en  San  Cristóbal  Las  Casa"B,  siendo  Obispo  de  Chiapas  " 

(2)  Apud.  Boletín  de  la  Soc.  Me:s:.  de  W^offr.  y  Estad.— México,  1860,  1?  ep.  t.  VIII,  pág.  474- 
501.  El  lug.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  hizo  algunas  observaciones  al  estudio  del  Sr.  Romero  Gil, 
las  cuales  se  publicaron  en  las  páginas  6-Í-1-64  5  del  expresado  Boletín. 
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dral  de  Guadalajara  desde  1861  hasta  1886,  que  proporcionan  curiosas 
e  interesantes  noticias  acerca  de  esa  iglesia,  que  no  se  encuentran  consig- 
nadas en  ninguna  otra  obra. 

Ocupa  un  lugar  muy  distinguido  entre  nuestros  historiógrafos  el  Pres- 
biteroDr.  D.  Agustín  Rivera  3^  Sanromán,  (1824— 1916J,  sabio  humanista, 
filósofo,  canonista  e  historiador  que  ha  muerto  en  los  momentos  en  que 
redactamos  estas  líneas.  Dotado  de  talento  privilegiado  y  de  memoria 
felicísima,  su  fecunda  pluma  produjo  gran  número  de  obras  de  diversos 
géneros,  frutos  de  una  vida  casi  secular  y  consagrada  por  entero  al  estu- 
dio y  a  la  investigación. 

La  obra  histórica  del  Dr.  Rivera,  acerca  de  la  cual  se  han  emitido  jui- 
cios contradictorios,  se  distingue  por  la  originalidad  de  su  estilo,  su  gran- 
de erudición,  sus  observaciones  filosóficas,  aunque  no  siempre  atinadas  y 
lo  fino  y  temible  de  su  crítica,  especialmente  cuando  ataca  por  el  lado  del 
ridículo.  Dedicado  de  continuo  a  la  lectura,  testigo  ocular  de  muchos  de 
los  episodios  que  relata,  ligado  por  la  amistad  con  gran  número  de  sus 
protagonistas  y  compilador  acusioso  de  hechos  y  noticias  que  sólo  conser- 
vaba la  tradición,  su  obra  es  un  verdadero  arsenal  de  valor  inapreciable 
para  el  historiador.  Mas  desgraciadamente  adviértese  en  ella  una  marca- 
da prevención  contra  todo  lo  que  está  en  pugna  con  su  ideas  liberales  y 
contra  lo  que  se  refiere  a  España  y  a  sus  instituciones,  particularmente 
cuando  trata  de  su  dominación  en  América;  prejuicios  que  lo  conducen 
necesariamente,  y  es  harto  sensible,  a  apreciaciones  y  consecuencias  erró- 
neas que  impiden  luzca  con  todo  su  brillo  la  imparcialidad. 

Casi  todas  sus  producciones  ofrecen  material  paríala  historia jalis- 
ciense,  mas  nos  limitaremos  a  señalar  aquellas  que  por  su  carácter  parti- 
cular deben  figurar  en  nuestro  estudio,  tales  como  El  Pozcfde  la  Sacris- 
tía (San  Juan  de  los  Lagos,  1873?);  Noticia  Histórica  del  ex  Convento  de 
las  Capuchinas  de  Lagos  (ídem,  1874);  Viaje  a  las  Ruinas  del  Fuerte  del 
Sombrero  (ídem,  1875)  interesante  trabajo  acerca  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia y  biografía  del  insurgente  D.  Pedro  Moreno;  Valor  de  la  tradi- 
ción oral  en  el  opúsculo  Viaje  a  las  Ruinas  del  Fuerte  del  Sombrero  (Lagos, 
1890);  Reminiscencias  de  Colegio  (ídem,  1892)  o  sean  noticias  referentes 
al  Seminario  Conciliar  de  Guadalajara;  Ul  Plan  de  Hospicio  y  el  segundo 
Imperio  (ídem,  1898);  Breve  contentación  al  folleto  "'Rectificaciones  al 
vuelo''  escrito  por  C.  G.  M.  o  sea  el  progreso  contra  el  antaño  (Ídem,  1900) 
en  el  cual  rechaza  las  rectificaciones  que  a  varias  de  sus  obras  hace  D.  Ci- 
rilo Gómez  Mendívil;  Despedida  de  Agustín  Rivera  de  sus  amigos  de  Gua- 
dalajara (Guad.,  1902)  3'  Recuerdos  de  mi  Capellanía  délas  Capuchinas 
c/e  L/í^os  (Lagos,  1908). 

El  conocido  literato  Dr.  D.  Juan  B.  ^|iar  y  Haro  (1830-97)  en  cola- 
boración con  el  eminente  polígrafo  D.  José  María  Vigil  (1829-1909)  dio 


DE  Jalisco  45 

a  luz  una  importante  obra  intitulada  Bstudio  Histórico  del  Ejército  de 
Occidente- (México,  1874)  copiosamente  ilustrada  con  retratos  y  planos 
militares  y  en  la  cual  suministra  material  abundante  para  la  historia  en 
las  épocas  de  la  reforma  y  la  intervención  francesa,  concluyendo  con  un 
interesante  Apéndice  sobre  la  guerra  de  castas  en  Tepic.     • 

El  Lie.  D.  Antonio  Pérez  Verd/a  (1829-75  en  su  Memoria  para  escri- 
bir la  historia  de  la  revolución  del  13  de  marzo  en  Guadalajara  nos  dejó 
la  reseña  del  pronunciamiento  del  Coronel  D.  Antonio  Landa,  de  la  que  se 
sirvió  D.José  María  Vigil  para  escribir  el  tomo  V  de  México  a  Través  de 
los  Siglos  (Barcelona)  y  mas  tarde  la  reprodujo  íntegra  su  hijo  el  Lie.  D. 
Luis  Pérez  Verdía  en  el  tomo  tercero  de  su  Historia  Particular  del  Estado 
de  Jalisco  (Guad.,  1910-11). 

D.  Fernando  Gómez  Virgen  dio  a  la  imprenta  un  Ensayo  Histórico 
Político  sobre  la  Situación  de  Tepic  (Guad.  1878)  en  el  que  reseña  la  his- 
toria política  de  ese  territorio  en  distintas  épocas  y  en  sus  relaciones  con 
la  situación  general  del  país. 

El  Dr.  D.  Silverio  García  dio  a  conocer  por  la  prensa  varios  estudios, 
con  intentos  más  bien  políticos,  acerca  del  séptimo  Cantón  del  Estado, 
que  después  coleccionó  en  un  volumen  bajo  el  título  de  Cuestión  de  Tepic. 
Artículos  publicados  en  ''El  Estado  de  Jalisco''  (Guad.,  1878),  y  ha  aco- 
piado abundantes  materiales  para  escribir  la  historia  de  la  medicina  en 
Jalisco. 

El  distinguido  abogado  D.  Cenobio  I.  Enciso  (1849-1903)  colaboró 
en  la  formación  de  nuestra  historia  con  sus  monografías  intituladas  La 
Erección  del  Estado  del  Nayarit  (Guad.,  1881)  pequeño  estudio,  como  él 
lo  llama,  dedicado  a  las  Legislaturas  de  los  Estados  y  en  el  cual  retiere 
la  historia  de  esa  región,  y  El  20  de  Mayo  de  1846.  Primer  sitio  de  Gua- 
dalajara (ídem,  1902),  además  de  otros  estudios  que  insertó  en  las  co- 
lumnas de  El  Litigante.  (Guad.,  1881-1903). 

El  conocido  periodista  y  literato  Lie.  D.  Ireneo  Paz  en  sus  memorias 
que  dio  a  luz  bajo  el  título  de  Algunas  Campañas  (México,  1884)  refiere 
importantes  sucesos  de  nuestras  conmociones  políticas  desde  la  interven- 
ción francesa  hasta  el  triunfo  del  plan  de  Tuxtepec. 

D.  Miguel  Moncalián  coinenzó  la  publicación  de  una  obra,  que  pro- 
metía ser  voluminosa,  intitulada  ií/síonac?e /a  Testamentaría  de  D.Juan 
Manuel  Caballero  (Guad.,  1884),  mas  circunstancias  especiales  lo  obliga- 
ron a  suspenderla,  habiendo  alcanzado  sólo  hasta  la  página  192.  (^>- 


(1)  El  Sr.  Moncalián  vino  expresamente  de  España  a  recoger  la  parte  del  cuantioso  capital  que 
su  tío  D.  Juan  Manuel  Caballero  había  legado  para  la  fundación  de  un  Monte  de  Piedad  en  Guada- 
lajara y  quí  pretendía  correspondcrle,  apoyado  en  algunas  cláusulas  del  testamento  del  ilustre  be- 
nefactor qus  lo  favorecía,  en  virtud  de  no  haberse  dado  cumplimiento,  sino  temporalmente,  a  sus 
disposiciones.  Con  el  fin  de  hacer  valer  mejor  sus  derechos, emprendió  la  publicación    de  dicha  obra, 
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El  malogrado  escritor  Lie.  D.  Manuel  Alvarez  del  Castillo  y  Lama- 
drid  (1860-87)  nos  dejó  un  estudio  sobre  Los  Jaliscienses  en  la  Guerra  de 
Independencia,  que  la  muerte  le  impidió  terminar.  ^^^ 

El  Lie.  D.  Justino  Garciadiego  hizo  una  ligera  reseña  histórica  de 
la  Casa  de  Misericordia  fundada  por  el  benemérito  Prelado  Dr.  D.  Juan 
Cruz  Ruiz  de  Cabanas,  en  su  opúsculo  que  lleva  por  título  Hospicio  de 
Gaadalajara  fGuad.,  1889). 

El  Pbro.  D.  Manuel  Portillo  dio  a  la  imprenta,  una  obra,  por  diver- 
sos títulos  recomendable,  intitulada  Apuntes  histórico-geográfícos  del 
Departamento  de  Zapopan  (Guad.,  1889)  en  la  que  hace  la  historia  del 
origen  y  culto  de  la  Imagen"  de  Nuestra  Señora  de  la  Espeetación  o  de  Za- 
popan y  del  Colegio  K'^ostóVíCO  de  Propaganda  Fide  áe  la  propia  villa.  (2) 

El  incansable  y  laborioso  investigador  D.  Alberto  Santoscoy  (1857- 
1906)  es  por  diversos  títulos  acreedor  a  ocupar  un  lugar  de  preferencia 
entre  los  historiadores  de  Jalisco.  Su  labor  fué  inmensa,  pues  produjo 
obras,  monografías  y  estudios  meritísimos,  en  los  que  se  revela  su  gran- 
de erudición,  su  criterio  recto  y  desapasionado  y  más  que  todo  su  origi- 
nalidad. Trató  toda  clase  de  temas  y  desenterró  del  polvo  del  olvido  he- 
chos y  personajes  ignorados  y  esclareció  puntos  obscuros  y  dudosos  que 
figuraban  falseados  en  nuestros  anales.  Su  afán  por  dar  a  conocer  noti- 
cias nuevas  3^  originales  distrajo  demasiado  su  atención,  pues  su  obra 
hubiera  sido  más  fructífera  si  se  hubiese  concretado  al  estudio  de  temas 
de  más  trascendencia  como  por  ejemplo,  la  historia  eclesiástica,  para  lo 
cual  contó  con  los  mejores  elementos. 

Las  obras  y  opúsculos  que  produjo  son  los  siguientes:  Apuntes  Histó- 
ricos y  Biografíeos  Jaliscienses  (Guad.,  1889)  o  sea  poligrafía  histórica 
que  contiene:  Las  primeras  expediciones  españolasen  el  actual  territorio 
de  Jalisco;  Fray  Juan  Calero;  y  La  Fiesta  de  los  Tastoanes  Estudio  et- 
noo-ráfíco  histórico;  Cañón  Cronológico  Razonado  de  los  Gobernantes  de 
Jalisco  (ídem,  1890)  obra  difusa  y  falta  de  método  en  la  cual  hace  la 
historia  política  del  Estado  y  rectifica  diversos  errores  consignados  por 
los  historiógrafos,  con  numerosas  citas  y  documentos;  desgraciadamente 
sólo  vio  la  luz  el  primer  tomo  que  abarca  el  período  de  1821  a  1825;  Vein- 
te años  de  Beneñcencia  y  sus  efectos  durante  un  siglo  (ídem,  1893),  obra 


mas,  según  se  dijo,  los  administradores  de  esos  bienes,  que  con  el  tiempo  los  habían  llegado  a  ad- 
quirir en  propied.'id,  le  ofrecieron  cierta  suma  que  compensó,  aunque  en  pequeña  parte,  la  cantidad 
que  reclamaba,  con  lo  cual,  habiendo  quedado  más  o  menos  conforme,  suspendió  la  publicación  de 
su  obra  y  regresó  a  su  patria. 

(1)  ApudZ/S  República  Literaria.— Gxxaá.,  1886-90,  tomo  III,  págs.  407  y  467. 

(2)  'Desde  el  capítulo  (XII  hasta  el  XXI)  está  copiada  literalmente  la  Crónica  del  Convento; 
está  escrita  por  el  actual  Sr.  Cura  R-;ctor  del  Sagrario  Metropolitano  de  este  Arzobispado  D.  Luis 
R.  Barbosa,  que  fué  religioso  de  este  Colegio;  escribió  dicha  Crónica  por  mandato  del  R.  P.  Guar. 
dián  Fr.  José  Ivlaría  Chávez  y  del  Discretorio  del  mismo  Colegio  para  mandarla  a  Roma  y  formar 
la  Crónica  General  de  la  Orden  Franciscana."   (^Pág.  137). 
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de  gran  mérito,  quizás  la  mejor  que  salió  de  sus  manos,  que  obtuvo  el 
primer  premio  en  el  concurso  abierto  para  conmemorar  el  primer  cente- 
nario de  la  muerte  del  limo.  Sr.  Alcalde,  y  la  cual  contiene  la  historia  de 
los  diversos  establecimientos  de  instrucción,  de  piedad  y  de  beneficencia 
que  fundó  en  Guadalajara  tan  ilustre  Frelaáo;  Historia  del  Hospital  Real 
de  San  Miguel.  Época  Colonial  (ídem,  1897);  Eeseña  de  la  solemne  tiesta 
en  la  cual  renovó  el  Comercio  de  Guadalajara  la  jura  del  Patronato  es- 
pecial de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  (ídem,  1898);  iJ/e/riorá«f/wm  acerca  del 
Estado  de  Jaliscoy  especialmente  de  su  Capital  Guadalajara  (ídem, 1902), 
profusamente  ilustrada  y  publicada  por  el  Gobierno  del  Estado  en  home- 
naje a  los  delegados  a  la  segunda  Conferencia  Panamericana;  e  Historia 
de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos  (ídem,  1903)  obra  difusa, 
al  grado  de  distraer  la  atención  con  párrafos  y  aun  capitulos  enteros  de- 
dicados a  asuntos  que  apenas  tienen  remota  relación  con  el  tema  prin- 
cipal. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  los  numerosos  estudios  que  dio  a  luz  en 
la  prensa  y  que  desgraciadamente  se  hallan  ignorados  y  diseminados 
en  diversos  periódicos,  de  los  cuales  sólo  conocemos  los  intitulados:  El 
Colegio  de  San  Die^o  hoy  Liceo  de  Niñas  del  Estado  {Apuntes  para  su 
historia);  Los  huaxtecos  en  Jalisco  {?);  Fué  San  Juan  de  los  Lagos  el  lu- 
gar elegido  para  proclamar  la  Independencia  de  México?;  el  Convenio  de 
Zacate  Grullo;  El  recinto  del  nuevo  Mercado  al  través  de  más  de  tres  si- 
glos {Datos  para  su  historia);  Entre  Jalisco  y  Manila;  El  origen  déla 
tiesta  de  la  Purísima  Concepción  en  Guadalajara;  Los  Incendios  del  Vier- 
nes de  Dolores;  la  prisión  del  Sr.  Obispo  D.  Pedro  Espinosa;  Cuestión  his- 
tórica ¿En  qué  lugar  murió  el  caudillo  insurgente  D.  Francisco  Guzmán?; 
Tepic  y  Compostela  {Discjuisición  geográfico-histórica) ;  Hallazgo  del 
tronco  corporal  del  caudillo  insurgente  Francisco  Guzmán;  Cuando  se 
supo  en  Guadalajara  la  derrota  de  Laurencez?;  La  Academia  Pontificia 
de  esta  Arquidiócesis;  Un  viejo  libro  de  legislación;  El  Escudo  de  Armas 
de  Guadalajara;  ¿Leones  o  coyotes?  sobre  el  mismo  asunto  que  el  ante- 
rior; Instituciones  memorables;  La  leyenda  del  Señor  de  la  Misericordia; 
Fecha  digna  de  recordación,  acerca  del  limo.  Sr.  Garavito;  Los  semi- 
naristas y  el  segundo  centenario  de  su  colegio;  En  Guadalajara  y  no  en 
Puebla  se  celebró  la  primera  exposición  regional  de  Bellas  Artes,  larga 
polémica  sostenida  con  D.  Andrés  Ortega  ^^^ 

El  reputado  literato  e  historiador  D.  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari, 
en  su  popular  obra  La  Madre  de  Dios  en  México.  Leyendas  y  Tradiciones 
Religiosas  (México-Barcelona),  que  dio  a  luz  bajo  el  seudónimo  de  Anto- 


(1)  La  mayor  p^rte  de  esos  estudios  aparecieron  en  el  Diario  de  Jalisco,  de  Guadalajara,  mas 
desgraciadamente  al  coleccionarlos  hace  varios  años  no  tuvimos  el  cuidado  de  indicar  al  pie  de  cada 
uno  de  ellos  el  nútuero  y  el  tomo  respectivos  en  donde  fueron  publicados. 
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nio  de  Padua,  refiere  la  historia  de  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  de  San 
Juan  y  de  Zapopan  así  como  la  de  la  Santa  Cruz  de  Tepic. 

D.  Manuel  Cambre,  también  laborioso  investigador  y  de  quien  ya  hi- 
cimos mérito,  fue  autor  de  una  importante  obra  intitulada  La  Guerra  de 
Tres  Años  en  el  Estado  de  Jalisco  (Guad.,  1892),  la  que  se  recomienda  por 
su  abundante  documentación,  mas  no  por  sus  apreciaciones  y  cuya  segun- 
da edición  (ídem,  1904)  considerablemente  aumentada  puede  considerar- 
se totalmente  como  nueva.  Publicó  además  Gobiernos  y  Gobernantes  de 
Jalisco  (ídem,  1910)  la  más  exacta  y  completa  entre  las  de  su  género,  así 
como  otros  diversos  estudios  que  aparecieron  en  la  prensa,  entre  ellos  los 
que  llevan  por  título:  Pronunciamiento  de  Landa;  Reminiscencias  histó- 
ricas. Guadalajara  en  Mayo  de  1860;  Pronunciamiento  y  acciones  de 
guerra  en  Guadalajara;  y  24  de  Mayo  de  1860.  (i> 

D.  Cirilo  Gómez  Mendivil  en  sus  Puntos  dudosos  (Lagos,  1890)  y  sus 
Rectificaciones  al  Vuelo  (Lagos,  1897)  rectifica  algunas  de  las  obras  del 
Dr.  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán. 

El  Presbítero  D.Jaime  de  AnesagastiyiLlamas  (1863-1910)  que  murió 
siendo  Obispo  de  Campeche,  además  de  haber  fundado  en  su  parroquia  de 
Tonalá  (Jal.)  im  museo  arqueológico  e  industrial,  formó  una  síntesis  his- 
tórica acerca  de  e5?e  antiguo  reino,  que  intituló  Brevísimas  Notas  de  hi 
Historia  Antigua  de  Tonalá.  (Guad.,  1899)  y  redactó  una  historia  más 
amplia  de  esa  región,  cuyo  manuscrito  original  posee  nuestro  ilustrado 
amigo  el  Lie,  D.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi,  quien  tiene  el  proyecto  de  darla 
a  la  imprenta,  ilustrada  con  importantes  adiciones. 

El  popular  poeta  D.  Jesús  Acal  Ilisaliturri  publicó  en  1901  su  Roman- 
cero de  Jalisco  (Guad.)  en  el  que  se  encuentran  reunidas  numerosas  com- 
posiciones inspiradas  en  las  tradiciones,  leyendas  y  los  hechos  más  sobre- 
salientes en  la  historia  jalisciense. 

El  Capitán  D.  José  Rosas  Landa  en  sus  Memorias  de  las  Revoluciones 
del  Plan  de  la  Noria  y  Tuxtepec  (Guad.,  1902)  consignó  datos  y  noticias 
circunstanciadas  referentes  a  la  historia  militar  del  Estado. 

D.  Pedro  María  Márquez  eíscribió  en  1904  una  historia  de  la  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos,  con  interesantes  noticias, 
hasta  ho3^  desconocidas,  acerca  de  su  origen  y  culto,  sacadas  de  documen- 
tos originales  e  inéditos,  conservados  en  los  archivos  de  esa  población.  Di- 
versos contratiempos  le  han  impedido  darla  a  la  estampa. 


(1)  D.Ramón  Miravete  en  6  de  octubre  de  1 892  publicó  e^i  el  Z)iario  de  Ja/jsco  una  caí  ta  abier- 
ta dirii-.ida  al  autor  de  La  Guerra  de  Tres  Años  en  la  que  rectifica  algunos  de  los  pvintos  de  su  obra, 
carta  a  la  que  el  Sr.  Caxnbre  contestó  por  El  Heraldo  rechazando  y  destruyendo  los  cargos  y  las  ob- 
servaci  nes  que  se  le  hacían,  habiendo  dado  a  luz  ambas  piezas  en  un  folleto  que  intituló  Apéndice  a, 
Ja  Guerra  de  Tres  Años  en  el  Estado  de  Jalisco  (Guad.  1892). 
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Lie.  D.  Jesüs  López  Portillo. 


Fot.  Mora,  Guad. 
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El  R.  P.  D.  Juan  M.  Thil,  S.  M.  ha  colaborado  en  la  popularización  de 
lahistoria  eclesiástica  con  diversos  estudios  que  dio  a  conocer  por  la  pren- 
sa, entre  ellos  el  intitulado  Nuestra  Señora  de  hi  Soledad.  Reseña  Histó- 


rica 


(1) 


El  decano  del  foro  jalisciense  Lie.   D.   Norberto  Castro  dio  a  luz  una 

'    Memoria  para  servir  a  la   Historia   de  la   Guerra   de   Tres  Años  (Guad. 

1906),  en  la  que  relata  importantes  sucesos  de  los  que  fué  testigo  ocular. 

El  Lie.  D.  Luis  Robles  Martínez  es  autor  de  un  interesante  opúsculo 
que  lleva  por  título  Historia  de  la  Imagen  de  Ntra.  Señora  del  Rayo  de 
la  Iglesia  de  Jesús  María  de  la  ciudad  de  Guadalajara  (Guad.,  1907)  y 
actualmente  trabaja  en  la  recolección  de  materiales  para  escribir  la  his- 
toria de  los  felipenses  de  la  misma  capital. 

El  R.  P.  Fray  Ángel  de  los  Dolores  Tiscareño.  O.  F.  M.,  del  Colegio 
Apostólico  de  Propaganda  Fide  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Za- 
catecas y  suncientemeute  conocido  como  historiógrafo,  proporciona  im- 
portantes noticias  acerca  del  culto  y  la  devoción  de  la  Santísima  Virgen 
en  el  Estado,  en  su  erudita  obra  intitulada  Nuestra  Señora  del  Refugio 
(Zacatecas,  1909). 

El  Profesor  D.  Manuel  R.  Alatorre,ex  jefe  de  la  Sección  de  Instrucción 
en  el  Estado,  formó  la  historia  de  tan  importante  ramo,  basada  en  docu- 
mentos oficiales,  la  cual  aparece  en  su  Memoria  General  de  la  Educación 
Primaria  en  Jalisco  (Guad.,  1910). 

El  Lie.  D.  Luis  Villa  Gordoa,  dio  a  luz  dos  interesantes  y  bien  docu- 
mentados opúsculos  sobre  la  historia  colonial,  intitulados.  El  Movimien- 
to Revolucionario  de  Independencia  en  Aguascalientes  (Aguascalientes, 
1910)  y  Don  Francisco  de  Rivero  y  Gutiérrez,  Documentos  relativos  a 
la  fundación  de  la  primera  Escuela  de  Instrucción  Primaria  en  Aguasca- 
lientes (ídem,  1910). 

El  joven  abogado  D.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi,  de  quien,  dados  sus  co- 
nocimientos y  laboriosidad,  espera  gran  contigente  la  historia  jalisciense, 
ha  aumentado  nuestra  bibliografía  con  sus  estudios  intitulados  La  Vene- 
randa Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Zapopan  (Guad.,  1914);  La  obra  civiliza- 
dora de  los  Misioneros  en  la  Nueva  Galicia  (ídem,  1917);  El  pequeño  caci- 
cazgo de  Cocollan  (ídem,  1918)  importante  monografía  dividida  en  siete 
partes  y  que  contiene:  Fundación  de  la  Primitiva  Cócóllan  y  origen  de 
sus  fundadores;  Etimología  de  la  palabra  Cócóllan;  Diversos  sitios  que 
ha  ocupado  la  ciudad  de  Cocula;  Situación  política  de  Cócóllan;  Idioma; 
Religión,  costumbres,  civilización  de  los  indios  de  Cócóllan;  y  Antigüeda- 
des; Documentos  inéditos  o  muy  raros  que  pueden  servir  para  la  historia 
de  la  Parroquia  de  Ocotlán  (ídem,  1918);  Disertación  histórica  de  la  Pa- 
rroquia de  Ocotlán  (ídem,  1918);  La  tradicional  y  hermosa  ceremonia  de 


(1)    Apud  Boletín  de  la  Cofradía  <¡e!  Divino  Rostro. — Guad.,  1905,  año  It,  ntÁms,  6-   O. 
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la  Santa.  Seña,  recientemente  suprimida  en  la  Catedral  de  Guadalajara 
(ídem,  1918);  Cosas  de  antaño,  Recopilación  de  datos  para  la  historia 
de  unos  curiosos  sombreros  episcopales  (ídem,  1918);  Además  ha  dado  a 
luz  en  la  prensa  diversos  estudios  de  no  menor  importancia  y  conserva 
inédita  su  extensa  é  interesante  ií/stor/a  de  Cocula,  obra  escrita  con  gran 
erudición  en  vista  de  preciosos  documentos  originales  y  relaciones  tradi" 
clónales. 

D.  Luis  M.  Rivera,  anteriormente  mencionado,  ha  dado  a  la  estampa 
un  opúsculo  intitulado  El  Teatro  "Degollado^'  Noticias  históricas  sobre 
su  fundación,  construcción  y  estreno  (Guad.,  1916)  en  el  que  da  algunas 
noticias  acerca  del  teatro  en  Guadalajara  en  la  época  colonial. 

Al  Pbro.  D.  J.  Trinidad  Laris  se  deben  unos  Apuntes  Históricos  del 
Señor  de  la  Penitencia  que  se  venera  en  la  Parroquia  de  Mexicaltzingo  de 
Guadalajara  (Guad.,  1916). 

El  R.  P.  Fray  Luis  de  Palacio,  O.  F.  M,,  de  quien  ya  hemos  hecho  mé- 
rito, ha  escrito  dos  obras  que  hemos  tenido  a  la  vista,  notables  por  su 
erudición,  intitulada  la  una  Recopilación  de  datos  para  servir  a  la  Histo- 
ria de  la  Milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  y  de  su  Cole- 
gio y  Santuario,  y  la  otra  referente  a  la  Imagen  y  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Santa  Anita,  las  cuales  aun  permanecen  inéditas. 

Entre  las  obras  anónimas,  no  debemos  olvidar,  entre  otras  muchas, 
las  siguientes:  Santa  Cruz  que  se  venera  en  el  Convento  de  Religiosos 
Franciscanos  de  la  ciudad  de  Tepic  en  el  Obispado  de  Gudalajara  (Guad., 
1853);  El  Centenario  Alcalde.  Breve  relación  de  las  ñestas  celebradas  en 
esta  ciudad  los  días  7,  8 y  9  de  Agosto  del  corriente  año,  (ídem.,  1892).  y 
Congreso  So  Católico  Nacional  y  19  Eucarístico,  celebrado  en  esta  Ciu- 
dad de  Guadalajara,  en  Octubre  de  1906  (ídem.,  1908). 

Para  dar  fin  a  esta  sección,  hablaremos  de  varios  historiadores  de  al- 
gunas regiones  del  país,  que  en  los  tiempos  coloniales  dependieron  y  for- 
maron parte  de  la  Audiencia  de  Guadalajara.  Estos  son  el  Lie.  D.  José 
Fernando  Ramírez  (1804-71)  autor  de  las  Noticias  Históricas  y  Estadís- 
ticas de  Durango  (México,  1851);  D.  Agustín  R.  González,  que  lo  fué  de 
\a  Historia  de  Aguascalientes  (ídem,  1881);  D.  Ignacio  Rodríguez,  que 
dio  a  luz  un  Ensayo  Geográfico  Estadístico  e  Histórico  del  Estado  de  Co- 
lima (CoVima,  1886);  D.  Ignacio  G.  Vizcarra,  que  escribió  una  Pequeña 
Cartilla  Histórica  de  Colima  (ídem,  1891);  D.  Elias  Amador,  que  ha  im- 
preso el  volumen  primero  de  su  Bosque/o  Histórico  de  Zacatecas  (Zacate- 
cas, 1892),  que  comprende  desde  los  tiempos  prehispánicos  hasta  la  pro- 
clamación de  la  Independencia;  y  el  Lie.  D.  Carlos  Hernández,  que  dio  a 
la  estampa  su  Durango  Gráfico  (Durango,  1903)  a  los  que  es  preciso 
agregar  a  D.  Anastasio  G.  Saravia,  de  la  Academia  Mexicana  de  la  His- 
toria, quien  acaba  de  terminar  y  en  breve  dará  a  la  imprenta  sus  intere- 
gantes  y  copiosos  Apuntes  Históricos  de  la  Nueva  Vizcaya. 
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BIÓGRAFOS,  PANEGIRISTAS  Y  G£X£AI.OGISTAS 


En  esta  sección,  tan  copiosa  o  quizás  más  que  la  anterior,  trataremos 
de  los  autores  de  estudios  biográficos,  no  concretándonos  simplemente  a 
su  labor  biográfica  propiamente  dicha,  sino  que  nos  extenderemos  a  los 
panegíricos  y  a  los  elogios,  no  obstante  que  esta  clase  de  producciones 
pertenece  más  bien  al  género  literario  y  que  en  el  terreno  de  la  crítica 
nunca  llega  a  tener  el  valor  que  aquellos,  tlado  su  objeto  principal,  que  es 
el  de  encomiar  los  méritos  y  las  cualidades  de  los  personajes,  realzándolos 
por  lo  común  y  pasando  por  alto  sus  defectos  y  deslices.  Mas  para  noso- 
tros tienen  el  valor  de  ser,  en  hartos  casos,  las  únicas  fuentes  de  que  po- 
demos disponer  para  estudiar  y  conocer  la  vida  de  muchos  hombres  que 
se  han  señalado  en  la  política,  en  la  Iglesia,  en  las  ciencias  y  en  las  letras 
o  por  sus  virtudes  públicas  y  privadas. 

Comenzaremos  por  hacer  mención  del  Maestro  Gil  González  de  Avila, 
que  en  el  siglo  XVII  escribió  su  Teatro  Eclesiástico  de  la  Santa  Iglesia  de 
Santiago  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  y  Vidas  de  sus  Obispos^^^  el  cual 
contiene  las  biografías  de  los  prelados  guadalajarenses  desde  el  limo.  Sr. 
Gómez  Maraber  hasta  el  limo.  Sr.  Ruiz  Colmenero. 

El  religioso  franciscano  Fray  Juan  de  San  Miguel  dio  a  luz  el  Sermón 
fúnebre  en  las  honras  que  hizo  la  Santa  Provincia  de  Zacatecas  en  la 
muerte  de  el  General  D.  Diego  de  Medrano  (México,  1691).  <2)  >  • 

El  Dr.  D.  Antonio  de  Miranda  y  Villaizán  (1657-1713),  Arcediano  de 
la  Catedral  de  Guadalajara,  consignó  las  virtudes  y  la  laboriosa  vida 
de  uno  de  los  más  ilustres  prelados  neogallegos,  en  su  Elogio  Funeral  A 
la  ininortal  memoria  de  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jvan  de  Santiago  de  León  Ga- 
raviio  (México,  1694)  e  hizo  otro  tanto  el  P.  Miguel  de  Castilla,  S.  J. 
(murió  en  1713)  en  El  León  Mystico  oración  fúnebre  y  elogio  panegyrico 
del  Illmo.  y'Rmo.  señor  Dr.  D.Jvan  de  Santiago  de  León  Garavito   (Mé- 


(1)  Apud.  Teatro  Eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  las  Indias  Occidentales. — Madrid, 
16^9-55    tomo  I,  pág».  179-186.  - 

(2)  Véanse  el  opúsculo  del  Dr  D.  Agustín  Rivera  intitulado  Ji//c/o  crítico  de  los  Sermones  de 
Fray  Juan  dé  Sun  Miguel. — Lagos,  1890,  3-  el  volumen  segundo  de  sus  Prineipios  Críticos  sobre  el  Vi- 
rreinato de  la  Nueva  España  — Lagos,  18S7,  en  los  que  hace  la  crítica  de  diversos  de  las  piezas  ora- 
torias de  que  tratamos  en  esta  Sección. 
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xico,  1695)  y  en  su  obra  intitulada  Espejo  de  Exemplares  Obispos  tra- 
sumpto  moderno  de  los  antiguos  prelados  de  la  primitiva  Iglesia  (ídem, 
1698). 

D.  Juan  Agustín  de  Parada  y  Mendoza,  Alcalde  Ordinario  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara,  recopiló  curiosas  e  interesantes  noticias  acerca  de  su 
ilustre  familia,  desde  Suero  Iñiguez  de  Parada,  que  tanto  figuró  al  lado 
del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  hasta  el  año  1674,  a  las  que  dio  el  título  de 
Papel  curioso  acerca  del  apellido  j  casa  de  Parada;  de  su  antigüedad  y 
nobleza;  V  relación  de  algunos  varones  ilustres  que  esta  Casa,  apellido 
y  Linaje  han  florecido.  Las  continuó  hasta  mediados  del  siglo  inmediato, 
su  nieto  el  Dr.  D.  Gines  Gómez  de  Parada  (murió  en  1771)  Deán  de  la 
Catedral  de  Guadalajara,  formando  parte  de  la  colección  de  manuscritos 
de  nuestro  distinguido  amigo  y  bibliógrafo  el  Marqués  de  San  Francisco, 
quien  lo  reprodujo  con  adiciones  y  correcciones  en  su  monografía  intitu- 
lada La  Casa  de  Parada  (Madrid,  1917)  de  la  que  adelante  hablaremos. 

El  Dr.  D.  Miguel  Núñcz  de  Godoy  (murió  en  1721),  también  presiden- 
te del  Cabildo  guadalajarense,  hizo  el  panegírico  del  tercer  Obispo  de  esa 
Diócesis  en  sus  Glorias  del  sepulcro  de  Santo  Tomas  de  Villa  Nueva  discu- 
rridas el  día  18  Viernes  de  las  quatro  témporas  de  Septiembre  En  la  Tras, 
lación  de  el  incorrupto  cuerpo  de  el  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Gómez  de 
Mendiola  (México  1700). 

En  la  centuria  siguiente  aparece  primeramente  el  Dr.  D.  Juan  de 
Arrióla  Rico  (murió  en  1718)  Deán  de  la  misma  Iglesia,  con  su  Sermón 
Fvneral  qve  en  las  Honrras  que  celebró  a  su  Prelado  el  Illmo.  y  Rmo  Se- 
ñor M?  D.  Fr.  Phelipe  Galindo y  Cliavez  del  Orden  de  Predicadores,  del 
Consejo  de  S.  M.'y  Obispo  de  Guadalaxara  El  V.  Dean  y  Cabildo  de  la  S. 
I.  Cathedral  de  dicha  ciudad  (México,  1713). 

Del  P.  Juan  González  de  Villaverde  (murió  en  1734),  de  la  Congrega- 
ción de  Clérigos  Oblatos  del  Salvador,  conocemos  el  elogio  fúnebre  inti- 
tulado Josias  Eclesiástico  Declamado  en  la  S.  I.  Cathedral  de  Guadala- 
xara El  Señor  Lizenciado  D.  Antonio  de  Miranda  y  Villayzan  su  Arcedia- 
no: ya  presentado  Dean  por  S.  M  en  ella  (México,  1713). 

El  religioso  mercedario  Fray  Miguel  de  Torres  (murió  en  1737)  fué 
autor  del  Dechado  de  principes  Eclesiásticos  que  dibujó  con  su  exemplar 
virtuosa  y  ajustada  Vida  el  Illustr.  y  Exc.  Señor  Doctor  D.  Manuel  Fer- 
nandez de  S.  Cruz  y  Sahagun  (Puebla,  1716),  de  cuya  erudita  obra  se  hi- 
zo una  segunda  edición  en  Madrid  seis  años  después. 

El  P.  Feliciano  Pimentel,  S.  J.  (1661-1733)  hizo  el  Elogio  fúnebre  del 
Ilustre  Cavailero y  Capitán  D.  Gines  Gómez  de  Valdes  (México,  1724). 

El  P.  Pedro  Ocampo,  de  la  misma  religión  que  el  anterior  (1671-1727), 
dio  a  la  estampa  el  Sermón  Predicado  en  las  Honras  Cabo  de  año  del 
Señor  Doctor  Don  Joseph  de  Miranda  Villayzan,  del  Consejo  deS.  M.  etc. 
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Fiscal,  Oydot  Decano,  y  Jubilado  que  fue  de  la  Real  Audiencia  de  Guada- 
laxara  (México,  1728). 

El  Dr.  D.  Pedro  Camarena  y  Hernández  (murió  en  1776)  Canónigo 
dé  la  Catedral  de  Guadalajara,  publicó:  Trágica  declamatio  funebrisque 
Panegyris  in  Cathedrali  Guadalaxarensi  Ecclesia  pro  exequijs  111"^'  ac 
Keyrni  j)fí¡  Doctoris  D.  Nicolai  Caroli Gómez  et  Cervantes  (México,  1734) 
y  Panegírico  fúnebre,  con  que  la  S.  Congregación  del  Oratorio  del  glorio- 
so Patriarca  San  Felipe  Neri  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  el  día  13  de 
Diciembre  de  1758,  solemnizó  las  funerales  honras  del  V.  P.  D.  Cristóbal 
Mazariegos,  fundador,  y  primer  Prepósito  de  hi  misma  Congregación 
(ídem,  1760). 

Además  del  anterior,  relataron  la  vida  y  las  labores  evangélicas  del 
Illmo.  Sr.  Gómez  de  Cervantes,  el  Dr.  D.  Juan  Miguel  de  Carbadillo  y  Ca- 
bueñas.  Rector  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México,  en  el  elogio 
fúnebre  intitulado  Señas  de  vn  Príncipe  conocido  en  la  cuna  y  desconoci- 
do en  los  Tronos  (México,  1735)  j^  el  Dr.  D.  José  Fernández  de  Palos, 
Rector  del  Seminario  Tridentino  de  la  propia  ciudad,  en  su  Fvneraria 
moerenti  Mexicanae  Minervae  declamatio  in  exequijs  II*?'  ac  Rev^'  Prin- 
cipis  D.  D.  D.  Nicolai  Caroli  Gómez  de  Cervantes  (ídem,  1735). 

El  Dr.  D.  Mateo  José  de  Arteaga,  Arcediano  de  la  Catedral  de  Gua- 
dalajara, dio  a  la  imprenta  Oratio  parentalis  in  funere  llmi.  ac  Rmi. 
Mag.  D.  Fr.  Francisci  a  S.  Bonaventura  Martínez  de  Texada^  Episcopi 
guadalaxarensis  in  Nova  Galitia  (México,  1761). 

El  Eminentísimo  Cardenal  Dr.  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana 
(1722-1804)  continuó  con  más  amplitud  la  labor  iniciada  por  González 
de  Avila,  formando  las  biografías  de  nuestros  prelados,  en  su  Serie  de  los 
Illmos.  Señores  Obispos  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalaxara.  <i* 

Coetánea  a  la  anterior  es  una  obra  del  Br.  D.  Pedro  Colazo  Terrese- 
san,  intitulada  Descripción  poética.  Catalogo  curioso  de  los  Ilustrísimos 
Señores  Obispos  de  la  Ciudad  de  Guadalajara,  que  permanece  inédita  y 
de  la  cual  se  han  sacado  varias  copias,  una  de  las  cuales  posee  la  Biblio- 
teca Pública  de  Guadalajara.  Trata  de  los  prelados  neogallegos,  desde 
el  limo.  Sr.  Gómez  Maraver  hasta  el  limo.  Sr.  Alcalde,  al  que  está  dedi- 
cada y  cuyos  retratos  hace  en  variedad  de  metros,  aunque  sin  mérito  his- 
tórico alguno  por  los  errores  de  que  adolece  y  mucho  menos  literario. 
Para  que  el  lector  se  forme  idea  de  la  obra  copiamos  a  continuación  la 
pintura  que  hace  el  quinto  de  los  prelados  que  rigieron  la  Diócesis: 


(1)  Apud.  ConcTÜos  Provinciales  Primero  y  Segundo — México,  1769,  págs.  336-349.  Compren- 
de desde  el  primer  obispo  presentado,  Fraj'  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  hasta  el  ílmo.  Sr.  Alcalde. 
El  Br.  D.  Fortino  Hipólito  Vera,  que  llegó  a  ser  primer  obispo  de  Cuernavaca,  completó  la  serie  has- 
ta el  limo.  Sr.  Loza  en  el  tomo  II  de  sus  eruditas  Notas  del  Compendio  Histórico  del  Concilio  III 
Mexicano.— Araecameca,.  1  879,  págs.  380-4.00  y  en  su  Catecismo  Geográñco  Histórico  Estadístico  de 
la  Iglesia  A/earicana.  — ídem,  1881,  págs,   203-228. 
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Fué  D.  Francisco  Santos  de  García 
Inquisidor  del  Reino  Mexicano, 
A  quien  el  Rey  de  España  Soberano 
Con  Razón  para  obispo  lo  elegía; 
Pues  que  tan  doctamente  suponía 
Que  era  para  el  gobierno  veterano, 
Porque  en  la  Inquisición  es  cierto  y  llano 
Que  espenencias  atento  grangearía. 
Luego  que  con  la  mitra  fue  ceñido 
De  negocios  muy  graves  preocupado 

Y  de  males  no  poco  él  comprimido, 
A  la  ciudad  de  México  ha  pasado, 
En  la  cual  el  Colegio  distinguido 
Que  se  nombra  de  Santos  ha  fundado. 

Mas  la  parca  muy  cruel  se  desatina 
A  varón  para  herir  tan  relevante, 

Y  a  los  ciento  y  noventa,  año  inconstante, 

Y  quitarle  el  aliento  determina. 
En  la  corte  murió,  pero  encamina 
Conductor  su  Cabildo  tan  amante 

Que  le  traiga  a  su  Iglesia  tal  diamante  • 

Trasladado  tesoro  en  nueva  mina 
Con  gusto  singular  lo  condujeron, 

Y  en  panteón  lapideo  sepultaron:  '      "     . 
La  Catedral  también  enriquecieron 

Con  alhaja  preciosa  que  lograron 

Más  si  a  Santos  por  último  perdieron     ' 

Por  su  muerte  otro  santo  veneraron. 

Fray  José  Manuel  de  Andrade,  O.  F.  M.,  en  su  In  Fanere  R.  A.  P.  Fr. 
Antonii  de  Aguilar  y  Fray  Juan  José  de  Aguilar,  de  la  misma  orden,  en 
su  Sermón  que  en  las  honras  que  esta  Santa  Provincia  de  Xalisco  hizo  a 

la  tierna  memoria  de  su  muy  amado  hijo  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Aguilar 

trazaron  los  rasgos  más  sobresalientes  de  tan  distinguido  religioso  neo- 
gallego.^^* 

El  P.Juan  Luis  Maneiro  (1744—1802),  sabio  humanista  y  honra  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  México,  escribió  en  latín  clásico  su  De  Vita  An- 
tonii Lopezii  Portilla  Mexici  primum,  inde  Valentiae  Canonici  (Bolonia, 
1791)  en  la  cual  dio  a  conocer  los  triunfos  científicos  y  literarios  de  tan 
ilustre  jalisciense. 


(l'í    Apud  Llanto  y  Canto  de  las  Aves  en  las  exequias  del  R.    P.  Fr.  Antonio   Aguilar Méxi- 
co. 1785. 
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Entre  los  muchos  panegiristas  que  no  han  cesado  de  proclamar  las 
virtudes  públicas  y  privadas  del  filantrópico  prelado  D.  Fray  Antonio  Al- 
calde, fueron  los  primeros,  los  capitulares  de  la  Catedral  Dr.  D.  José  Apo- 
linario  Vizcarra  (murió  en  1796)  Marqués  de  Panuco,  en  su  Oratio  in  fu- 

nerelUmi.  D.  D.  Fr.  Antonii  Alcalde (^^  y  el  Lie.  D.Juan  José  Moreno  fmu- 

rió  en  1816J  en  su  Sermón  predicado  el  día  10  de  Noviembre  de  1792  en 
las  solemnes  exequias  que  la  S.  I.  Catedral  de  Guadalaxara  celebró  a  su 
Pastor (^) 

Inaugura  el  siglo  XIX,  mucho  más  fecundo  que  los  anteriores,  el  Dr. 
D.  Juan  Cayetano  Portugal  (1783-1850),  que  llegó  a  ceñir  con  brillo  la 
mitra  de  Michoacán  y  a  quien  la  muerte  impidió  vestir  la  púrpura  carde- 
nalicia, con  su  Sermón  de  Honras  predicado  en  las  solemnes  que  celebró 
la  Real  Universidad  de  Guadalajara  el  día  14  de  Noviembre  del  año  de 
1816  a  la  buena  memoria  de  su  difunto  Cancelario  el  Sr.  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Gómez  y  Villaseñor,  el  cual  conserva  inédito  nuestro  distinguido  ami- 
go el  erudito  bibliófilo  leonés  Pbro.  D.  Luis  G.  Gordoa. 

El  hábil  político  y  literato  D.  Luis  de  la  Rosa  (murió  en  1856)  en  su 
Elogio  fúnebre  dedicado  a  la  memoria  del  C.Prisciliano  Sánchez,  pronun- 
ciado en  la  noche  del  8  de  Enero  en  la  Sociedad  Patriótica  de  Aguasca- 
lientes  (México,  1827)  y  D.Antonio  Pacheco  Leal  en  su  Elogio  fúnebre.... 
a  la  memoria  postuma  del  Escmo.  Gobernador  Benemérito  del  Estado  C. 
Prisciliano  Sánchez  (Guad.,  1828)  reáeñaron  las  labores  políticas  del  pri- 
mer Gobernador  Constitucional  de  Jalisco. 

Hicieron  el  panegírico  del  magnánimo  Obispo  de  Guadalajara  Dr.  D. 
Juan  Cruz  Kuiz  de  Cabanas,  los  canónigos  de  su  Iglesia  Dr.  D.  José  Mi- 
guel Gordoa  y  Barrios  (1777— 1831),  su  sucesor  en  el  episcopado,  en  su 
Oratio  in  funere  Exmi.  atque  Illmi.  D.  D.  D.Joannis  Crucis  Ruiz  de  Caba- 
nas et  Crespo  y  el  Dr.  D.  José  Domingo  Sánchez  Reza  (murió  en  1845)  en 
su  Elogio  fúnebre  del  Excmo.  e  limo.  Sr.  Doctor  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de 
Cabanas.  '^^ 

El  Dr.  D.  Pedro  Barajas  y  Moreno  (1797-1868),  que  llegó  a  ser  el 
primer  Obispo  de  San  Luis  Potosí,  dio  a  la  imprenta  el  Elogio  fúnebre  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.José  Miguel  Gordoa  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis.  ^*^ 


(1)  Esta  pieza  oratoria  la  tradujo  al  castellano  el  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Elacencia.  actual  digní- 
simo Obispo  de  Tehuantepcc,  habiéndola  dado  a  luz  en  el  Diario  de  Jalisco,  de  Guadalajara,  en  su 
número  correspondiente  al  S  de  Agosto  de  1892,  en  conmemoración  del  primer  centenario  del 
fallecimiento    del  limo.  Sr.  Alcalde. 

(2)  Apud.  Elog:os  fnnebres  con  que  la  S.  I.  Catedral  de  Guadalaxara  ba  celebrado  la  buena  me- 
moria de  su  Prelado  el  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Mtro.  D.  Fr.  Antonio  Alcalde. — Guad.,  1793. 

(3)  Apud  Exequias  que  por  muerte  del  Excmo.  e  limo.  Señor  Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabanas 
y  Crespo  se  celebraron  en  la  S.  I.  Catedral  de  Guadalajara  y  elogios  fúnebres  que  se  dijeron  en  ellas. 
—Guad.,  1825. 

(+)  Apud  Elogios  fúnebres  del  Tilmo.  Sr.  Dr.  D.José  Miguel  Gordoa  Dignísimo  Obispo  d?  Gua. 
cfa/a/ara,— Guad.,  1833,       • 
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El  Dr.  D.  Juan  N.  Camacho  fl797-1862),  Arcediano  de  la  Catedral 
guadalajarense  y  excelente  orador  sagrado,  según  expresión  deun  crítico, 
publicó  entre  otras  piezas:  Oratio  in  futiere  Illmi.  D.D.  D.  Josephi  Michae- 
lis  Gordoa  (^'3^  Parentalis   Oratio  in  solemnibus  exequiis  Illmi.  D.  D.  D. 

Didaci  Aranda  et  Carpinteiro  Guadalaxarae  Dioeceseos  dignissimi  olitn 
Episcopi.  ^2) 

La  pluma  del  célebre  tribuno  y  publicista  jalisciense  Lie.  D.  Mariano 
Otero  (1817-50)  produjo  las  monografías  intituladas:  Apuntes  para  la 
biografía  de  D.  Francisco  Javier  Gamboa,  y  Fr.  Antonio  Alcalde  Obispo 
úe  Yucatán  y  de  Guadalajara,  que  dio  a  conocer  en  el  tomo  segundo  de 
El  Mosaico  Mexicano  (México,  1843). 

El  Lie.  D.  Ignacio  Pío  Villanueva  en  su  opúsculo  Un  Recuerdo  de  amis- 
tad y  de  justicia  al  Sr.  Lie.  D.  Plutarco  García  Diego  (Guad.,  1850),  hizo 
el  elogio  de  tan  distinguido  jurisconsulto. 

En  El  Ensayo  Literario  (Guad.,  1852),  órgano  de  la  Falange  de  Es- 
tudio, aparecen  los  siguientes  estudios  firmados  por  diversos  de  los  miem- 
bros de  esa  agrupación:  Biografía.  El  Exmo.e  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan  Cruz 
Ruiz  de  Cabanas  y  Crespo,  por  D.  Emilio  del  Castillo  Negrete  y  Biografía. 
D.  fosé  Castro;  Noticia  Cronológica  de  los  IHnios.  Sres.  Obispos  de  Gua- 
dalajara;  y  Biografía.  D.Fernando  Calderón, por  el  ya  mencionado  D.  Pa- 
blo J.  Villaseñor.  , 

El  afamado  orador  sagrado  Dr.  D.  Francisco  Espinosa  y  Dávalos 
(murió  en  1856)  entre  las  diversas  piezas  que  dio  a  luz  ^^^  encuéntrase  su 
Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda  y  Carpinteiro,  digno 
Obispo  de  la  Diócesis  de  Guadalajara.  (*^ 

El  Gral.  D.  Remigio  Tovar  (murió  en  1894)  escribió,  bajo  el  seudóni- 
mo de  Un  Católico,  y  con  abundancia  de  datos,  las  biografías  de  dos  ilus- 
tres prelados  jaliscienses,  a  las  que  dio  el  título  de  J5/77/no.  Sr.  Dr.  D.  Igna- 
cio Mateo  Guerra  y  Al  va  dignísimo  primer  Obispo  de  la  Iglesia  de  Zaca- 
tecas {México,  1871)  y  Apuntes  Biografíeos  sobre  el  limo.  Sr.Dr.  D.  Ramón 
Camacho  y  García  Dignísimo  Il9  Obispo  de  Querétaro.^^^ 


(1)  ídem. 

(2)  Honras  fúnebres  celebradas  en  la  S.  I.  Catedral  de  Guadal  Jara  en  los  días  27  y  28  de  Julio 
en  memoria  del  Iídio.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda  y  Carpinteiro. — Guad.,  l.*«53. 

(3)  El  Dr.  Rivera,  dice  lo  siguiente  acerca  de  este  orador:  "De  los  muchos  buenos  oradores  que 
oí  en  Guadalajara,  México  i  Roma,  D.  Francisco  Espinosa  fué  el  único  que  reunía  todas  las  dotes  de 
un  orador  sagrado:  fama  de  sacerdote  ilustrado  i  mui  virtuoso,  cuerpo  gallardo,  continente  mages- 
tuoso,  i  edificante,  discurso  con  todas  las  reglas,  su  -voz  sonora  i  tierna,  elocución  clara,  acción  mui 
viva  sin  degenerar  en  teatral,  sentimientos  vehementes  i  unción  hasta  las  lágrimas  del  orador  i  del 
auditorio."  Los  Hijos  de  Jalisco.    Guad.  1897,  pág.  2  t. 

(4)  Honras  fúnebres  celebradas  en  la  S.  I.  Catedral  de  Guadalajara  en  los  días  27  y  28  de  Julio  en 
memoria  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda  y  Carpinteiro.    Guad.    1  853. 

(5)  .^pud  Colección  de  Cartas,  Edictos  e  Instrucciones  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ramón  Camacho  y 
García  Dignísimo  W^  Obispo  de  Querétaro    México,  1886. 


Página  56. 


Cngo.  Dr.  D.  Agustín  de  !a  Rosa. 


Fot.  Figueroa  y  Sánchez,  Guad. 
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D.  Jacinto  Rubio  nos  legó  sus  interesantes  y  eruditos  ^p«i2íes  Biográ- 
ficos del  Lie.  D.  Matías  de  ¡a  Mota  Padilla  (México,  1872). 

El  conspicuo  y  sabio  jurisconsulto  D.  Jesús  López  Portillo  ( 1 810-1901 ) , 
escribió  por  disposición  del  Ayuntamiento  deGuadalajara  un  interesante 
estudio  acerca  del  benemérito  Obispo  Alcalde,  que  dio  a  luz  anónimo,  bajo 
el  título  de  Biografía  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Antonio  Alcalde  (Guad., 
1875). 

El  Dr.  D.  Miguel  Baz  (1831-92)  Canónigo  Doctoral  de  la  Catedral  de 
Guadalajara,  dio  a  la  imprenta:  Oratio  in  fanere  Illmi.  D.  D.  D.  Petri  Es- 
pinosa et  Davalos.  ^^^ 

El  Deán  de  la  Catedral  D.  Florencio  Parga  (1843-1908)  fué  autor  de 
\a.  Oración  fúnebre  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa  y  Dávalos  ^^ 
y  del  Elogio  Fúnebre  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardayé.  <^^ 

Débense  a  Fray  Teófilo  García  Sancho  (1835-99),  Comisario  General 
de  la  Orden  franciscana  en  la  República,  los  Apwníesfe/o^rá/ícos  del  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  Buenaventura  Portillo  {Gnaá.,  1880);  el  Cuadro  Genealógico 
Cronológico  de  los  Descendientes  del  Sr.  D.  ManuelGarcía  Sancho  (ídem., 
1895)  y  los  Rasgos  biográficos  del  Sr.  Maestrescuelas  y  Rector  del  Semi- 
nario Conciliar  de  Guadalajara  Dr.  D.  Miguel  Baz  y  Palafox.  <*> 

En  las  columnas  del  periódico  jurídico  El  Litigante  (Guad.,  1881- 
1903)  dio  a  conocer  el  Lie.  D.  Cenobio  I.  Enciso  (1849-1903)  la  Lista  de 
los  Abogados  recibidos  e  incorporados  en  esta  capital  (Guadalajara)  con 
expresión  de  sus  nombres,  días,  meses  y  años  en  que  se  han  recibido,  que 
comprende  de  1804  a  1882,  y  además  diversas  biografías  de  jurisconsultos 
notables,  entre  otros  las  de  D.  Ignacio  L.  Vallarta,  D.  Andrés  Terán  y  D. 
Esteban  Alatorre. 

El  Lie.  D.  Luis  Pérez  Verdía  (1857-1914),  que  ocupa  un  lugar  tan 
distinguido  entre  nuestros  historiógrafos,  aparte  de  su  obra  mencionada 
enriqueció  nuestra  historia  con  las  importantísimas  intituladas:  Biogra- 
fía del  Exmo.  Sr.  D-  Prisciliano  Sánchez  Primer  Gobernador  Constitucio- 
nal del  Estado  de  Jalisco  (Guad.,  1881 );  .Apuntes  históricos  ^  óbrela  Guerra 


(1)  Apud  Traslación  de  los  Venerables  Restos  del  Illmo.  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Dr. 
D.  Pedro  Espinosa  y  Dávalos.  Gu^d.  1876. 

(2)  Ibidem 

(3)  Apud  Traslación  de  los  V.  Restos  del  limo  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé 
del  Cementerio  de  Santa  Paula  a  la  S.  I.  Catedral Guad.,  19n6. 

A  la  página  51  de  esta  relación  se  lee  la  siguiente  nota:  "Por  enfermedad  no  pudo  pronunciar  el 
autor  esta  Oración,  y  pidió  al  V.  Cabildo  que  nombrara  otro  orador  que  lo  fué  el  elocuente  Sr.  Ma- 
gistral (D.  Luis  I  Silva.  Se  publica  esta  en  atención  a  su  indiscutible  mérito  literario  y  por  acceder  a 
los  deseos  de  varias  respetables  personas  que  quieren  no  se  omita  nada  de  lo  que  redunde  en  la  ma- 
yor honra  del  Ilustrísimo  Sr.  Loza  y  en  el  mejor  y  más  amplio  conocimiento  de  algunos  rasgos  de  su 
vida  que  servirán  para  cuando  se  escriba  detenida  y  concienzudamente  la  Biografía  de  este  insigne 
Preado." 

(4)  Apud  Corona  Fúnebre  que  a  la  memoria  de  su  inolvidable  y  digno  Rector  el  Sr.  Maestres' 
Cuelas  Dr.  D.  Miguel  Baz  consagra  el  Seminario  Conciliar  de  Guadalajara  (Guad.,  1892). 
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de  Independencia  en  Jalisco  (ídem.  1886)  o  sean  biografías  de  los  deno- 
dados insurgentes  D.  José  Antonio  Torres,  D.  José  María  Mercado,  D- 
Marcos  Castellanos,  D.  Encarnación  Rosas,  D.  José  Santa  Ana  y  D.  Pedro 
Moreno  y  del  último  Capitán  General  de  la  Nueva  Galicia  D.  José  de  la 
Cruz  (^^  Recuerdo  biográfico  del  Sr.  Lie.  D.  José  Luis  Verdía  Deán  de  la 
Catedral  de  Guadalajara  (ídem.,  1889);  Vida  de  D.  Fray  Antonio  Alcalde 
(ídem.  1893),  obra  que  obtuvo  el  primer  premio  en  el  Concurso  Artístico  y 
Literario  abierto  con  motivo  del  primer  ^centenario  de  la  muerte  de  tan 
dignísimo  prelado;  y  Estudio  Biográfico  del  Sr.  Lie.  D.Jesús  López Porti' 
lio  (México,  1908),  en  el  que  hace  un  acertado  y  acabado  estudio  acerca 
del  desenvolvimiento  intelectual  de  J  alisco  hacia  la  mitad  del  siglo  XIX. 

En  1882 el  distinguidoliteratoe  historiadorD.  José  María  Vigil  (1827- 
1909)  aumentó  nuestro  repertorio  biográfico  con  su  erudita  y  juiciosa  mo- 
nografía intitulada  La  Señora  Doña  Isabel  Prieto  de  Landázuri.  Estudio 
biográfico  y  literario  (México). 

El  Presbítero  D.  Francisco  de  Jesús  García,  dio  a  la  estampa  su  Ora- 
ción fúnebre  del  Señor  Canónigo  Don  José  Ramón  Arzac  (Guad.,  1882). 

El  Lie.  D.  Ventura  Reyes  Zavala,  Catedrático  de  Historia  en  el  Liceo 
de  Varones  de  Guadalajara,  dio  a  la  imprenta  una  interesante  monogra- 
fía que  intituló  Las  Bellas  Artes  en  Jalisco.  .Apuntes  para  formar  un  Catá- 
logo de  los  Artistas  que  o  han  nacido  en  el  Estado  o  han  vivido  en  él  de- 
jando obras  de  sus  manos  (Guad.,  1882),  la  que  tiene  el  mérito  de  propor- 
cionar curiosos  y  variados  datos  biográficos  y  críticos  que  únicamente  en 
ella  se  hallan  consignados. 

La  Srita.Da.  María  Emilia  Beltrán  y  Puga  (1852-1901)  publicóen  el 
folletín  de  La  Voz  de  México  los  opúsculos  intitulados  Biografía  del  limo. 
Sr.  Obispo  Dr.  Antonio  Alcalde  (México,  1885)  y  Apuntes  Biográficos  del 
General  de  División  Ramón  Corona   (ídem.  1885), y  según  refiere  su  bió- 
grafo, dejó  inédita  una  Galería  de  Jaliscienses  Ilustres. 

El  laborioso  y  erudito  Canónigo  de  la  Basílica  Guadalupana  Lie.  D. 
Vicente  de  P.  Andrade  (1844-1915),  que  enriqueció  la  bibliografía  nacio- 
nal con  sus  incontables  producciones,  nos  legó  las  monografías  intituladas 
Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Arzola  (México, 1886)  y  Algu_ 
nos  Apuntes  Biográficos  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Rodríguez  Rivas y  Ve- 
lasco  (ídem,  1907).  En  la  prensa  dio  a  conocer  diversos  estudios,  entre 
ellos  los  intitulados  Noticias  biográficas  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  María 
del  Refugio  Guerra  y  Alva  dignísimo  segundo  Obispo  de  Zacatecas  y  electo 
para  la  Diócesis  de  Puebla  (1888);  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Rafael  S.  Camacho 


(1)  Dichas  biografías  fueron  escritas  en  1876,  habiéndose  piiblicado  por  vez  primera  en  dicho 
año  en  un  periódico  de  México,  después  en  la  interesante  Colección  de  Documentos  para  la  Historia 
de  la  Guerra  de  Independencia  (México,  1877-82)  por  D.  Juan  E.  Hernández  y  Dávalos  y  posterior- 
mente en  las  columnas  de  La  República  Literaria.  Guad.,  1886-90. 
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Ser.  Obispo  de  Querétaro  (1901);  El  limo.  Sr.  Lie.  D.Estanislao  Sostenes 
de  Jesús  Ortiz  y  Rodríguez,  49  Arzobispo  electo  do.  Guadalajara  (1901);  Se- 
ne de  los  Capitulares  de  la  Catedral  de  Guadalajara  desde  su  fundación 
hasta  hoy  (1902); La  Familia  Gordoa  (1907);  El  Sr.  Deán  de  la  Catedral 
de  Guadalajara  Lie.  D.  Florencio  Parga  (1908);  y  El  Sr.  Lie.  D.  Luis  Gu- 
tiérrez Otero  (1908).  En  el  Almanaque  Católico  e  Histórico  (  México)  pu- 
blicó dos  interesantes  biografías  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Verea 
y  González  dignísimo  Obispo  de  Puebla  (1882)  j  E/  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Barajas  y  Moreno  primer  Obispo  de  San  Luis  Potosí  (1885).  (^^ 

Ademasen  sus  Noticias  Biográficas  sobre  los  limos.  Prelados  de  Sono- 
ra, de  Sin  alo  a  y  de  Durango  (México,  1899)  insertó  el  Sr.  Andrade  las  de 
los  limos.  Sres.  D.  Pedro  Lozay  Pardavé,  D.HerculanoLópezydelaMora, 
D.  Fray  José  M.  de  Jesús  Portugal,Dr.  D.José  Homobono  Anaya  y  D.Es- 
teban Lorenzo  de  Tristán  y  en  sus  Noticias  Biográficas  de  los  limos.  Sres. 
Obispos  de  Chiapas  (México,  1907)  las  de  los  limos.  Sres.  Dr.  D.  Jacinto 
de  Olivera  Pardo,  Dr.  D.  Salvador  Sanmartín  y  Cuevas,  Dr.  D.  Carlos  Ma- 
ría Colina  y  Rubio,  Dr.  D.  Germán  A.  Villalvazo,  D.  Fray  Ramón  María 
de  San  José  Moreno  y  Dr.  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  y  finalmente  en 
otras  de  sus  obras  recopiló  datos  abundantes  para  la  biografía  eclesiástica 
jalisciense. 

El  Lie.  D.  Hermenegildo  Dávila  dio  a  luz  la  Biografía  del  Dr.  D.  José 
Eleuterio  González  (Gonzalitos)  (Monterrey,  1888),  jalisciense  distinguido 
que  ejerció  un  gran  papel  científico  y  literario  en  el  Estado  de  Nuevo  León 
en  el  último  tercio  de  la  última  centuria. 

El  sabio  historiador  y  literato  yucateco  limo.  Sr.  Dr.  D.  Crescendo  Ca. 
rrillo  y  Ancona  (1837—97)  dio  a  la  estampa  una  interesante  monografía 
intitulada  El  Fraile  de  la  Calavera  o  la  Centuria  de  un  gran  Prelado  (Mé- 
rida  y  Guad.,1892)  o  sea  la  biografía  del  ilustre  Obispo  de  Yucatán  y  Gua- 
dalajara D.  Fray  Antonio  Alcalde,  la  que  más  tarde  fué  incluida  en  la 
obra  del  mismo  autor  El  Obispado  de  Yucatán  (Mérida,  1895), en  la  cual 
aparecen  además  las  biografías  de  los  prelados  neogallegos  Dr.  D.  Juan 
Gómez  y  de  Parada  y  D.  Fray  Francisco  de  San  Buenaventura  Martínez 
de  Tejada. 

Al  infatigable  bibliógrafo  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fortino  Hipólito  Vera 
(1834-98)  se  atribuye  la  biografía  anónima  que  lleva  por  título  Don  Fray 
Antonio  Alcalde  Obispo  de  Guadalajara  (Guad.,  1892). 

Al  docto  orador  sagrado  limo.  Sr.  Dr.  D.  Atenójenes  Silva  (1848_ 
1911),  tercer  Arzobispo  de  Michoacan  se  deben  el  Elogio  fúnebre  del 


(1)  Véase  nuestro  "CaÉa/o5"o  délas  obras,  los  opúsculos  y  la  mayor  parte  délos  estudios  no 
coleccionados  que  dio  a  luz  el  señor  Canónigo  Andrade  (México,  1915),  en  donde  se  hallan  indica- 
0.as  las  publicaciones  en  que  aparecieron  dichas  biografías. 
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limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fray  Antonio  Alcalde^'^^  y  el  Elogio  fúnebre 
del  limo  y  Rmo.  Sr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé  (Guad.,  1900.)  (2) 

El  afamado  literato  Lie.  D.  Ignacio  M.  Altamirano  (1834-93)  en  sus 
Apuntes  Biográñcos  de  D.  Manuel  López  Cotilla  (Guad.,  1893)  hizo  el 
panegírico  de  tan  preclaro  apóstol  de  la  niñez. 

El  Dr.  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán  (1824-1916),  de  quien  hicimos 
especial  mención  en  la  sección  anterior,  dio  a  la  imprenta  los  siguientes 
estudios  biográficos:  Oratio  de  Viris  Illustribus  Laguensibus  (Lagos, 
1895),  cuya  traducción  castellana  dio  a  conocer  el  mismo  año;  Los  Hijos 
de  Jalisco  o  sea  Catálogo  de  los  Catedráticos  de  Filosofía  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  Guadalajara  desde  1791  hasta  1897  (Guad.,  1897)  el 
cual  contiene  por  vía  de  apéndice,  las  biografías  de  los  doctores  D.  Fran- 
cisco Severo  Maldonado,  D.  Mariano  Guerra  y  D.  Andrés  López  de  Nava, 
de  los  presbíteros  D.  Ignacio  Rosales,  D.  Mariano  González  y  D.  Rafael 
Herrera  y  del  General  D.  Remigio  Tovar;  y  Rasgos  Biográñcos  y  algunas 
poesías  de  Esther  Tapia  de  Castellanos  (Guad.,  1903). 

P.  Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  de  quien  varias  ocasiones  nos 
hemos  ocupado,  contribuyó  a  la  formación  del  repertorio  biográfico  jalis- 
ciense  con  su  gran  caudal  de  noticias,  estudios  y  monografías,  escritas, 
como  todas  sus  obras,  con  grande  erudición,  aunque  se  resienten,  como 
dice  Pérez  Verdía,  "de  un  inmoderado  sistema  de  ensalzamiento  que  hace 
suprimir  los  defectos  y  abultar  extraordinariamente  las  buenas  cuali- 
dades" ^^^  deficiencias  que  no  impiden  reconocer  en  su  obra  el  valor  ines- 
timable a  que  es  acreedora  como  ya  lo  indicamos,  tanto  por  su  origina- 
lidad como  por  su  asombrosa  erudición.  Los  trabajos  biográficos  son 
los  que  siguen:  Biografía  del  Sr.  D.  Manuel  López  Cotilla  benemérito  or- 
ganizador y  propagandista  de  la  Instrucción  Primaria  en  el  Estado  de 
Jalisco  (Guad.,  1895);  obra  premiada  en  concurso  especial  por  el  Ayun- 
tamiento de  Guadalajara;  Acerca  del  Benemérito  D.  Manuel  López  Coti- 
lla {látm.  1^01);  Báculo  Pastoral  de  la  Iglesia  de  Guadalajara  (ídem. 
1901),  osea  biografías  de  los  prelados  que  han  gobernado  esa  Iglesia 
desde  su  erección  en  1548  hasta  la  fecha;  Los  Cañedos.  Apuntes  heráldi- 
cos y  biografíeos  de  una  prominente  familia  jalisciense  (ídem.,  1902); 
Apuntes  biografíeos  del  Sr.  Dr.  D.  Juan  N.  Camacho  (ídem.  1903);  las 
biografías  de  los  limos.  Sres.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé  <*>  y  D.  Jacinto 


(1)  Apud.  El  1er.  Centenario  del  limo.  Sr.  y  Maestro  D.  Fray  Antonio  Alcalde  en  la  Catedral  de 
Guadalajara.  Guad.,  1892.  Se  insertó  además  en  el  primer  tomo  de  las  Obras  Pastorales  y  Orato- 
rias del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva. — Gtiad.,  189    . 

(2)  Aparece  también  esta  interesante  pieza  oratoria  en  la  obra  intitulada  Exequias  que  por 
muerte  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé  se  celebraron  en  la  Catedral  de  Guadalajara. 
Guad.,  1898. 

(3)  Op  cit.,  tomo  III,  pág.  525. 

(4.)  Apud.  Exequias  que  por  muerte  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé  se  celebraron  en  la 
Catedral  de  Guadalajara.   Guad.,  1  898. 


DE  Jalisco  61 

López  y  Romo/^^  segundo  y  tercer  arzobispos  de  Guadalaj ara  respec- 
tivamente, así  como  los  numerosos  estudios  j^  artículos  biográficos  que  dio 
a  luz  en  la  prensa  de  Guadalajara,  particularmente  en  el  Diario  de  Jalisco 
los  que,  debido  a  esta  circunstancia,  son  desgraciadamente  desconocidos 
en  su  mayor  parte  para  la  generalidad  de  los  eruditos.  De  estos  hemos 
logrado  reunir  además  del  intitulado  El  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Lie. 
D.  [esiís  Ortiz  descendiente  de  los  primeros  reyes  tarascos,  las  biogra- 
fías de  las  siguientes  personas:  Lie.  Eufemio  Mendoza,  nahualista;  P.  Se- 
gismundo Taraval,  misionero  jesuíta;  Sebastián  Vizcaíno,  navegante; 
Br.  Diego  Alvarez,  polimato;  Jacobo  Gálvez,  pintor  y  arquitecto;  Pbro. 
Pedro  José  Calvillo,  caudillo  insurgente;  Doña  Rosalía  Martínez  Negrete 
de  Fernández  del  Valle,  benefactora;  D.  José  Gutiérrez,  arquitecto;  Cngo. 
Francisco  Lorenzo  de  Velasco,  caudillo  insurgente;  D.  Juan  Manuel  Ca- 
ballero, benefactor;  Sor  María  Manuela  de  la  Presentación,  benemérita 
monja  agustina;  P.  Nicolás  Calatayud,  jesuíta;  D.  Lucas  López  de  Fon- 
seca,  benefactor;  Fray  Teófilo  García  Sancho,  religioso  franciscano;  Doña 
Nicolasa  Luna  de  Corcuera,  benefactora;  Pbro.  Cristóbal  López;  D.  Si- 
món Tadeo  Ortiz,  escritor:  Pbro.  Jerónimo  Tomás  de  Aquino  Cortés  y 
Zedeño,  lingüista;  D.  Faustino  G.  Cevallos,  pedagogo;  Dr.  José  María 
Bucheli,  canonista;  Ing.  Longinos  Banda,  polígrafo;  D.  Manuel  Góiñez 
Ibarra,  arquitecto;  Cngo.  Juan  Martínez  Gómez,  benefactor;  Dr.  Juan 
López  Portillo,  magistrado;  Dr.  Leonardo  Oliva,  botánico;  D.  Gabriel 
Guerra,  escultor;  Lie.  D.  Jesús  López  Portillo,  gobernante  y  bibliógrafo; 
Cngo.  Dr.  Toribio  González  y  Fray  Antonio  María  de  Segovia,  mi- 
sionero. 

D.  Nicolás  Martínez,  dio  a  la  estampa  un  cuadro,  no  exento  de  erro- 
res cronológicos,  intitulado  El  Episcopado  de  la  Diócesis  de  Guadalajara 
de  la  Nueva  Galicia  y  hoy  Estado  de  Jalisco  en  la  República  Alexicana 
(Guad.,  1898.) 

En  el  Álbum  Literario  dedicado  al  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Atenóge- 
nes  Silva  en  la  celebración  de  sus  bodas  de  plata  como  sacerdote  (Guad., 
1898)  aparecen  dos  importantísimos  estudios  biográficos  y  críticos  de 
tan  preclaro  prelado  calzados  con  las  firmas  del  Canónigo  Dr.  D.  Ramón 
López  (1832-1915)  y  del  periodista  D.  Cipriano  C.  Covarrubias. 

El  Dr.  D.  Luis  Silva,  (1857-1918)  dignidad  Chantre  de  la  Catedral  de 
Guadalajara  y  elocuente  orador  sagrado,  pronunció  el  Elogio  Fúnebre 
del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé.  <2> 

El  fecundo  escritor  y  distinguido  biógrafo  Ing.  D.  Santiago  Ramírez 
dio  a  luz  el  Elogio  Fúnebre  del  Profesor  D.  Mariano  de  la  Barcena  (Mé- 
xico, 1901.) 


(1)  Apud.  Honras  Fúnebres  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Jacinto  López  y  Romo,  3er.  Arzobispo  de 
Guadalajara.  Guad.,  1901. 

(2)  Apud.  Traslación  de  los  V.  Restos  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Pedro  Loza  y  Pardavé 
del  Cementerio  de  Santa  Paula  a  la  S.  I.  Catedral Guad.,  1906. 
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El  Lie.  D.  Toribio  Esquivel  Obregóii  dio  a  la  estampa  un  estudio  inti- 
tulado El  Señor  Doctor  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán  y  su  Obra  (La- 
gos, 1902)  en  el  que  juzga  al  polígrafo  jalisciense  bajo  el  prisma  de  la 
simpatía  y  la  admiración  y  no  bajo  el  de  la  crítica  imparcial. 

D.  Saturnino  B.  Aranda,  es  autor  de  un  pequeño  opúsculo  anóni- 
mo que  lleva  por  título  Prisciliano  Sánchez.  Apuntes  biográficos  de  su 
vida  privada  y  pública  (Ahuacatlán,  1905.) 

D.  Rafael  Muñoz  Moreno  publicó  en  1906  sus  Rasgos  Biográñcos  del 
Señor  I)r.  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán  (Lagos)  formados  en  vista  de 
los  datos  que  le  suministró  el  biografiado. 

D.  Cirilo  Gómez' Mendívil,  de  quien  hicimos  mérito  en  la  sección  an- 
terior, dejó  inéditas  unas  interesantes  Noticias  Biográñcas  del  Sr.  B. 
José  Cirilo  Gómez  y  Anaja. 

El  actual  Déan  del  Cabildo  guadalajarense  Dr.  D.  Manuel  Alvarado, 
dio  a  la  estampa  dos  piezas  oratorias  intituladas  Vespertina  Oratio 
quam  de  V.  Capituli  Mandato  in  Catbedrali  Guadalaxarensi  Ecclesia  as- 
portatis  ossibus  Petri  Loza  et  Pardavc  Archiepiscopi'^^^  y  Vespertina 
Oratio  quam  de  V.  Capituli  mandato  in  Catbedrali  Guadalaxarensi  Ec- 
clesja  asportatis  ossibus  Hyacinti  López  et  Romo.  (-^ 

El  reputado  poeta  y  literato  Lie.  D.  Antonio  Zaragoza  (1855-1910) 
fué  autor  de  los  Apuntes  biográñcos  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Doctor  D.  Ig- 
nacio Díaz,  primer  Obispo  de  Tepic.  ^^^ 

El  Marqués  de  San  Francisco  D.  Manuel  Romero  de  Terreros  y  Vi- 
nent,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  la  Historia  y  actual  Se- 
cretario de  la  Mexicana  de  la  Historia,  publicó  en  1908,  con  la  erudición 
que  caracteriza  a  todas  sus  producciones,  sus  Apuntes  Biografíeos  del 
limo.  Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Yucatán,  Guatemala  y 
Guadalajara  (México),  los  cuales  reimprimió  tres  años  después  en  la 
propia  capital  y  últimamente  los  insertó  con  importantes  adiciones,  en 
su  monografía  intitulada  La  Casa  de  Parada  (Madrid,  1917)  en  la  cual 
hace,  con  acopio  de  datos,  la  historia  y  genealogía  de  esa  Casa,  ilus- 
tre tanto  por  la  nobleza  de  su  origen  como  por  los  distinguidos  varones 
que  ha  producido. 

D.  Alejandro  Martín  del  Campo,  dio  a  luz  un  opúsculo  sobre  la  gue- 
rra de  independencia  en  Jalisco,  que  tiene  por  título  Estudio  Biográfíco- 
Filosófico  sobre  D.  Pedro  Moreno  (Lagos,  1910.) 


(1)  Ibidem. 

(2)  A.p\xá.  Traslación  de  los    V.    Restos    del  limo.    Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Jacinto  López  y  Honras 
fúnebres  que  en  su  memoria  se  celebraron Guad.,  1911. 

(3)  Apnd  Homenaje   de  Respeto  a  la   memoria  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Díaz  y  Ma- 
cedo ,  Tepic,  1907.  , 
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El  Cngo.  Br.  D.  Arcadio  Medrano  (1870-1915)  pronunció  la  Oración 
fúnebre  del  limo.  Sr.  D.  Jacinto  López,  tercer  Arzobispo  de  Guadala- 
JaraA^^ 

El  Lie.  D.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado, 
ha  dado  a  la  imprenta  los  interesantes  y  eruditos  estudios  intitulados: 
Datos  Biográñcos  de  los  limos,  y  Rmos.  Sres.  Lie.  D.  Francisco  Gómez  de 
Mendiola  y  Dr.  D.  Juan  de  Santiago  y  de  León  Garabito  (Guad.,  1912); 
Apuntes  Biográficos  del  Exmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Ca- 
banas y  Crespo  (México,  1912);  Datos  Biográficos  de  la  M.  R.  Madre 
Abadesa  del  Convento  de  Capuchinas  Sor  María  Francisca  Josefa  (Guad., 
1912);  Datos  Biográficos  del  limo,  y  Rmo,  Sr.  Dr.  y  Mtto.  D.  Francisco 
Orozco  y  Jiménez  (ídem,  1914);  El  limo,  y  Rmo.  Sr.  Mtro.  D.Fr.  Manuel 
de  Mimbela.  Ensayo  biográfico  (ídem,  1917);  Discurso  biográfico  del 
Doctor  D.  Agustín  de  la  Rosa  y  Serrano,  meritísimo  Canónigo  Lectoral 
de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Guadalajara  (ídem,  1917);  Serie  Cronoló- 
gico—Biográfica  de  los  Curas  de  Ocotlán  desde  la  Secularización  de  la  Pa- 
rroquia hasta  nuestros  días  (ídem,  1918)  y  Catálogo  Alfabético  de  los 
religiosos  agustinos  del  Convento  de  Santiago  de  Ocotlán  y  serie  crono- 
lógica de  los  curas  de  esa  Parroquia  (ídem,  1918J. 

Además  conserva  inéditos  los  trabajos  siguientes:  Apuntamientos 
Biográficos  del  coculense  ilustre  Lie.  D.  Andrés  Avelino  Terán  y  Aguilar, 
Fray  Juan  Antonio  de  Gnldín,  bienhechor  insigne  de  la  ciudad  de  Cocula. 
Intento  biográfico;  Catálogo  Alfabético  de  los  Eclesiásticos  que  han  ser- 
vido como  ministros  en  la  Parrocjuia  de  Ocotlán  desde  la  secularización 
de  la  misma  hasta  nuestros  días;  Nómina  Cronológico— Biográfica— Esta- 
dística de  los  limos.  Prelados  que  han  gobernado  la  Sede  Arquiepiscopal 
de  Guadalajara  desde  su  erección  en  diócesis  hasta  nuestros  días;  Biogra- 
fía documentada  del  Exmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa  y  Dávalos, 
último  Obispo  y  primer  Arzobispo  de  Guadalajara;  Magisterio  del  Exmo. 
e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Espinosa  y  Dá.valos,  último  Obispo  y  primer  Ar- 
zobispo de  Guadalajara;  Efemérides  del  último  Obispo  y  primer  Arzobis- 
po de  Guadalajara. 

El  Cngo.  D.  Alejandro  Villalobos  (1834-1917)  publicó  en  la  presente 
década,  un  Cuadro  Genealógico  del  M.  I.  y  V.  Cabildo  de  Guadalajara 
(Guad.)  bajo  el  punto  de  vista  del  magisterio. 

D.  Joaquín  Gutiérrez  Hermosillo,  dio  a  la  estampa  en  1914  la  segun- 
da edición  de  sus  Rasgos  Biográficos  del  Benemérito  General  de  División 
Ramón  Corona  (Guad.) 

D.  Manuel  Puga  y  Acal,  ha  escrito  un  interesante  y  erudito  estudio 
intitulado  ¿Quién  era  la  Fernandita?  que  fué  premiado  en  el  Concurso 


(1.)  Apud.  Traslación  de  los  V.  Restos  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D.Jacinto  López  y  Honras  fú- 
nebres que  en  su  memoria  se  celebraron  Guad.,  1911 . 
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convocado  por  la  Dirección  General  de  las  Bellas  Artes  para  solemnizar 
el  CVII  aniversario  de  la  Independencia  y  el  cual  proporciona  precio- 
sos datos  acerca  de  ese  misterioso  personaje  que  llevó  Hidalgo  a  Gua- 
dalajara  en  1810.  (^) 

Entre  los  estudios  anónimos  figuran  [entre  otros  los  siguientes:  Dis- 
curso pronunciado  en  los  funerales  del  Obispo  de  Chiapas  D.  Salvador 
San  Martin  y  Cuevas  que  murió  en  Febrero  de  1821  (Ms.  déla  Biblioteca 
del  Lie.  D.  Genaro  García);  Noticia  Biográñca  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Salva- 
dor Apodaca  y  Loreto  dignísimo  Obispo  de  Monterrey  (Guad.,  1844); 
Apuntes  Biográficos  del  Sr.  D.  Vicente  Munguía  (ídem,  1877);  Una  pági- 
na de  gloria  del  Benemérito  General  de  División  Ramón  Corona  (Duran- 
go,  1890);  Apuntes  Biográficos  del  Sr.  D.  Teodoro  Kunhardt  Cónsul  del 
Imperio  Alemán  (Guad.,  1892);  Biografía  del  limo.  Sr.  D.  Jacinto  López 
Arzobispo  Electo  de  Guadalajara  (ídem,  1899);  Reminiscencias  Históri- 
cas. El  Coronel  D.  Domingo  Reyes  (Guad.,  1902);  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ig- 
nació  Díaz  y  Macedo,  primer  Obispo  de  Tepic  (Guad.,  1905);  y  El  limo,  y 
Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Tose  Miguel  Gordoa  y  Barrios  Primer  Obispo  Mexicano 
de  Guadalajara.  ^^^ 

También  nos  ofrecen  material  biográfico  en  abundancia  las  coronas 
fúnebres  dedicadas  a  honrar  y  perpetuar  la  memoria  de  los  grandes  hom- 
bres, entre  las  que  recordamos  las  del  sabio  filólogo  Fray  Manuel  de  San 
Juan  Crisóstomo  Nájera  (México,  1854);  del  Gral.  D.  Leandro  Valle  (Ideml 
1861);  del  benemérito  de  la  instrucción  primaria  D,  Manuel  López  Coti- 
lla (Guad.,  1862);  del  Gral.  D.  Santos  Degollado  (Morelia,  1862);  de, 
filántropo  D.José  Palomar  (Guad.,  1873);  de  la  señora  doña  Dolores  Cas- 
tillo y  Rivera  de  Vallarta  (ídem,  1877);  las  dos  dedicadas  al  filántropo 
Lie.  D.  Dionisio  Rodríguez  (ídem,  1877);  la  del  distinguido  médico  Dr.  D. 
Pablo  Gutiérrez  (ídem,  1882);  del  distinguido  jurisconsulto  D.  José  Ma- 
ría Yerea  (ídem,  1885);  del  joven  pasante  de  medicina  D.  José  C.  Romero 
(ídem,  1888);  del  sabio  canonista  Canónigo  Dr.  D.  Miguel  Baz  (ídem, 
1892);  del  afamado  abogado  D.  José  de  Jesús  Camarena  (ídem,  1893); 
del  distinguido  jurisconsulto  D.  Jenaro  B.  Ramírez  (ídem,  1900)  y  del 
ameritado  Prebendado  D.  Ignacio  Chávez  y  Gutiérrez  (ídem,  1911). 

Entre  los  biógrafos  generales,  además  de  los  3^a  mencionados,  pro- 
porcionan material  para  la  biografía  jalisciense,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan 
José  de  Eguiaray  Eguren  (1706-63)  en  su Bibliotheca  Mexicana  {México, 
1755);  el  Dr.  D.José  Mariano  de  Beristain  ySouza(1756-1817)en  su  Bi- 
blioteca Hispano- Americana  Septentrional  {México,  1816-21  y  Amecame- 
ca,  1883);  el  Dr.  D.José  Félix  Osores  (1799-1851)  en  sus  Noticias  Bio- 
bibliográficas  de  Alumnos  Distinguidos  del  Colegio  de  San  Pedro,  San 


(1)  Se  publicó  en  Bl  Universal,  diario  de  México,  en  el  número  correspondiente  al  23  de  Septiem- 
bre de  1917. 

(2)  Apud.  Bolet.  Beles,  de  la  Diócesis  de  Zacatecas.— Zacatecas,  1907.  Año  IV,  núms.  1-6, 
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Pbro.  Dr.  D.  Agustín  Rivera  y  Sanroraán, 
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Pablo  y  San  Ildefonso  de  México  (México,  1908);  D.  Marcos  Arróniz  en 
su  Manual  de  Biografía  Mejicana  (París,  1857);  los  autores  áúDicciona- 
rio  Universal  de  Historia  y  de  Geografía  (México,  1853-56)  que  dio  a  luz 
D.  José  María  Andrade;  D.  Francisco  Sosa  en  sus  Biografías  de  Mexica- 
nos Distinguidos  (México,  1884);  el  Ing.  D.  Antonio  García  Cubas  (1832- 
1912)  en  su  diccionario  Geográñco,  Histórico  y  Biográfico  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  (México,  1888-91);  D.  Alberto  Leduc,  el  Dr.  D.  Luis 
Lara  Pardo  y  D.  Carlos  Roumagnac  en  su  Diccionario  de  Geografía,  His- 
toria y  Biografía  Mexicanas  (París,  1910)  y  otros  muchos  que,  dada  la 
índole  de  nuestro  estudio,  sería  prolijo  enumerar. 

Finalmente,  contribuyen  eficazmente  a  la  formación  de  nuestro  reper- 
torio biográfico  las  Relaciones  de  Méritos  de  los  hombres  de  letras,  los 
Expedientes  de  Ordenes  de  los  eclesiásticos,  las  Hojas  de  Servicios  de 
los  Militares,  las  Justificaciones  de  Nobleza  y  Limpieza  de  Sangre,  los  Cua- 
dros y  Arboles  Genealógicos  que  poseen  no  pocas  familias  y  otros  muchos 
documentos  más  de  carácter  personal  que  yacen  empolvados  en  los  archi- 
vos públicos  y  privados. 
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CAPITUI.O  QlJi:SíTO 


CUIiTIVADORES  DE  TAS  CIENCIAS  AUXII.IARES 
DE  liA  HISTORIA 

No  existe  en  el  gran  conjunto  de  los  conocimientos  humanos  ciencia 
alguna  que  no  sirva  en  mayor  o  menor  grado  de  auxiliar  a  la  historia; 
sentir  que  día  a  día  vemos  confirmado  en  tanto  que  avanza  el  desarrollo 
de  las  ideas.  Hállase,  sin  embargo,  entre  las  ciencias,  un  grupo  determi- 
nado que  comprende  las  llamadas  por  los  metodologistas,  ciencias  auxi- 
liares de  la  historia,  por  estar  íntimamente  ligadas  con  ésta  y  por  consi- 
derarse como  indispensables  para  su  estudio  y  formación,  entre  las  que  se 
encuentran  la  geografía  y  la  cronología,  a  las  cuales  los  historiadores 
antiguos  consideraban  como  los  ojos  de  la  historia. 

En  Jalisco  las  más  cultivadas  han  sido  las  geográficas,  las  estadísti- 
cas, las  etnológicas,  las  filológicas  y  las  bibliográficas,  de  cada  una  de  las 
cuales  nos  proponemos  tratar  en  particular. 

CIENCIAS  GEOGRÁFICAS  Y  ESTADÍSTICAS 

Uno  de  los  primeros  autores  es  el  Cosmógrafo  Cronista  Juan  López 
de  Velasco,  que  escribió  en  1574  su  Geografía  y  Descripción  Universal  de 
las  Indias,  que  tres  siglos  después,  sacó  a  luz  con  adiciónese  ilustraciones, 
el  distinguido  anticuario  español  D.  Justo  Zaragoza  (Madrid,  1894J.  En 
ella  encontramos  la  Tabla  del  Distrito  de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Gali- 
cia, con  noticias  importantísimas  acerca  de  la  geografía  de  tan  remota 
época. 

En  el  siglo  XVIII,  el  benemérito  franciscano  Fray  Pedro  José  Buzeta, 
introductor  del  agua  en  Guadalajara,  dio  a  luz  la  Relación  de  los  terre- 
motos sucedidos  en  Guadalaxara  en  los  días  25  y  26  de  Junio  de  1739 
(México,  1739). 

El  Cosmógrafo  del  Reino  D.  José  Antonio  de  Villaseñor  y  Sánchez,  de- 
dicó el  libro  quinto  de  su  Theatro  Americano  (México,  1746—48)  a  la 
descripción  del  Obispado  de  Guadalajara,  en  la  que  hace  la  enumera- 
ción detallada  de  cada  una  de  las  poblaciones  que  formaban  las  distintas 
jurisdicciones  de  la  Diócesis,  indicando  minuciosamente  sus  límites,  pobla- 
ción, clima,  lenguas  y  otras  particularidades. 
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En  la  siguiente  centuria,  el  célebre  explorador  prusiano  Alejandro  de 
Humboldt  (1769—1859)  nos  proporciona  inapreciables  elementos  geográ- 
ficos y  estadísticos  en  su  afamado  Bnsayo  Político  sobre  el  Reino  de  la 
Nueva  España,  cuya  primera  edición  apareció  en  París  en  1811. 

A  raíz  de  la  consumación  de  nuestra  independencia,  el  escritor  político 
D.  Victoriano  Roa,  formó  y  publicó  por  orden  del  Gobierno,  su  Estadís- 
tica del  Estado  Libre  de  X  alise  o  (Guad.,  1825),  obra,  bajo  diversos  as- 
pectos, digna  de  recomendación. 

D.  Juan  M.  Riesgo  y  D.  Antonio  de  J.  Valdés,  dieron  a  luz  en  1828  una 
Aletnoria  Estadística  del  Estado  de  Occidente  (Guad.). 

Tenemos  noticias  de  que  D.  Lucas  Frumeau  y  Manso  escribió  en  Te- 
pic,  un  estudio  geográfico  intitulado.  Estado  de  Jalisco.  Descripción  de 
sus  ocho  Cantones,  que  vio  la  luz  en  1830.  ^^^ 

Al  benemérito  D.  Manuel  López  Cotilla  (1800-62)  se  deben  las  im- 
portantes Noticias  Geográficas  y  Estadísticas  del  Departamento  de  Ja- 
lisco (Guad.,  1843)  las  que,  así  como  su  obra  antes  mencionada,  su  mo- 
destia hizo  aparecer  anónimas.  ^^> 

D.  Miguel  Retes  en  sus  Apuntes  de  un  Viaje.  Santiago  Ixcuintla,  que 
dio  a  conocer  en  el  volumen  primero  de  la  segunda  época  de  El  Museo 
Mexicano  (México,  1845)  nos  ofrece  variedad  de  datos  acerca  de  esa  po- 
blación. 

El  afamado  botánico  Dr.  D.  Leonardo  Oliva  (1814-72)  en  su  impor- 
tante obra  Lecciones  de  Farmacología  dadas  por  el  Catedrático  del  Ra- 
mo en  la  Universidad  de  Guadalajara  (Guad.,  1853)  trata  con  extensión 
de  las  plantas  y  los  minerales  que  se  producen  en  el  suelo  jalisciense. 

El  ameritado  polígrafo  Ing.  D.  Longinos  Banda  (1821-98)  fué  autor 
de  diversos  estudios  geográficos  y  estadísticos,  entre  los  cuales  enumera- 
mos los  que  llevan  por  títulos:  Estadística  de  Jalisco,  que  publicó  por  vez 
primera  en  1865  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística <^^  y  reimprimió  en  Guadalajara  en  1873;  Memoria  sobre  la 
población  del  Departamento  de  Jalisco,  (*^  que  formó  con  la  colaboración 
del  Lie.  D.  Jesús  Ortiz  (1811—1883)  miembro  distinguido  del  Cabildo 
guadalajarense;  Noticias  Geográficas,  Estadísticas  e  Históricas  del  Can- 
tón, Departamento,  Municipalidad  y  Ciudad  déla  Barca  (Guad.,  1866) 
y  Nociones  Geográficas  sobre  Jalisco  (ídem.  1879). 


(1 )  Así  nos  lo  ha  asegurado  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Ing.  D.  Salvador  MotaVelasco,  en 
carta  particular  del  3  de  julio  de  1916. 

(2)  Fueron  reimpresas  dichas  Noticias  en  el  Bolet.  de  la  Soc.  Mex.  de  Geogr.  y  Estad. — México, 
1858,  primera  época,  tomo  VI,  pág.  26f>,  ilustradas  con  el  Plano  General  de  la  Ciudad  de  Guadala- 
jara por  D.  Samuel  S.  Trant  y  el  Mapa  del  Departamento  de  Jalisco  por  D.  José  María  Narváez,  ad- 
mirablemente litografiados. 

(3)  Primera  época,  1865,  tomo  XI. 

(4)  ídem.    Primera  época,  186   ,  tomo  XII,  págs.  121-131. 
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El  Dr.  D.  Teodoro  Fuentes  imprimió  en  1870  unos  ligeros  Apuntes 
sobre  la  erupción  del  Volcán  de  Ahuacatlán  acaecida  el  día  23  de  Febrero 
de  1870  (Guad.). 

El  Ing.  D.  Juan  B.  Matute  dio  a  la  estampa  un  Proyecto  de  Canali- 
zación de  una  parte  del  Río  Grande  (Guad.,  1871),  ilustrado  con  un  plano 
litográfico. 

En  1875  fué  publicada  por  el  Gobierno  del  Estado  una  obra  que  lleva 
por  título  Informe  y  Colección  de  Artículos  relativos  a  los  Fenómenos 
Geológicos  veriñcados  en  Jalisco  en  el  presente  año  y  en  épocas  anteriores 
(Guad.).  Consta  de  dos  volúmenes  en  cuarto,  ilustrados  con  diversas  lá- 
minas, los  que  contienen  los  artículos  siguientes,  debidos  a  la  pluma  de 
distinguidos  especialistas:  Informe  que  rinde  la  Comisión  sobre  los 
temblores  de  Febrero  de  1875,  subscrita  por  el  Ing.  D.  Juan  Ignacio  Ma- 
tute (1829-1907);  Catálogo  de  los  minerales  reunidos  por  la  Comisión 
en  las  varias  expediciones;  Una  visita  al  pueblo  de  San  Cristóbal,  j  Viaje 
al  Ceboruco,  por  el  Dr.  D.  Silverio  García;  Geología  Dinámica.  LosTerre- 
motos;  Noticias  delCeboruco;  y  Seismología.  Los  Terremotos  de  Jalisco, 
por  el  Ing.  D.  Mariano  de  la  Barcena  (1848-99);  Dictamen  que  sobre  el 
estado  del  Volcán  del  Colli  y  los  temblores  que  de  25  de  Marzo  a  27  de 
Mayo  del  presente  año  de  1844,  se  sintieron  en  la  Ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  formó  la  Comisión  nombrada  para  el  efecto,  por  el  Gobierno  del  De- 
partamento, subscrito  por  Fray  Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo  Nájera 
(1803-53)  y  D.  Joaquín  Martínez;  y  La  Exploración  Cientíñca  del  CebO- 
ruco,  por  el  Ing.  D.  Miguel  Iglesias. 

El  renombrado  geólogo  Ing.  D.  Mariano  de  la  Barcena  (1848-99) 
antes  mencionado,  nos  legó  obras  meritísimas,  que  acreditan  sus  sólidos 
conocimientos,  entre  otras:  Descripción  del  Crustáceo  Fósil  del  género 
Spheroma  (spheroma  burkartii)  y  Reseña  Geológica  del  Valle  de  Ameca 
de  Jalisco  (México,  1875);  La  2"  Exposición  de  las  Clases  Productoras  y 
Descripcción  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  (Guad.,  1880),  ilustrada  con 
planos  y  vistas  litográficas  y  cuj^a  parte  correspondiente  a  la  historia  y 
descripción  de  la  ciudad  reimprimió  en  México  el  propio  año;  Ensayo  Es- 
tadístico del  Estado  de  Jalisco  (México,  1888),  obra  que  forma  un  grue- 
so volumen  profusamente  ilustrado  y  que  supera  a  todas  las  de  su  género. 
Consta  de  nueve  partes,  en  las  que  trata  los  temas  siguientes:  Geografía, 
Orografía,  Geología,  Hidrografía,  Climatogía,  Flora,  Agricultura  y  Acli- 
matación de  nuevas  plantas  en  el  Estado,  terminando  con  un  Apéndice 
qne  contiene:  índice  alfabético  délas  poblaciones  del  Estado;  Altitudes 
y  posiciones  geográficas  de  varios  puntos  de  Jalisco  y  Territorio  de  Tepic; 
y  Catálogo  de  frutas,  raíces  y  tubérculos  que  se  producen  en  el  Estado. 
A  estas  obras  hay  que  agregar  el  opúsculo  intitulado  Algunos  Datos 
Físicos  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  (México,  1897). 


DE  Jalisco  69 

El  distinguido  astrónomo  Ing.  D.  Ángel  Anguiano,  fundador  del  Ob- 
servatorio Nacional  de  Tacubaya,  D.F.,  entre  las  luminosas  obras  que  ha 
producido  su  pluma,  ha  ilustrado  la  Geografía  jalisciense  con  su  Estudio 
sobre  Ciénega  de  Mata  comprendiendo  especialmente  su  posición geográ- 
ñca  y  la  de  otros  varios  puntos  que  dependieron  de  aquella  hacienda 
(México,  1878)  y  sus  Cordenadas  Geográficas  de  Guanajuato,  Gachupi- 
nes, Lagos,  León,  Guadalajara,  Encarnación  de  Díaz  y  Agua  se  alientes 
(ídem,  1886). 

En  los  años  de  1879  y  1880  el  Gobierno  del  Estado  dio  a  la  imprenta 
una  larga  serie  de  monografías  sobre  la  estadística  de'las  municipalidades 
déla  entidad,  de  las  que  sólo  conocemos  las  siguientes:  Cuadro  General  Es- 
tadístico de  S.  Miguel  de  los  Alcalanes  (Guad.  1879);  por  D.  Camilo  Ca- 
sillas; Cuadro  General  Estadístico  de  Paso  de  Sotos  (ídem.  1879)  por  D_ 
Benito  Esparza;  Cuadro  General  Estadístico  de  la  Municipalidad  de 
Savula  (ídem,  1880)  y  Estadística  de  la  Municipalidad  de  Atoyac  (ídem, 
1880)  anónimos. 

El  Ing.  D.  Carlos  F.  de  Landero,  aparte  de  sus  numerosos  estudios 
sobre  minería  que  aparecen  en  diversas  publicaciones  científicas,  ha  dado 
a  luz  el  opúsculo  intitulado  Informe  sobre  las  especies  mineras  del  Esta- 
do de  Jalisco  (Guad.,  1884). 

ElLic.D.  José  Villa  Gordoa  (1857-94)  en  su  Guía  y  Álbum  de  Guada- 
lajara para  los  viajeros  (Guad.,  1888)  hace  la  descripción  y  relata  la  his- 
toria de  la  Capital  del  Estado,  así  como  las  biografías  de  sus  hombres 
notables. 

Hizo  otro  tanto  D.  Joaquín  Romo,  en  su  obrita  intitulada  Guadala- 
jara. Apuntes  históricos,  biográficos,  estadísticos  y  descriptivos  de  la 
Capital  del  Estado  de  Jalisco  (México,  1888). 

D.  Ramón  Sánchez  dio  a  luz  en  1889  un  2i/3saj'0  Estadístico  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Arandas  (Guad.) 

El  insigne  poeta  D.  Juan  de  Dios  Peza  (1852-1910)  escribió  en  elegan- 
te estilo  diversos  artículos  que  intituló  Guadalajara.  Recuerdos  e  Impre- 
siones ^^'  en  los  que  describe  de  una  manera  precisa  las  bellezas  de  la  Per- 
la de  Occidente  y  relata  con  y  arte  habilidad  las  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes. 

Mr.  James  Greegg  hizo  la  descripción  de  Guadalajara  en  su  opúsculo 
anónimo  intitulado  Ilustrated  Guide  to  Guadalajara  (Guad.,  1890.) 

El  Ing.  D.  Agustín  Y.  Pascal  dio  a  la  estampa  sus  Cuadros  de  Divi- 
sión Política  y  Judicial  del  Estado  de  Jalisco  e  índice  Alfabético  de  las  lo- 
calidades (Guad.,  1891). 


(1)  Apud  La  República  Literaria.  Guad.  1889,  tomo  IV.  pág.  50  y  siguientes. 
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El  sabio  médico  Dr.  D.  Salvador  Garciadiego  (1842-1901)  escribió 
una  interesante  Geografía.  Médica  de  Guadalajara  (Guad.,  1892J  que  le 
valió  merecidos  aplausos  de  los  hombres  de  ciencia. 

El  malogrado  escritor  D.  Eduardo  A.  Gibbon,  en  su  erudita  y  origi- 
nal 6bYa\nt\tu\aáa  Guadalajara ( La  Florenci  Mexicana)  Vagancias  j  Re- 
cuerdos. El  Salto  de  Juanacatlán  y  el  Mar  Chapálico  (Guad.,  1893)  hizo 
con  habilidad  la  descripción  de  la  ciudad  bajo  el  punto  de  vista  artístico     - 

La  Dirección  General  de  Estadística,  durante  el  tiempo  que  estuvo  a 
cargo  del  distinguido  arqueólogo  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  dio  a  luz  diver-  % 
sos  estudios,  entre  otros  los  que  tienen  por  título  Censo  del  Estado  de  Ja- 
lisco 1895  (México,  1898)  y  Censo  y  División  Territorial  del  Estado  de 
Jalisco  verificados  en  1900  (ídem,  1905)  División  territorial  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos  correspondiente  al  censo  de  1910.  Estado  de 
Jalisco  (ídem,  1917)  así  como  otros  muchos  quevieron  la  luz  en  el  Anua- 
rio oficial  de  la  expresada  Dirección  (ídem,  1893  .  .  .) 

El  Prof.  D.  Bernardo  M.  Martínez  publicó  unas  Notas  Geográficas  del 
Duodécimo  Cantón  del  Estado  de  Jalisco  fGuad.,  1903). 

El  Ing.  D.  Ezequiel  Ordóñez,  que  se  ha  consagrado  con  gran  éxito  al 
estudio  de  la  geología,  es  autor  de  numerosos  artículos  y  monografías, 
entre  las  cuales  aparecen  lasque  llevan  por  títulos  El  Mineral  de  ''El  Zopi- 
lote^' Territorio  de  Tepic.  Apuntes  sobre  su  Geología  (México,  1894);  Les 
Volcans  Colima  ct  Ceboruco  (ídem,  1898)  y  Un  fragmento  de  roca  graní- 
tica encontrada  en  el  Volcán  Ceboruco  (ídem,  1894). 

El  Lie.  D.  Jorge  Delorme  y  Campos  formó  y  dio  a  la  imprenta  una 
División  Política  del  Estado  de  Jalisco  (Guad.,  1895). 

El  Ing.  D.  Gabriel  Castaños  (1839-1905)  publicó  un  estudio  intitula- 
do Abastecimiento  de  Agua  de  Guadalajara.  Las  Obras  del  Colli  (Guad., 
1896). 

En  1896  el  bibliógrafo  norteamericano  Mr.  George  Parker  Winships, 
ex-Director  de  la  John  Cárter  Brown  Library,  de  Providance,  U.  S.  A., 
dio  a  la  estampa  su  magistral  estudio  intitulado  The  Coronado  Expedi- 
tion.  1540-1542  (^^  ilustrado  con  profusión  de  grabados  y  acopio  de  do- 
cumentación, que  proporciona  abundantes  luces  acerca  de  la  historia  y  geo- 
grafía de  la  antigua  Nueva  Galicia,  En  él  dio  a  conocer  por  vez  primera  el 
texto  originalcastellano  de  la  i?e7acyd/2c/e 7a /orwaí/a  de  Cíbola  compuesta 
por  Pedro  de  Castañeda  de Nájera  donde  se  trata  de  todos  aquellos  pobla- 
dores y  ritos  y  costumbres  la  cual  fué  el  año  de  1540;  relación  que  anterior- 
mente habían  reproducido  en  italiano  Juan  Bautista  Ramusio  ( 1485-1557J 
en  su  Raccolta  di  Navegationi  et  Viaggi  (Venecia,  1563-73)  y  en  francés 
M.  Henry  Ternaux  Compans,  con  la  que  llenó  los  volúmenes  VI  y  VII  de 


(1)  Apud  Fourteenth  Annual  Report  ofthe  Biireau   of  Ethnology  to  the  Secretary  ofthe  Smith- 
sonian  Institution.  1892-1893.— Washington,  1896,  págs.  339-613. 
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SUS  Voyages,  Relations  et  Memoires  originaux  pour  servir  a  V Histoire 
de  la  Découverte  de  F A merique {Faris,  1837-41),  aunque  perdiendo  en  las 
versiones  mucho  de  su  originalidad  y  exactitud. 

D.  José  de  Mendizábal  y  Tamborrel,  actual  tesorero  de  la  Sociedad 
Científica  "Antonio  Álzate"  formó  un  interesante  estudio  acerca  del  des- 
envolvimiento topográfico  de  la  Capital  del  Estado,  ilustrado  con  catorce 
planos  litografieos  que  intituló  Evolución  Gráfica  de  la  Ciudad  de  Gua- 
dalajara  (México,  1897). 

El  Prof.  D.  José  María  Nájar  Herrera  dio  a  luz  una  Geografía  Par- 
ticular del  Estado  de  Jalisco  (Guad.,  1897),  que  ha  alcanzado  cuatro 
ediciones. 

La  Comisión  de  Límites  entre  Michoacán  y  Jalisco  dio  a  conocer  el 
resultado  de  sus  labores  en  la  obra  intitulada  Límites  entre  Michodcán  y 
Jalisco,  Colección  de  Documentos  Oficiales  (Morelia,  1897),  ilustrada 
con  ua  plano  de  la  línea  divisoria  entre  arabos  Estados,  que  formó  el  Ing. 
D.  Manuel  Barrios. 

D.  José  S.  Schiaffino  publicó  por  orden  y  a  expensas  del  Gobierno  una 
obra  que  lleva  por  título  Fincas  Rústicas  del  Estado  de  Jalisco  y  pobla- 
ción del  mismo,  según  los  datos  del  Censo  practicado  en  20  de  Octubre 
de  1895.  (Guad.,  1897.) 

El  ya  mencionado  Prof.  D.  Carlos  Moya  es  autor  de  unas  Nociones 
Geográficas  sobre  Jalisco  (Guad.,  1898),  dedicadas  a  las  escuelas  prima- 
rias. 

D.  Francisco  Loreto  y  Diéguez  dio  a  la  estampa  en  1900  un  opúsculo 
que  intituló  La  Reina  Occidental.  Guía  del  Viajero  en  Guadalajara  (Guad.) 
que  contiene  ligeras  noticias  sobre  esta  ciudad. 

D.  Elias  Galindo  publicó  una  monografía  intitulada  Report  on  the 
Acuitapilco  Group  of  Mines  Tepic  México  (Tepic,  1901.) 

D.  Leonardo  Quevedo  escribió  otro  opúsculo  al  que  dio  el  título  de 
Breves  Apuntes  Históricos  de  Ojuelos  de  Jalisco  (Lagos,  1903.) 

El  Pbro.  D.  José  María  Arreóla,  que  se  ha  consagrado  con  empeño  al 
estudio  de  la  Geología,  ha  dado  a  luz  diversos  estudios,  entre  otros  el  que 
lleva  por  título  Las  Erupciones  del  Volcán  de^'Colima^'  en  Febrero  y  Mar- 
zo del  corriente  año  (Guad.,  1903.) 

D.  Zenón  E.  Campos  formó,  para  la  enseñanza  de  los  niños,  unas  No- 
ciones de  Historia  y  Estadística  de  la  Ciudad  de  Guadalajara.  (Guad. 
1903.) 

El  distinguido  meteorologista  Pbro.  D.  Severo  Díaz,  ha  dado  a  la  im- 
prenta, como  fruto  de  sus  observaciones,  diversos  estudios,  que  aparecen 
en  distintas  publicaciones  científicas  y  dos  interesantes  monografías,  la 
una  intitulada  Las  últimas  erupciones  del  Volcán  de  Colima  a  la  luz  dé 
nuestra  diaria  observación  (México,  1903)  y  la  otra  Efemérides  del  Vol- 
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can  de  Colima  según  las  observaciones  practicadas  en  los  Observatorios 
de  Zapotlán  y  Colima  (ídem,  1906.)  Débesele  además  la  publicación  de  un 
boletín  meteorológico  mensual  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Mr.  Elliott  Smith  publicó  un  interesante  estudio,  con  profusión  de  da- 
tos acerca  de  la  minería  intitulado  A  Hand  Book  ofthe  Mineral  Resour- 
ces ofthe  State  of  Jalisco  (Guad.,  1906.) 

El  Cngo.  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade  (184.4-1915)  de  quien  ya  he- 
mos hecho  mérito,  hizo  la  descripción  de  la  parte  septentrional  del  Esta- 
do en  la  Narración  de  su  último  Viaje  (México,  1906.) 

El  Ing.  D.  Daniel  V.  Navarro  ha  contribuido  al  estudio  de  la  minería 
con  su  monografía  intitulada  131  Cobalto  en  el  Estado  de  Jalisco  (Méxi- 
co, 1907.) 

El  Lie.  D.  Francisco  Medina  de  la  Torre  dio  a  luz  unos  interesantes 
Apuntes  Geográficos,  Estadísticos  c  Históricos  del  Municipio  de  San  Mi- 
guel el  Alto  (Arandas,  1907.) 

El  sabio  arqueólogo  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  (1844-1916) 
de  cuyo  reciente  fallecimiento  aun  guardan  luto  las  letras  y  la  ciencia  me- 
xicanas, en  su  Memoria  presentada  al  XYIII  Congreso  Internacional  de 
Americanistas  intitulada  División  Territorial  de  Nueva  España  en  el  año 
1636,  trata  con  grande  acierto  y  erudición  de  la  división  política  y 
eclesiástica  de  la  Nueva  Galicia  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  (i> 

El  Lie.  D.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi  comenzó  en  1914  la  publicación  de 
su  Estadística  de  la  Arquidiócesis  de  Guadalajara  (Guad.),  obra  bajo 
muchos  aspectos  interesantísima,  más  desgraciadamente,  los  actuales 
acontecimientos  políticos  que  se  han  desarrollado  en  el  país  lo  han  obli- 
gado a  suspenderla. 

Acaba  de  llegar  a  nuestras  manos  un  extenso  y  erudito  estudio  del 
Ing.  D.  Andrés  Villafaña,  que  lleva  por  título  Reseña  Minera  de  la  Región 
Central  V  Sureste  del  Estado  de  Jalisco  (México,  1916.)  Tan  copioso  co- 
mo erudito  estudio  ofrece  abundantes  y  variadas  noticias  acerca  de  la 
historia,  la  estadística,  la  ciencia  y  el  arte  de  la  minería  jalisciense.  Des- 
graciadamente, los  diversos  e  interesantes  planos  que  la  ilustran  fueron 
impresos,  contra  la  opinión  de  su  autor,  en  una  escala  bastante  reducida. 

Además  de  las  obras  indicadas,  conocemos  anónimas  las  intituladas: 
Nota  Estadística  por  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Jalisco  a  la  Cá- 
mara de  Senadores  {México,  1826) ;  Jalisco  y  sus  Municipalidades.  Indica- 
dor de  las  principales  poblaciones  del  Estado  (Guad.  1896);  Datos  Geo- 
gráficos y  Estadísticos  del  Territorio  de  Tepic  (Tepic,  1900);  Nueva  No- 
menclatura de  la  Ciudad  (Guadalajara)  con  relación  a  la  antigua  (ídem, 
1910)  y  Memoria  de  los  trabajos  emprendidos  por  la  Junta  de  Ingenieros 


(1)  Apud  Anales  del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y  Btnologia.—'Mé:s.ico,  1912,    tomo  I, 
pág.  2-48. 
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nombrada  por  el  C.  Gobernador  del  Estado  con  motivo  de  los  temblores 
registrados  en  esta  ciudad  en  el  año  en  curso  (ídem,  1912.) 

Larga  tarea  sería  hacer  mención  de  los  autores  de  obras  generales  sobre 
geografía  nacional  por  lo  cual  nos  limitaremos  a  mencionar  los  nombres 
de  Orozco  y  Berra,  García  Cubas,  Noriega,  Anguiano  3^  Schultz  en  cuyas 
producciones  encontramos  estudios  importantísimos  acerca  de  la  geogra- 
fía jalisciense,  igualmente  que  en  los  diversos  diccionarios  que  hemos  indi- 
cado en  la  sección  anterior,  a  los  que  es  preciso  agregar  el  Diccionario 
Geográñco  de  las  Indias  Occidentales  o  América  (Madrid,  1786-89)  for- 
mada por  el  Coronel  D.  Antonio  de  Alcedo  y  Herrera,  obra  en  cinco  volú- 
menes en  cuarto,  de  la  cual  G.  A.  Thompson  publicó  una  versión  inglesa 
en  Londres  en  1812-15,  enriquecida  con  numerosas  adiciones  que  la  hacen 
preferible  a  la  edición  original. 

En  cuanto  a  la  cartografía  jalisciense,  será  tema  de  un  estudio  espe- 
cial y  entretanto  ponemos  remate  a  nuestra  tarea,  remitimos  a  nuestros 
lectores  a  dos  obras  que  les  suministrarán  luces  abundantes  sobre  la  ma- 
teria: la  una  del  Ing.  D.  Manuel  Orozcó  y  Berra  (1818-81)  intitulada  Ma- 
teriales para  una  Cartografía  Mexicana  (México,  1871)  3' la  otra  de  D.  Pe- 
dro Torres  Lanzas,  Director  del  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  que 
se  intitula  Relación  Descriptiva  de  los  Mapas,  Planos  &  de  México  y  Flo- 
ridas existentes  en  el  Archivo  General  de  Indias  (Sevilla,  1900.) 

Finalmente,  los  amantes  de  las  ciencias  geográficas  encontrarán  va- 
riedad de  material  para  sus  estudios  en  las  publicaciones  oficiales  y  cien- 
tíficas que  a  continuación  indicamos,  en  las  cuales  han  colaborado  con 
fruto  muchos  de  sus  autores  antes  mencionados.  Entre  otros  daremos 
noticia  del  Boletín  de  la   Sociedad  Mexicana  de'Geografía  y  Estadística 

(México,  1839 );  La  Naturaleza  (ídem,  1869 )\El  Minero  Me- 

xicano  (ídem   1873-1904);  Anales  del  Ministerio  de  Fomento   (ídem, 

1877   );   Boletín  de  la   Sociedad  de  Ingenieros  de  Jalisco  (Guad., 

1880-87);  Anuario  del  Observatorio  Astronómico  Nacional  de  Tacubaya 
(México,  1881 );  Memorias  y  Revista  de  la  Sociedad  Científica  ''An- 
tonio Álzate"  (ídem,  1888 );  Boletín  de  Agricultura,  Minería  e  In- 
dustria publicado  por  la  Secretaría  de  Fomento  (ídem,  1891 );  Bo- 
letín del  Instituto  Geológico  de  México  (ídem,  1895   );  y  Boletín  del 

Ministerio  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas  (ídem,  1902.  .  . .) 


Ciencias  Etnológicas. 

Las  ciencias  etnológicas  han  sido  cultivadas  principalmente  por  espe- 
cialistas extranjeros  y  a  ellos  debemos  los  mejores  estudios  que  poseemos 
acerca  de  las  razas  que  pueblan  el  territorio  del  Estado,  así  como  de  sus 
civilizaciones,  costumbres,  religiones,  industrias,  etc. 
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Entre  los  nuestros  se  distingue  D.  Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  que 
cultivó  casi  todos  los  géneros  históricos  y  que  en  su  opúsculo  intitulado 
La  Fiesta  de  los  Tastoanes  {G\ia.d.,  1889)  hizo  el  estudio  y  descripción  de 
tan  original  ceremonia  indígena. 

El  Profesor  Frederick  Starr  dio  a  luz  una  monografía  que  lleva  por 
título  The  little  pottery  objects  ofLake  Chápala  (Chicago,  1907). 

El  reputado  etnólogo  francés  M.  León  Diguet,  ha  recogido  valiosas 
noticias  acerca  de  los  indios  coras,  huicholes  y  tepehuanos  y  como  fruto 
de  sus  laboriosos  estudios  e  investigaciones,  ha  dado  a  luz  entre  otras 
monografías,  las  siguientes:  Relation  sommaire  d'un  voyage  au  versatit 
occidental  du  Mexique  (Paris,  1898);  La  sierra  du  Nayarit  et  ses  indige- 
nes  (ídem,  1899);  Le  Chimalhuacan  et  ses populations  avant  la  conque- 
te  espagnole  (ídem,  1903);  y  "Le  Peyote"  et  son  usage  chez  les  indiens  du 
Nayarit.  <i> 

Al  explorador  noruego  Cari  Lumholtz  se  deben  importantes  estudios 
que  figuran  en  sus  obras  y  monografías  intituladas:  The  huichol  indians 
of  México  (2);  Simbolism  ofthe  huichol  indians  <^>;  Unknown  México.  A 
record  of  ñve years  exploration  among  the  trihes  ofthe  Western  Sierra 
Madre  (New  York,  1902);  obra  en  dos  volúmenes  profusamente  ilustra- 
dos y  que  tradujo  al  castellano  D.  Balbino  Dávalos  (ídem,  1904);  Deco- 
rative  art  ofthe  huichol-indians^^^  y  The  meaning  of  the  head-plume  ta- 
wia  kami  used  by  the  huichol  indians  ^^'^. 

El' sabio  arqueólogo  alemán  Eduard  Seler  ha  dado  a  la  estampa  en- 
tre sus  incontables  producciones  acerca  de  nuestra  arqueología  y  etnolo- 
gía nacionales,  el  estudio  intitulado  Die  huichol-indianer  des  States  Jalis- 
co in  México.  ^"^^ 

El  distinguido  etnólogo  de  la  propia  nacionalidad  Dr.  Konrad  Th. 
Preuss,  ha  enriquecido  nuestra  etnología  con  sus  numerosos  y  atinados 
estudios  en  su  importantísima  obra  Die  Nayarit-Expedition  (Leipzig, 
1912)  de  la  cual  sólo  ha  aparecido  el  primer  volumen  de  los  diversos  que 
contendrá,  y  además  en  sus  diversas  monografías,  entre  otras  las  siguien- 
tes: Reisebericht  aus  San  Isidro  vom  30  juni  1906'^'^^;  Ritte  durch  das 
Land  der  Huichol-indianer  in  der  mexikanischen  Sierra  Madre.  <^> ;  Die 
Hochzeit  des  Maises  und  andere  Geschichten  der  Huichol-indianer  (9> ;  Ein 


(1)  Apud.  Soc.  d'Americanistes,Joura.,  Paris.  1907,  n.  s.  4,  págs.  21-29. 

(2)  Apud.  Amer.  Georg.  Soc.Jour.,  New  York,  1903,  vol.  XXXV.  págs.  79-93. 

(3)  Apud  Amer.  Museum  ofNaí.  Hist.    Mem.,  New  York,  1900,  vol.  III    Anthropol.    p.  I,    págs. 
1-228. 

(4)  Ídem.  vol.  III,  3. 

(5)  Boas  anniversary  voluwe.  New  York,  1906,  págs.  1 38-163. 

(6)  Apud.  Antbrop.  Gesellseli.  Mittheü,  Wien,  1901,  vol.  XXXI,  págs.  138-63. 

(7)  Apud  Zeitschrift  ñir  Ethnologie,  Berlín,  1906,  vol.   XXXYIII,  págs.  955-66. 

(8)  Apud  Globus,  Braunschweig,  1907.  vol.   XCII,  págs.  155-61  y  167-71. 

(9)  ídem,  1907,  vol.  XCI,  págs.  185-92. 
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Besuch  hei  den  Mexicano  (Azteken)  in  der  Sierra  Madre  Occidental',  (^^ 
Ethnographische  Sammlung  aus  México  <-^ ;  Die  Flutsage  der  Cora—In- 
dianer  und  verwandter  Staemme  (^^;  Das  Fest  des  Erwachens  (^Wein- 
fest)  bei  den  Cora-Indianern  <^) ;  y  Die  Opferblutschale  der  alten  Mexi- 
caner  erlautert  nach  der  Angaben  der  Cora-Indianer  ^^>, 

Mr.  Walter  L.  Beaseley  ha  dado  a  luz  una  monografía  que  lleva  por 
título  The  Huichol  Indians  of  México  <'^>. 

El  Dr.  D.  Francisco  A.  Flores  presentó  al  XVII  Congreso  Internacio- 
nal de  Americanistas  un  estudio  intitulado  Ifistoria,  Arqueología  y  Et- 
nogenia  del  Territorio  de  Tepic  ^'K 

Los  alumnos  de  la  clase  de  etnología  del  Museo  Nacional  D.  Carlos 
Macías  y  D.  Alfonso  Rodríguez  Gil  son  autores  de  una  interesante  mono- 
grafía sobre  las  razas  pobladoras  del  Sur  del  Estado  o  sea  Estudio  Etno- 
gráñco  de  los  actuales  Indios  Tuxpaneca  del  Estado  de  Jalisco  ^^^. 

A  los  anteriores  habría  que  agregar  los  nombres  de  otros  muchos,  en- 
tre ellos  el  afamado  antropologista  norteamericano  Dr.  Ales  Hrdlicka, 
que  han  ilustrado  nuestras  ciencias  etnológicas  por  medio  de  sus  estudios 
e  inyestigaciones. 

Ciencias  Filológicas. 


Entre  los  antiguos  que  se  han  ocupado  de  nuestras  lenguas,  figura  en 
primer  lugar  Fray  Juan  Guerra,  O.  F.  M.,  Definidor  de  la  Provincia  de  San- 
tiago de  Jalisco  en  el  siglo  XVII,  que  compuso  un  Arte  de  la  Lengua  Mexi- 
cana según  lo  acostumbran  hablar  los  indios  de  todo  el  Obispado  deGua- 
dalaxara  {México,  1692),  cuya  segundaedición  publicó  en  Guadalajara,  en 
1900,  D.  Alberto  Santoscoy*  ilustrándola  con  un  erudito  e  interesante 
prólogo  ^-'^ . 

El  P.  José  Ortega,  S.  J.  (1700-68)  de  quien  hablamos  en  la  tercera 
sección,  durante  los  años  que  misionó  entre  las  tribus  nayaritas  formó 
diversas  -obras  acerca  de  su  lengua,  las  que  dio  a  luz  bajo  los  títulos  de 


(1)  ídem.  1908,  vol.  XCflI,  págs.  180-194.. 

(2)  Apud  Amtl.  Berichts  Kutistsammlung.  Ber.in,  1909,  vol.  XXX,  págs.  119-55. 

(3)  Kpvíá  Korrespondenz-Blatt  der  Deutschen-Gesellschaft  für  Anthropologie,  1910,  año  XLI 
págs.  82-83. 

(4)  Apud  Verbandlungen  des  A' V/ 7níei--.4rwer/fcaíiisíe/i— /von^resse.s,  Wien,  1910,  págs.  489-512. 

(5)  Xpná  Zeitscbrift  fíir  Ethnologie.  1911,  año  XLIII,  págs.  293-306. 

(6)  Apud  Scientiñc  Amer..  New  York,  1908,  págs.  XCVIII,  vol.  44-46. 

(7)  Apud  Reseña  de  la  Segunda  Sesión  del  XVII  Congreso  Internacional  de  Americanistas^, 
México,  1912,  págs.  337-41. 

(8)  Apud  Anales  del  Museo  Nacional,  México,  1910,  tomo  II  págs.  195-219. 

(9)  Contiene  el  referido  prólogo:  "Noticia  bibliográfica;  Fraj' Juan  Guerra;  La  enseñanza  de  la 
lengua  mexicana  en  Guadalajara:  Breve  investigación  acerca  de  cual  era  la  tribu  quetuvopor  lengua 
materna  la  mexicana  corrompida  ''  ' 
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Doctrina  Cristiana,  Oraciones,  Confesonario  Arte  y  Vocabulario  de  la 
Lengua  Cora  (México,  1729);  Confesonario  Manual  que  en  la  lengua 
Cora  dispuso  (ídem,  1732)  y  Vocabulario  en  Lengua  Castellana  y  Cora 
(ídem,  1732).  El  Vocabulario  ha  sido  reimpreso  en  nuestros  tiempos, 
primeramente  por  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  (^>; 
después  por  el  Gobierno  del  Territorio  de  Tepic  (Tepic,  1888)  y  como  lo 
asegura  D.  José  Toribio  Medina,  cuatro  años  más  tarde  se  hizo  una  nue- 
va edición  en  México,  ^^i 

El  Presbítero  Br.  D.  Jerónimo  Tomás  de  Aquino  Cortés  y  Zedeño 
(nació  en  1724)  dio  a  la  estampa  un  Arte  Vocabulario  y  Confessionario 
en  el  Idioma  Mexicano  como  se  usa  en  el  Obispado  de  [Guadalaxara 
(Puebla,  1765.) 

Entre  los  modernos,  el  Lie.  D.  Hilarión  Romero  Gil  (1822-99),  pu- 
blicó en  1865  en  El  Imperio,  de  Guadalajara,  una  noticia  acerca  de  las 
lenguas  indígenas  habladas  en  el  territorio  de  Estado.  <3> 

El  Ing.  D.  Carlos  F.  de  Landero,  dio  a  luz,  como  fruto  de  sus  observa- 
ciones recogidas  en  sus  expediciones  por  el  Nayarit,  un  estudio  intitulado 
Noticia  sobre  la  Lengua  Huichola.  <^> 

El  Presbítero  Dr.  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán  (1824-1916),  se 
ocupó  de  nuestra  filología  indígena  en  algunas  de  sus  numerosas  pro- 
ducciones y  además  dio  a  la  estampa  tres  monografías  en  las  que  trata 
de  la  enseñanza  délas  lenguas  aborígenes  en  el  Estado,  intituladas:  Diálo- 
go entre  Agustín  Rivera  i  Florencito  Lévilon,  estudiante  de  la  lengua  me- 
xicana en  el  Seminario  de  Guadalajara,  sobre  la  verdadera  utilidad  de  di. 
cha  lengua  i  demás  idiomas  indios  (Lagos  1891);  Notas  al  artículo  de  Un 
Ex-Estudiante  sobre  la  enseñanza  de  los  idiomas  indios  (ídem,  1891)  y 
Proyecto  sobre  la  enseñanza  de  los  idiomas  indios  (ídem,  1895). 

D.  Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  produjo  también  tres  estudios 
meritísimos  acerca  de  nuestras  lenguas  primitivas,  los  que  intituló  Los 
Idiomas  Indígenas  en  varios  de  los  pueblos  del  Antiguo  Obispado  de  Gua- 
dalajara; Observaciones  acerca  de  la  Nómina  de  las  lenguas  Indígenas 
que  se  hablan  en  el  Obispado  de  Guadalajara;  y  Diversos  errores  acerca 
de  las  Lenguas  Indígenas  del  Antiguo  Obispado  de  Guadalajara.  Estos 
estudios,  que  aparecieron  por  vez  primera  en  las  columnas  del  Diario  de 
Jalisco  de  Guadalajara,  en  1902,  las  insertó  el  Dr.  D.  Nicolás  León  en  su 
erudita  y  recomendable  monografía  que,  bajo  el  título  de  Familias  Lin- 
güísticas de  México,  dio  a  luz  en  México  en  1903. 


(1)    Apnñ  Bolet.  de  la  Soc.  Mex.  de  Geoffr.  y  Estad.    México.    186^,  tomo  Vil,  págs.    361-60.5, 
con  notas  de  1).  Francisco  Pinientel. 

(2,   La  Imprenta  en  México.    Santiago  de  Chile,  19C9-12,  tomo  IV,  pág   35á. 

(3)   Número  correspondiente  al  12  de  agosto. 

(.4)   Apud  La  República  Literaria.— Gnad.,  1S90,  tomo  V,  págs.  694-702. 
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Además,  diversos  autores  de  obras  de  carácter  general  han  cooperado 
al  desarrollo  de  nuestra  Filología  y  Lingüística,  pudiéndose  contar  entre 
ellos  al  Ing.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  (1818-81)  en  su  Geografía  de  las 
Lenguas  y  Carta  Etnográfica  de  México  (México,  1864),  a  D.  Francisco 
Pimentel  (1838-93J  en  su  Cuadro  descriptivo  y  Comparativo  de  las  Len- 
guas Indígenas  de  México  (ídem,  1874);  al  sabio  Dr.  D.  Agustín  de  la  Rosa 
(1824-1907)  Canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  en  di- 
versas de  sus  obras  y  principalmente  en  su  Explicación  de  alguno  de  los 
nombres  de  la  Lengua  Mexicana  (Guad.,  1897);  al  Dr,  D.  Nicolás  León  en 
sus  ya  mencionadas  Fam/Vías  Lí'n^w/síycas  de  México  (México,  1903)  y 
el  Lie.  D.  Cecilio  A.  Róbelo  (1839-1916)  en  su  Diccionario  de  Aztequismos 
(Cuernavaca,  1906), 


CIENCIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Los  estudios  bibliográficos  en  Jalisco  datan  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX.  El  más  antiguo  de  que  tenemos  noticia  es  un  curioso  artículo, 
que,  bajoel  título  de  Opúsculos  publicados  por  los  amigos  del  orden  en  es- 
ta capital,  desde  la  Administración  de  Ayutla  a  la  presente,  apareció  en 
el  periódico  Las  Tres  Garantías,  de  Guadalajara,  en  el  número  correspon- 
diente al  25  de  febrero  de  1860. 

Registra  66  publicaciones,  aunque  sin  circunscribirse  a  la  época  que 
expresa  el  título,  sino  que  alcanza  hasta  el  año  de  1848, 

Entre  los  primeros  cultivadores  de  las  ciencias  bibliográficas,  debere- 
mos mencionar  a  D.  Ignacio  Acal,  quien  comenzó  a  formarel  Catálogo  de 
los  libros  que  existen  en  la  Biblioteca  pública  de  Guadalajara  (Guad., 
1874-73)  en  dos  volúmenes  en  cuarto,  obra  que  prosiguió  el  sabio  polí- 
grafo D.José  María  Vigil  (1829-1909)  y  que  vino  a  terminar  el  Lie.  D. 
Diego  Baz,  sucesor  de  aquellos  en  la  dirección  de  la  susodicha  Biblioteca. 

Años  después  el  Lie.  D.  Carlos  Daniel  Benítez,  perfeccionó  la  obra  an- 
terior durante  la  época  en  que  estuvo  al  frente  de  la  institución,  mas 
desgraciadamente  no  le  fué  posible  dar  a  la  estampa  sino  las  272  primeras 
páginas  de  la  sección  histórica,  que  intituló  Catálogos  de  la  Biblioteca 
Pública  del  Estado  de  Jalisco.  9.  División  General  de  Historia  y  Ciencias 
Auxiliares  (Guad.,  1894), 

El  Presbítero  Dr,  D.  Agustín  Rivera  y  Sanromán  (1824-1916)  de 
quien  tanto  nos  hemos  ocupado,  fué  quien  inició  las  investigaciones  acer- 
ca del  origen  del  arte  tipográfico  en  la  Nueva  Galicia,  en  sus  Observacio- 
nes sobre  la  Imprenta  en  la  Nueva  España  y  en  especial  sobre  la  funda- 
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ción  de  la  Imprenta  en  Guaáalajara.  ^^^    Además  nos  dejó  una  memoria 
detallada  de  los  inumerables  escritos  que  produjo  su  fecunda  pluma  la 

monografía  intitulada  Bodas  de   Oro  de  Agustín  Rivera  como  Escritor 

Público  (Guad.,  y  Lagos,  1897). 

El  Lie.  D,  Manuel  Cruzado  (1847-1913)  en  su  Discurso  sobre  el  ori- 
gen de  las  Bibliotecas  Públicas  existentes  en  la  República  Mexicana  (Mé- 
xico, 1890)  y  D.  Rafael  Martínez  en  sus  Apuntes  para  formar  la  Historia 
de  la  Biblioteca  Pública  de  Guadalajara  (Guad.,  1903)  son  los  vínicos  que 
se  han  ocupado  en  lo  particular  de  la  historia  de  este  establecimiento.  ^^^ 

D.  Félix  F.  Maldonado  dio  a  conocer  en  El  Mercurio  de  Guadalaja- 
ra (^^  un  interesante  estudio  intitulado  El  Sr.  Dr.  y  Lie.  D.  Agustín  Rivera 
y  Sanromán.   Catálogo  de  sus  Obras. 

D.  Alberto  Santoscoy  (1857-1906)  y  el  Dr.  D.  Nicolás  León,  ambos 
prestigiados  bibliógrafos  y  de  quienes  más  de  una  vez  nos  hemos  ocupa- 
do, continuaron  con  éxito  la  labor  del  Dr.  Rivera;  aquel  en  sus  estudios 
que  intituló  La  Primera  imprenta  de  los  Insurgentes  <*)  y  La  introduc- 
ción de  la  Imprenta  en  Guadalajara  (^>  y  éste  en  su  Monografía  La  Im- 
prenta en  México  (México,  1900),  la  que  dos  años  después  reimprimió 
con  importantes  correcciones  y  adiciones  en  el  Boletín  del  Instituto  Bi- 
bliográfico Mexicano.  ^"^^ 

Además,  el  eminente  bibliógrafo  chileno  D.  José  Toribio  Medina,  el 
coloso  de  la  bibliografía  hispano-americana,  en  su  obra  La  Imprenta  en 
Guadalajara  de  México  (Santiago  de  Chile,  1904)  nos  presenta  la  histo- 
ria documentada  de  la  fundación  del  arte  deGutemberg  en  la  capital  neo- 
gallega  y  de  su  desarrollo  hasta  el  año  de  1821,  con  el  catálogo  descrip- 
tivo de  ciento  veintiocho  obras  allí  impresas  en  esa  época  <"> ;  catálogo 
que  nosotros  hemos  logrado  más  que  duplicar  en  nuestra  monografía  La. 
Imprenta  en  la  Nueva  Galicia.  1793-1821  (México,  1912)  3  de  la  cual 
preparamos  una  segunda  edición  con  numerosas  adiciones. 

El  Prof.  D.  J.  Silverio  de  Anda  es  autor  de  un  interesante,  aunque  bre- 
ve artículo,  intitulado  La  Literatura  en  San  Juan  de  los  Lagos.  <**> 


(1)  Apud   La  Filosogía  en  la  Nueva  Espaiia. -'Lagos.  IÍÍ95,  págs.  379-88. 

(2)  Además  de  dichas  monografías,  diversas  de  las  ohras  referentes  ala  ciudad  de  Guadalajara, 
mencionadas  en  la  primera  parte  de  esta  sección  se  ocupan  con  maj^or  o  menor  extensión  de  la  Bi 
hlioteca  Pública  de  Guadalajara,  muy  principalmente  la  del  Ing.  D.  Mariano  de  la  Barcena  intitu 
lada  La  2  Exposición  de  las  Clases  Froductor&s  y  Descripción  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  (Guad 
y  México,  1880)  y  la  de  D.  Eduardo  A.  Gibbon:  Guadalajara  {La  Florencia  A/e.vicarja)  (Guad. 
1893.)_ 

(3)  Números  correspondientes  al  24-  de  febrero  y  3  de  marzo  de  1  895. 

(4)  Apud   Diario   de  Jalisco,   de   Guadalajara.    número   correspondiente    al   16   de   septitmbre 
de  1893. 

(5)  ídem. 

(6)  México    1902,    núni.  3,  págs.  27-51 . 

(7)  La  parte  histórica  de  la  obra  del  Sr.  Medina  la  reprodujo  el    Dr.    León,  en  el  Boletín  del  Ins- 
tituto Bibliográfico  Mexicano. — México,  1907,  uúm.  6    págs.  19-23. 

(8)  La  Juventud,  de  San  Juan  de  los  Lagos. 
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El  distinguido  bibliógrafo  Lie.  D.  Genaro  Gareía,  también  arriba 
mencionado,  en  su  Advertencia  al  toino  tercero  de  los  Documentos  Histó- 
ricos Mexicanos  (México,  1910),  que  bajo  su  dirección  publicó  el  Museo 
Nacional  en  conmemoración  del  primer  centenario  de  la  iniciación  de  la 
guerra  de  independencia,  nos  ha  suministrado  noticias  importantes  acer- 
ca de  El  Despertador  Americano,  periódico  insurgente  que  apareció  en 
Guadalajara  de  noviembre  de  1810  a  enero  del  siguiente  año  y  que  fué  a 
su  vez  el  primero  que  vio  la  luz  pública  en  esa  ciudad.  Además,  en  el  cuer- 
po del  volumen  se  hallan  reproducidos  en  facsímile  los  números  1  y  4-  de 
tan  interesante  publicación. 

El  Lie.  D.  Ramón  Mena,  actual  primer  Secretario  de  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Geografía  y  Estadística,  ha  dado  a  la  estampa  un  estudio  inti- 
tulado Incunables  de  la  Biblioteca  de  Guadalajara.  ^''■^ 

Además  el  Prof.  D.  José  Rivera  Rosas  se  ocupa  en  estos  momentos  en 
reunir  materiales  para  una  Bibliografía  de  Escritores  Jaliscienses  y  el  Lie. 
D.  J.  Ignacio  Dávila  Garibi,  5e  quien  ya  nos  hemos  ocupado,  prepara  pa- 
ra la  imprenta  varios  estudios  bibliográficos,  que  llevan  por  títulos  Efe- 
mérides Bibliográficas  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Aranda  y  Carpinteiro 
dignísimo  Obispo  de  Guadalajara;  Bibliografía  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Espinosa  y  Dávalos;  Efemérides  Bibliográficas  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pe- 
dro Loza  y  Pardavé,  octavo  Prelado  Diocesano  (le  Sonora  y  segundo 
Metropolitano  de  Guadalajara;  La  Primera  Imprenta  en  Cocula.  Biblio- 
grafía Coculense;  y  Bibliografía  del  sabio  Canónigo Lectoral  de  la  Metro- 
politana de  Guadalajara  Dr.  D.  Agustín  de  la  Rosa  y  Serrano. 

Creemos  ocioso  hablar  de  los  autores  de  las  diversas  obras  de  biblio- 
grafía general  o  especial,  que  se  han  consagrado  a  recopilar  y  clasificar 
la  producción  bibliográfica  del  país  y  que,  como  se  comprende,  se. refieren 
en  lo  particular  o  accidentalmente  a  los  escritores  que  en  no  escaso  nú- 
mero y  de  no  poco  mérito  ha  producido  Jalisco,  por  haber  mencionado 
ya  parte  de  dichas  obras  en  la  sección  anterior  y  por  no  romper  el  plan 
que  para  la  formación  de  este  epítome  nos  trazamos. 


(1)    Apud   Mem.   y    Rev.  de  la.  Soc.   Cieutit.  ••Antonio  Álzate."— Més.ico,  1912.    Tomo  XXXII, 
págs.  151-5-t. 
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D.  Alberto  Santoscoy. 


Fot.  Lupercio,  Guad. 


APÉNDICE 


Carta  del  Conde  de  las  Navas  sobre  las  obras  del  Iliuo.  Sr.  Dr. 
D.  Alonso  de  la  Mota  y  £scobar 


El  Bibliotecario  Mayor 
de  S.  M. 

Real  Palacio,  Madrid  26-VII-916. 

Señor  Donjuán  B.  Iguíniz. 

México. 

Muy  distinguido  Sor.  mío:  contesto  a  su  atenta  carta  del  26  de  Junio 
último.  Esta  Real  Bilioteca  no  posee  ninguna  obra  del  Obispo  Dr.  Don 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar.  En  mi  deseo  de  poder  servir  a  Ud.  pregun- 
té en  la  Biblioteca  Nacional;  tampoco  existe  en  ella  la  obra  que  a  Ud.  in- 
teresa; sí,  otra  del  mismo  autor,  cuyo  título  es:  Luz  y  razón  de  todas  las 
cosas  que  e  hecho  en  la  administración  de  mi  obispado  desde  8  de  Mayo 
de  1608. 

Siento  mucho  no  haber  podido  complacerle,  completamente,  y  apro- 
vecha la  ocasión  para  ofrecerse  de  Ud.  atto.  y  affmo.  s.  s.  q.  1.  e.  1.  m. 

El  Conde  de  las  Navas. 
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II 


Carta  de  D.  José  María  de  Agreda  y  iSánehez  sobre 
Fray  Manuel  de  la  Vega 


C.  de  México,  C?  de  Jesiis  María  N?  5  Sep?  30  de  1891. 

Sr.  D.  Alberto  Santoscoy. 

Guadalajara. 

Estim^.o  amigo  y  Sr.  mío:  recibí  la  grata  de  U.  fha.  30 
del  p'?p*?  Agosto  y  en  contestación  le  digo  que  desde  el  año  de  1853  en  que 
se  imprimió  aquí  el  primer  tomo  del  Dicción?  de  Historia  y  Geografía,  el 
Lie.  D.  Emilio  Pardo  en  su  artículo  biográfico  del  P.  Beaumont  y  D.  Joa- 
quín G.  Icazbalceta  en  el  de  D.  Carlos  Mi>  de  Bustamante  habían  escrito 
que  la  Historia  que  este  último  atribuyó  al  P.  Fr.  Maní  de  la  Vega  no  es 
sino  el  Aparato  que  para  la  Crónica  de  la  Provincia  franciscana  de  Mi- 
choacán  escribió  dicho  P.  Beaumont.  El  hallazgo  de  la  Crónica  del  P.Te- 
11o  nos  pone  ahora  de  manifiesto  que  ella  sirvió  bastante  al  P.  Beaumont 
para  su  obra,  y  aun,  si  no  me  acuerdo  mal,  encontré  en  ésta  muchos  tro- 
zos de  aquella  casi  a  la  letra. 

No  encuentro  otros  datos  acerca  del  P.  Fr.  Man',  de  la  Vega  que  los 
que  ministra  un  libro  ms.  llamado  Becerro  franciscano,  formado  por  el 
P.  Fr.  Fran'^P  Ant?  de  la  Rosa  Figueroa,  religioso  de  la  Prov?  del  Sto. 
Evangelio,  archivero  de  ella  y  bibliotecario  del  Convento  grande  de  esta 
capital.  Mas  tengo  la  dificultad  de  que  en  dicho  libro  hay  dos  religiosos 
del  mismo  nombre  y  apellido  y  no  puedo  saber  cual  de  los  dos  fué  el  posee- 
dor del  Aparato  de  la  Crónica  del  P.  Beaumont.  Así  pues,  doy  a  Ud.  las 
noticias  que  de  ambos  se  encuentran  en  el  expresado  libro  entre  los  reli- 
giosos que  profesaron  en  el  dicho  Convento  grande  de  esta  ciudad. 

En  la  pág.  140  se  lee:  "Vega  fr.  Manuel  Mex".»  Prof.  lien?  14.  1743." 
Esta  misma  noticia  se  halla  en  la  pág.  341,  a  ecepción  de  la  patria,  que  se 
omite.  Estas  noticias  las  tomó  el  P.  de  la  Rosa  Figueroa  del  libro  de  pro- 
fesiones. Registrando  yo  éste  encontré  además  que  el  P.  Vega  tenía  cuan- 
do profesó  19  años  \'  11  meses  de  edad  y  que  era  hijo  leg"?°  de  D.  Manuel 
Martínez  de  la  Vega  y  de  D^  María  Gertrudis  de  Adame,  naturales  de  esta 
ciudad  de  México. 
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En  la  pág.  153  del  Becerro  se  lee:  "Vega  fr.  Maní  Mariano  Poblano. 
Prof.  Jun.  4.  1769.  edad  19  a?  3  meses."  En  la  pág?  351  se  lee  así:  "Vega 
Malpartida  fr.  Maní  Jun.  4.  1769."  En  el  libro  de  profesiones  consta  que 
este  P.  Vega  tenía  19  años,  3  meses  y  2  días  de  edad;  que  era  originario 
de  la  ciudad  de  la  Puebla  e  hijo  natural  de  D.  Juan  Vicente  de  Vega  y  de 
D?  Ana  Teresa  Malpartida  y  Centeno,  originarios  de  la  misma  ciudad 
de  la  Puebla. 

En  una  copia  ms.  de  las  listas  que  se  imprimen  cada  año  de  los  sacer- 
dotes difuntos  en  este  Arzobispado,  copia  que  comienza  con  la  lista  co- 
rrespondiente al  año  de  1801,  he  buscado  la  noticia  del  fallecimiento  de 
estos  religiosos  y  no  la  encuentro.  Creo,  pues,  que  o  murieron  antes  del 
año  de  1801  o  moraban  al  tiempo  de  su  muerte  en  alguno  de  los  conven- 
tos que  tenía  la  provincia  fuera  de  los  límites  de  este  Arzobispado. 

José  M^  de  Agreda  y  Sánchez.  ^^'> 


(1.)   Esta  carta  nos  fué  facilitada  por  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Fernán  Gabriel 
Santoscoy,  quien  nos  dio  su  autorización  para  ptiblicarla. 
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III 

Carta  del  R.  P.  Fray  liiiis  <le  Palacio  sobre  la  CrAuica 
franciscana  de  Fray  Xicolás  de  Órnelas 


V.  J.  M.  J.  y  Fr. 

Guadalajara,  Julio  7  de  1916. 

Señor  D.  Juan  B.   Iguíniz. 

México. 

Muy  señor  mío  y  finísimo  amigo:  Tengo  la  honra  de  contestar  su 
grata  del  12  del  pasado  poniendo  a  continuación  cuanto  me  ocurre  acer- 
ca del  fragmento  de  nuestra  Crónica  que  copié  por  bondad  de  nuestro 
amigo  el  Sr.  D.  José  Rivera  Rosas. 

El  finado  Sr.  D.  Manuel  Santoscoy,  malogrado  jovencito,  hijo  de 
Alberto,  en  cierta  ocasión  me  preguntó  si  conocía  al  P.  Órnelas,  que  tam- 
bién trataba  de  cosas  de  Guadalajara.  Habiéndole  respondido  negativa- 
mente, no  hice  más  caso  de  eso,  ni  de  averiguar  quien  tenía  su  obra,  ni 
aun  de  preguntarle  si  él  la  conocía,  lo  cual  ahora  mucho  siento.  Pero  su 
pregunta  despertó  en  mí  cierto  recuerdo  vago  que  no  puedo  precisar,  al 
menos  no  me  pareció  devSconocido  el  nombre  del  P.  Órnelas  como  histo- 
riador. 

Tocóme  después  la  suerte  de  copiar  con  infinito  trabajo,  por  lo  muy 
deslavado  de  la  tinta,  un  manuscrito  que  existe  en  la  Biblioteca  Pública 
de  esta  ciudad,  y  que  es  otro  fragmento  de  la  Crónica  de  nuestra  Provin- 
cia— una  parte  del  Cap.  Vil  y  completos  desde  el  VIII  al  XIII  (final)  del 
Lib.  II  y  todos  los  que  comprende  el  Lib.  III — El  Cap.  VIH  del  referido 
Lib.  II,  aparece  en  parte,  como  Ud.  lo  podrá  ver,  en  el  prólogo  bibliográ- 
fico que  prefijó  el  Sr.  Lie.  D.  José  López  Portillo  y  Rojas  a  lo  que  acá  se 
imprimió  de  la  Crónica  de  nuestro  Tello,  3^  cuanto  en  ese  prólogo  se  dice 
de  unos  cuadernos  atribuidos  a  Tello,  creo  que  debe  de  tocar  al  fragmen- 
to que  copié,  cuyo  cronista  cita  a  cada  paso  a  nuestro  Tello  y  a  nuestro 
Órnelas;  empero,  a  Mota  Padilla  jamás  lo  menciona,  aunque  sí  coinciden 
en  las  materias,  no  obstante  que  éste  había  escrito  en  1742  y  el  cronista 
de  que  trato  lo  hizo,  según  de  su  escrito  se  desprende,  en  Cocula  y  el  año 
1755.  Quizás  Ud.  pudiera  encontrar  el  complemento  de  los  cuadernos  a 
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que  alude  el  Lie.  López  Portillo  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esa  Metró- 
poli, pues  supongo  que  ella  poseerá  parte,  cuando  menos,  de  nuestro 
archivo  del  Santo  Evangelio.  Y  mejor  podría  informar  el  meritísimo  Dr. 
León,  a  quien  Dios  dé  salud. 

Este  fragmento  deque  Ud.  me  habla  ofrece  un  indicio  que  ayudaría  a 
rastrear  al  autor.  Hablando  del  Convento  de  Tlaxomulco,  dice:  "el  año 
de  mil  setecientos  y  seis  vine  por  la  obediencia  a  ser  guardián  de  este  Con- 
vento de  Tlaxomulco,  y  traje  lectores  y  estudiantes en  él  fue  después 

guardián  el  R.  P.  Aguiar,  dejó  los  claustros  renovados  y  muy  lin- 
do  "  Fui,  estando  tan  cerca,  a  dicha    población,    y  me  aluciné  al 

encontrar  en  un  arco  del  claustro  (el  procesional)  la  fecha  precisa  de  la 
cita:  1706;  pero  el  haber  revuelto  todos  los  libros  del  archivo,  que  bas- 
tantes hay  de  esa  época,  y  aun  de  muy  atrás,  sólo  sirvió  para  desorien- 
tarme. En  efecto,  encontré,  y  fué  cuanto  pude  encontrar,  que  el  año  siguiente 
de  1707  era  guardián  el  R.  (y  aun  venerable)  P.  Fray  Ignacio  Téllez.  No 
va  mucho,  ya  se  ve,  de  un  año  a  otro,  y  podía  ya  el  P.  Téllez  haber  esta- 
do desde  el  año  anterior;  pero  en  esto  hay  para  mí  no  poca  dificultad  y 
para  indicarla  habría  que  presuponer  lo  siguiente: 

Regían  entonces  en  toda  la  orden  las  Constituciones  de  Barcelona, 
las  que  mandaban  que  se  celebrase  cada  tres  años  el  capítulo  provincial, 
en  el  que  eran  electos  los  guardianes  de  cada  casa;  mas  no  era  cosa  segu- 
ra que  éstos  permaneciesen  en  su  Gobierno  todo  el  trienio,  sino  que  al 
año  y  medio  se  celebraba  otro  capítulo  llamado  intermedio,  y  en  él  o  se 
confirmaban  sus  elecciones  o  se  les  removía,  sin  que  fuese  preciso  para  es- 
to causa  grave  alguna,  sino  la  utilidad  o  conveniencia. 

Además  habría  también  que  presuponer  que  el  curato  hoy  de  Tlaxo- 
mulco perteneció  a  nuestra  orden  a  título  de  doctrina,  como  eran  llama- 
dos los  curatos  regulares,  los  que  eran  verdaderamente  tales;  así  es  que 
se  colaban  por  el  Real  Patronato  a  propuesta  de  la  orden,  aunque  con 
presentación  del  Rey.  De  esto  resultaba  que  la  remoción  de  los  curas — mi- 
nistros de  doctrinas — era  mucho  más  tardía  que  la  de  los  guardianes, 
pues  para  la  de  éstos  la  orden  se  manejaba  con  entera  independencia  del 
Obispo  y  del  Rey. 

Esto  supuesto  y  volviendo  a  nuestro  asunto,  me  encontré  con  que  el 
P.  Fray  Ignacio  Téllez  mucho  antes  de  ese  año  de  1706  y  todavía  des- 
pués muchísimos  más,  fungía  de  cura  en  Tlaxomulco.  Luego  no  concuer- 
da la  frase:   "El  año  de  seis  vine  por  la  obediencia  a  ser  guardián "  y 

esta  objeción  me  parece  obvia  y  natural.  Adelgazando  más,  podría  toda- 
vía esto  verificarse  entendiendo:  "Vine  por  la  obediencia  [de  Sayula  o  de 
Guadalajara,  donde  solían  celebrarse  los  capítulos]  a  ser  guardián  [pues- 
to queante  hubiese  sido  cura] ."  masme  parece  interpretación  forzada, 

Ud.  verá.  Por  otra  parte,  parece  favorecer  al  fomento  que  el  cuestionado 
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autor  del  fragmento  dio  al  ("onvento  de  Tlaxomulco  su  estancia  y  per= 
nianencia  en  él  de  tantos  años. 

Pero  surge  para  mí  una  nueva  dificultad.  Hablando  el  manuscrito  a 
que  me  refiero,  de  la  Misión  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  de  Nadadores,  di- 
ce: "entraron  en  ella  el  P.  Predicador  Fr.  Bartolomé  de  Cárdenas,  y  Fr. 

Ignacio  Téllez,  y  estos  dos  religiosos  acabaron  de "  y  además,  donde 

refiere  "los  trabajos  que  han  pasado  , "  que  "a  Fr.  Tomás  Mateo  y  a 

Fr.  Juan  de  Liñán  se  los  llevaron  los  tobosos  y  se  los  comieron,  que  al 
P.  Fr.  Ignacio  Téllez,  que  en  un  albazo  lo  hirieron,  y  lo  hubieran  acabado 
"  por  lo  que  parece  que  uno  es  el  escritor  y  otro  el  P.  Téllez.  Sin  em- 
bargo, esto  podría  quedar  solucionado  con  decir  que  por  tratar  asuntos 
de  loa  cumplió  el  P.  Téllez  con  la  historia  al  no  callarlos,  y  consigo  po- 
niéndolos sencillamente  en  tercera  persona,  lo  cual  hizo  también  el  P. 
Tello,  por  ejemplo,  en  su  Lib.  IV  de  las  Fundaciones.  Mas  por  otra  parte, 
de  loar  se  trata  igualmente  al  hablar  del  Convento  y  Estudios  de  Tlaxo- 
mulco y  ni  lo  calla  ni  lo  pone  en  tercera  persona. 

En  el  prólogo  bibliográfico  a  que  al  principio  me  he  referido,  se  cita 
también  al  P.  Órnelas,  y  ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  allí  lo  he  de 
haber  visto  mencionado  por  vez  primera. 

Después  de  tanta  digresiones,  Mota  Padilla  viene  a  darnos  la  clave 
del  asunto.  Por  el  cotejo  del  fragmento  con  la  obra  de  este  autor,  resul- 
ta que  el  dicho  fragmento  le  sirvió  de  más  inmediata  fuente  que  ni  la  mis- 
ma Crónica  grande,  diré,  de  Tello,  y  esto  lo  puede  Ud.  evidenciar  compa- 
rando lo  que  dice  de  Ntra.  Sra.  de  Centizpac  (Parte  Ecca.  Cap.  XIX  hacia 
el  fin)  con  nuestro  fragmento,  también  hacia  el  fin,  donde,  entre  otras 
imágenes  milagrosas  de  esta  Provincia  habla  de  la  referida  de  Centizpac. 
De  aquí  es  también  de  creerse  que  sacó  lo  tocante  a  las  misiones  de  Coa- 
huila,  de  las  que  no  trató  Tello  por  haber  sido  después  de  su  tiempo. 

La  cita  de  Mota  Padilla  en  donde  atribuye  el  fragmento  al  P.  Órnelas 
se  encuentra  en  la  Parte  Ecca.,  Cap.  XXX,  al  hablar  del  Santo  Cristo  de 
Amacueca,  y  más  clara  al  tratar  en  seguida  del  de  Tzacoalco.  Dice  así: 
"Muchos  son  los  milagros  que  se  experimentan,  y  entre  ellos  uno:  que 
andando  un  indizuelo  traveseando  en  la  torre,  desprendió  de  la  altura  de 
siete  estados,  y  dice  el  P.  Órnelas  que  S.  P.  y  otros  que  se  hallaron  pre- 
sentes, le  oyeron  decir  en  el  aire:  ¡Sto.  Cristo  de  Zacoalco!  y  ocurrió  el  P. 
Fr.  Felipe  Hernández,  diciendo:  ahora  veremos  si  esta  hechura  es  mila- 
grosa, y  le  oleó,  y  sus  padres  le  mandaron  decir  una  misa,  que  dijo  el  P. 
Órnelas,  quien  testifica  que  a  los  dos  días  le  vio  bueno  y  sano,  y  hasta  el 
año  de  722  que  es  cuando  escribió  lo  estaba.^' 

El  pasaje  correspondiente  al  fragmento  es  el  que  sigue:  "El  año  pasa- 
do de  mil  setecientos  veinte  y  tino,  cayó  un  indizuelo  de  hasta  catorce 
años,  desde  el  campanario,   donde  andaba  en  la  orilla  y  comiza  trave- 
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seando;  tiene  de  alto  siete  estados:  dio  el  golpe  sobre  la  tierra  dura y 

le  oímos  decir:  ¡Sto.  Cto.  de  Tzacoalco!  el  R.  P.  Definidor  actual  que 
era  Fr.  Felipe  Hernández,   cogió  con  presteza  el  Sto.  oleo  y  dijo:   ahora 

hemos  de  ver  patentemente  si  esta  hechura  es  milagrosa;  oleó  al  caído 

vinieron  sus   padres  y  rogado  de  ellos  les  c///e  misa  al  Sto.  Cto que 

hasta  este  año  de  veinte  y  dos  ni  le  repite  daño  ni  mal  alguno,  ni  le 
quedó  lesión  chica  ni  grande." 

Por  mi  parte  me  confirmo  en  vista  de  lo  dicho  por  Mota  Padilla  que 
el  fragmento  consabido  no  es  de  otro  qite  del  P.  Órnelas. 

Respecto  de  este  religioso,  sólo  encuentro  en  un  antiguo  libro  de  to- 
mas de  hábitos  y  profesiones,  que  el  hno.  Fray  Nicolás  de  Órnelas,  hijo 
lej.de  Nicolás  de  Órnelas  y  Mendoza  y  de  Margarita  López  de  Valdivia,  el 
día  21  de  Sbre.  de  1682  tomó  el  hábito  p^  religioso  de  coro,  y  al  año  pro- 
fesó. Sus  padres  eran  vecinos  de  Xalostotitlán.  Es  el  único  Órnelas  que 
se  encuentra  y  entonces  tenía  20  años  8  meses;  así  es  que  muy  bien  pudo 
escribir  de  edad  madura  en  1722. 

No  he  hecho  otra  cosa  que  trasladar  al  papel  la  maraña  que  tengo 
en  la  cabeza,  a  ver  si  Ud.  le  halla  la  punta. 

Termina  saludándolo  este  su  atto.  y  afmo.  amigo  3'  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Luis  de  Palacio. 
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IV 

Catálogo  de  los  liaaiísíscriíos  reforcsííf  s  íi  la  Historia  <le  Jalisco 
que  existejí  eia  la  üiblioícca  Píslíliea  «le  diiaílalajara*!^ 


1. — Anales.  Manuscrito  en  cuatro  volúmenes. 

Tomo  I.  Comprende:  19  Un  antiguo  expediente  que  versa  sobre  cues^ 
tiones  de  derechos  parroquiales  entre  los  regulares  de  S.  Francisco  y  el 
cura  de  la  Catedral  de  Guadalajara,  contiene  documentos  desde  el  año  de 
1550:  entre  ellos  se  encuentra  un  Breve  del  Papa  Sixto  Y,  impreso  en  Ro- 
ma el  año  de  1586;  29  Actas  de  capítulos  y  testimonio  de  varias  diligen- 
cias; 39  Testimonio  de  un  expediente  sobre  el  mismo  asunto  que  el  primero; 
49  Demanda  puesta  por  los  frailes  de  S.Francisco  de  Guadalajara, contra 
los  llamados  hermanos  de  S.  Juan  de  Dios,  para  que  éstos  cambiaran  y 
acortaran  sus  hábitos,  hecha  el  año  de  1623;  59  Expediente  sobre  satis- 
facción de  obenciones  a  los  frailes  de  S.  Francisco.  Este  tomo  contiene 
algunos  otros  documentos  menos  notables  y  consta  de  427  fojas,  folio 
menor,  pasta  de  pergamino. 

Tomo  II.  Comprende  diligencias,  provisiones  y  otros  documentos  rela- 
tivos a  gestiones  hechas  por  los  frailes  de  S.  Francisco  aiite  las  autoridades 
civiles  y  las  eclesiásticas:  son  del  año  de  1633  a  1699.  Entre  esos  papeles 
se  encuentran  testimonios  de  algunas  escrituras  y  firmas  autógrafas  de 
D.  Leonel  de  Cervantes  y  de  D.  Juan  Garavito,  Obispos  de  Guadalajara. 
Tiene  el  volumen  448  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  III.  Colección  de  documentos  semejantes  a  los  del  anterior,  del 
año  de  1700  al  de  1743.  Consta  de  276  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  IV.  Comprende:  19  Un  testimonio  por  tí^iplicado  de  autos  an- 
tiguos seguidos  por  los  frailes  de  S.  Francisco  de  la  Nueva  Galicia  sobre 
el  arreglo  de  sus  conventos;  29  Informe  que  los  mismos  frailes  hicieron  al 
Rey  de  España  sobre  el  asunto  indicado;  39  Certificaciones  que  expidieron 
en  1744  las  autoridades  civiles  de  la  Nueva  España  acerca  de  la  adminis- 


(l.)  Está  tomado  del  tomo  II  del  Catálogo  de  los  Libros  que  existen  en  la  Biblioteca  Pública, 
del  Estado. — Guad  1874-73,  en  dos  volúmenes,  que  formaron  los  señores  Acal,  Vigil  y  Baz.  Hemos 
creído  conveniente  reproducirlo  para  utilidad  de  los  historiógrafos,  en  virtud  de  que  dicha  obra  es 
actualmente  escasa,  suprimiendo  todas  aquellas  piezas  que  por  su  carácter  científico  o  literario  no 
rezan  con  los  fines  que  ¡  crseguimos. 
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tración  eclesiástica  de  los  franciscanos  en  la  Provincia  de  Santiago  de 
Jalisco.  En  los  anteriores  documentos  se  hallan  algunos  datos  estadísti- 
cos de  aquella  época  'sobre  muchos  pueblos  de  los  comprendidos  hoy  en 
los  Estados  de  Jalisco,  Colima  y  Sinaloa;  49  Otros  papeles  menos  nota- 
bles acerca  de  la  administración  de  la  misma  Provincia  de  S.  Francisco. 
Los  documentos  de  este  volumen  son  del  año  de  1744:  constan  de  380  fo- 
jas, folio  menor,  en  pergamino. 

2. — Reales  provisiones  e  informaciones,  despojo  de  doctrinas  y  frag- 
mentos varios.  Este  manuscrito  está  dividido  en  cuatro  partes  y  com- 
prende documentos  del  año  de  1576  al  de  1750:  consta  de  388  fojas,  folio 
menor,  en  pergamino. 

3. — Cédulas  reales.  Colección  en  cinco  volúmenes. 

Tomo  I.  Este  comprende  114  cédulas  reales  con  tirmas  autógrafas: 
8  de  Felipe  III  de  España,  7  de  Felipe  IV  y  2  de  la  Reina  Regente,  su  viu- 
da, 97  de  Carlos  II.  Comprende  además  27  copias  de  varios  escritos  y 
otros  papeles  de  menos  importancia.  Todos  los  documentos  enumerados 
son  del  año  de  1585  al  de  1689.  El  volumen  tiene  402  fojas,  folio  menor, 
pasta  de  pergamino. 

Tomo  II.  Contiene  124  cédulas  y  algunos  otros  documentos  menos 
importantes:  de  aquéllas,  82  son  originales,  40  de  Carlos  11,2  de  la  Reina 
viuda  de  éste,  35  de  Felipe  V  3'^  5  de  Fernando  VI;  tienen  las  firmas  autó- 
grafas de  los  soberanos  respectivos  y  están  fechadas  de  el  año  de  1689  al 
de  1761.  El  volumen  consta  de  389  fojas,  folio  menor,  pasta  de  pergamino. 

Dentro  del  tomo  descrito  están  las  copias  de  10  cédulas  de  Carlos  II 
y  copia  de  un  informe  que  dio  el  Obispo  de  Guadalajara  D.  Juan  de  S.  de 
L.  Garavito  al  Rey  de  España,  todo  formando  un  cuaderno  de  20  fojas. 

Tomo  III.  Este  volumen  a  pesar  de  que  lleva  el  título  de  "Cédulas  rea- 
les," no  contiene  más  que  algunas  copias  de  ellas,  incluidas  en  otros  do- 
cumentos pertenecientes  al  Gobierno  de  los, frailes  de  S.  Francisco  de  Gua- 
dalajara: no  ofrece  más  cosas  notables  que  la  firma  autógrafa  del  Sr. 
Tejada,  Obispo  de  Guadalajara  y  una  explicación  heráldica  del  escudo  y 
armas  de  los  reyes  de  España,  impresa  en  México  en  9  de  Julio  de  1761. 
Contiene  el  volumen  389  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  IV.  Comprende  41  documentos,  la  mayor  parte  impresos,  del 
año  de  1749  al  de  1782;  algunos  de  aquellos  son  notables,  como  la  Prag- 
mática de  Carlos  III  sobre  el  paséalos  decretos  pontificios;  el  real  decreto 
sobre  destierro  de  los  jesuítas;  el  Breve  de  Clemente  XIV  extinguiendo  la 
Compañía  de  Jesús;  la  cédula  en  que  se  dieron  disposiciones  para  extin- 
guir los  idiomas  indígenas  en  México.  En  algunas  cédulas  y  bandos,  apa- 
recen autógrafas  las  armas  (firmas?)  del  Rey  Carlos  III  y  virrej'es  Gálvez 
y  Bucarelli.  Consta  el  volumen  de  187  fojas,  folio  menor,  forrado  en  ba- 
dana. 
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Tomo  V.  Comien2a  con  una  lámina  que  representa  el  escudo  de  armas 
de  los  reyes  de  España,  con  una  explicación  heráldica,  contiene  16  cédulas 
originales  y  24  copias;  de  las  cédulas  originales,  once  son  de  Carlos  III 
y  cinco  de  Carlos  IV,  entre  ellas  aparece  la  que  dio  Carlos  III  a  fin  de  que 
se  extinguieran  los  idiomas  indígenas  en  la  Nueva  España.  Al  fin  del  vo- 
lumen se  halla  un  bando  virreinal  con  la  firma  autógrafa  de  D.  Alonso  de 
Peralta,  Arzobispo  de  México.  El  tomo  consta  de  153  fojas,  folio  menor, 
en  pergamino. 

Juntamente^'con  los  volúmenes  anteriores  está  un  cuaderno  que  con- 
tiene 16  cédulas  y  un  bando  virreinal;  las  cédulas  son  de  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII,  cuatro  tienen  la  firma  autógrafa  del  primero  y  una  la  del  se- 
gundo; además  en  algunas  de  ellas  se  encuentran  las  rúbricas  autógrafas 
de  los  virreyes  Branciforte,  Marquina  e  Iturrigaray.  El  cuaderno  consta 
de  40  fojas. 

5. — Colección  de  breves  sobre  privilegios  concedidos  a  las  diversas 
órdenes  de  S.  Francisco  de  Guadalajara,  por  varios  Pontífices,  desde  el 
año  de  1598  al  de  1750.  Comprende  60  documentos,  uno  de  ellos  impreso 
en  papel  común  y  los  demás  manuscritos  en  papel  de  pergamino,  con  62 
fojas,  cuarto  menor  en  pergamino, 

6. — Bulas,  resoluciones  y  breves  pontificios:  Comprende  45  disposicio- 
nes pontificias  expedidas  por  .varios  Papas,  desde  el  año  de  1562  al  de 
1748;  todas  ellas  versan  sobre  privilegios  y  facultades  concedidas  a  los 
regulares  de  S.  Francisco.  En  uno  de  los  documentos  de  este  volumen,  se 
halla  la  firma  autógrafa  de  D.  Juan  Gómez  de  Parada,  Obispo  de  Guada- 
lajara, por  los  años  de  1750.  Al  fin  del  tomo  están  varios  decretos  de  la 
Inquisición  de  México  y  de  los  inquisidores  generales  de  España.  Un  vo- 
lumen en  folio  menor,  pasta  de  pergamino,  con  205  fojas. 

8.— "Gobierno  de  los  Rs.  Ps.  Provinciales  de  San  Francisco  de  Guada- 
lajara," en  cinco  volúmenes.  - 

Tomo  I.  Comprende  documentos  del  año  de  1610  al  de  1749;  consta 
de  456  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  II.  Documentos  de  1749  a  1760,  con  429  fojas,  folio  menor,  en 
pergamino. 

Tomo  III.  Comprende  documentos  del  año  de  1761  a  1763,  con  137 
fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  IV.  Documentos  desde  el  año  de  1693  al  de  1730,  con  222  fo- 
jas, folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  V.  Contiene  documentos  de  1790  a  1796,  con  267  fojas,  folio 
menor,  en  pergamino. 

10. — "Libro  de  decretos  de  la  Provincia  de  Jalisco,"  (conventos  de  S. 
Francisco).  Comprende  documentos  del  año  de  1619  al  de  1789;  consta 
de  189  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 
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12. — Libro  de  apuntes  y  cuentas  que  perteneció  al  antiguo  Convento 
de  S.  Francisco  de  Guadalajara;  comprende  apuntes  del  año  de  1639  has- 
ta mediados  del  siglo  XVIII;  consta  de  178  fojas,  folio  menor,  en  perga- 
mino. 

18. — Patentes  de  los  superiores  de  la  orden  de  S.  Francisco  en  la  Pro- 
vincia de  Jalisco;  contiene  documentos  del  año  de  1649  a  1763;  consta  de 
193  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

15.— Decretos  pertenecientes  al  Convento  de  S.Francisco  de  Guadala- 
jara. Tres  volúmenes  con  los  números  29,  3*?  y  49,  folio  menor,  pasta  de 
pergamino;  el  29  con  194  fojas,  el  39  con  294  y  el  49  con  221. 

18. — Satisfacción  al  memorial  de  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  la  Nueva  España,  año  de  1652.  Este  manuscrito  es  una  copia  saca- 
da por  Fr.  Ignacio  de  la  Santísima  Trinidad,  del  libro  intitulado:  "Defen- 
sa canónica  por  la  dignidad  y  jurisdicción  eclesiástica  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,"  escrita  por  el  Obispo  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza;  consta  de 
111  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

19.— Libro  cuarto  de  las  fundaciones  de  los  conventos  de  la  Sta.  Pro- 
vincia de  Jalisco  y  de  algunas  cosas  dignas  de  memoria  que  hay  en  algu- 
nos de  ellos.  Trátase  de  las  fundaciones  y  fundadores  de  todos  los  conven- 
tos de  la  santa  Provincia  de  Jalisco  y  de  muchas  cosas  particulares  que 
hay  en  ellos  y  sucesos  que  hubo  por  el  discurso  de  los  tiempos,  etc.  Tiene 
503  fojas;  fué  escrito  por  autor  anónimo  en  1653;  folio  menor,  en  perga- 
mino. 

22. — Negocios  de  Coahuila.  Este  manuscrito  es  una  colección  de  do- 
cumentos relativos  al  gobierno  y  dirección  de  la  Provincia  de  francisca- 
nos en  Coahuila;  contiene  papeles  del  año  de  1676  al  de  1762;  un  volumen 
folio  menor,  con  377  fojas,  pasta  de  pergamino. 

25. — "Reducción,  revisión  y  absoluciones  de  legados."  Este  manuscri- 
to comprende  documentos  del  año  de  1699  al  de  1757;  perteneció  al  anti- 
guo Convento  de  S.  Francisco  de  Guadalajara.  Un  volumen  con  461  fo- 
jas, folio  menor,  en  pergamino  muy  maltratado. 

27. — Libro  de  gastos  de  la  Cofradía  de  la  Virgen  del  Rosario  en  Gua- 
dalajara, Convento  de  Sto.  Domingo.  Un  volumen  con  296  fojas,  folio 
menor,  forrado  en  badana.  Comprende  actas  del  año  de  1712  al  de  1744. 

29.— Libro  de  letras  patentes  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Guada- 
lajara; comprende  documentos  del  año  de  1720.  Un  volumen  con  194  fo- 
jas, folio  menor,  en  pergamino. 

38. — Decretos  pertenecientes  al  gobierno  de  la  Provincia  de  S.  Fran- 
cisco, que  existía  en  el  antiguo  pueblo  de  Zaulam;  comprende  este  manus- 
crito documentos  del  año  de  1643  al  de  1790.  Un  volumen  con  321  fojas, 
folio  menor,  con  forro  de  badana  muy  maltratado. 
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39. — Libros  de  cuentas  que  pertenecieron  al  Convento  de  Sto.  Domin- 
go de  Guadalajara:  2  volúmenes;  el  primero  con  170  fojas  y  cuentas  del 
año  de  1735  a  1757;  el  segundo  con  250  fojas  y  cuentas  de  1758  a  1793. 
Los  dos  tomos  en  folio  menor,  forrados  en  badana. 

40. — Libro  de  actas,  acuerdos,  decretos,  etc.  del  Convento  de  S.  Fran- 
cisco en  el  antiguo  pueblo  de  Zaulam,  año  de  1742.  Un  volumen  con  138 
fojas,  folio  menor,  sin  pasta. 

41. — Libro  de  documentos  del  Convento  de  S.Francisco  de  Guadalaja. 
ra;  contiene  papeles  del  año  de  1742  a  1761,  folio  menor,  sin  título,  forra- 
do en  badana.  Está  foliado  hasta  el  número  215,  pero  le  faltan  las  pri- 
meras 29  fojas, 

43.— Libro  de  Patentes  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Guadalajara, 
año  de  1748.  Un  volumen  folio  menor  con  199  fojas,  pasta  de  badana. 

44. — "Libro  de  asientos  de  los  hermanos  del  Convento  de  la  Merced 
de  Guadalajara."  Comprende  apuntes  del  año  de  1750^al  de  1803; un  vo. 
lumen  con  100  fojas,  folio'menor,  en  pergamino,  muy  maltratado. 

45. — Colección  de  varios  documentos  impresos  y  manuscritos,  acerca 
de  peticiones  hechas  por  los  regulares  de  S.  Francisco  de  Guadalajara.  Un 
volumen  que  contiene  documentos  desde  1751  a  1795,  con  144  fojas,  folio 
menor,  pasta  de  pergamino. 

54. — Libro  de  mejoras  del  Convento  del  Rosario  (Sto.  Domingo);  con- 
tiene apuntes  del  año  1766  a  1788.  Un  volumen  con  97  fojas,  folio  me- 
nor, forrado  en  badana. 

58. — Libro  de  Patentes  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Guadalajara, 
año  de  1767.  Un  volumen,  folio  menor,  con  300  fojas,  forrado  en  badana. 

60. — índice  alfabético  de  los  libros  que  existían  en  el  Convento  de  la 
Merced  de  Guadalajara  en  el  año  de  1770.  Este  libro  está  casi  todo  en 
blanco;  consta  de  230  fojas,  cuarto  menor,  en  pergamino. 

66. — Correspondencia  entre  varios  provinciales  de  S.  Francisco  de 
Guadalajara  y  virrej'es,  presidentes  de  audiencias  y  otras  autoridades 
de  la  época  virreinal,  del  año  de  1778  al  de  1796.  Este  manuscrito  es  no- 
table porque  en  él  se  tratan  algunos  asuntos  públicos  de  aquella  época,  y 
además  tienen  autógrafas  las  firmas  de  los  virreyes  Conde  de  Revillagige- 
do,  Marqués  de  Branciforte,  D.  Martín  de  Mayorga  y  otros.  Un  volumen 
folio  menor,  con  372  fojas,  pasta  de  pergamino. 

67. — "Libro  de  los  que  se  admiten  a  la  recepción  y  profesión  del  hábi- 
to de  N.  P.  S.  Francisco  de  Guadalajara."  Comprende  documentos  desde 
1792  hasta  1860.  Un  volumen  folio  menor,  con  55  fojas,  forrado  en  ba- 
dana. 

68. — Libro  de  recibo  correspondiente  al  Convento  de  Sto.  Domingo  de 
Guadalajara;  comprende  cuentas  del  año  de  1793  hasta  el  de  1814.  Un 
volumen  folio  menor,  con  296  fojas,  forrado  en  badana. 
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71. — "Fragmentos  y  papeles  varios,"  en  cinco  volúmenes. 

Tomo  I.  Comprende:  19  Varias  diligencias  y  despachos  relativos  a  las 
cuestiones  habidas  entre  el  Obispo  de  Guadalajara  y  los  regulares  de  S. 
Francisco,  sobre  secularización  de  curatos.  En  algunos  de  estos  docu- 
mentos aparecen  firmas  autógrafas  de  los  virreyes  José  Miguel  de  Azanza 
y  Marqués  de  Branciforte,  3^  del  Obispo  de  Guadalajara  D.  Juan  C.  R.  de 
Cabanas;  29  Diligencias  pertenecientes  a  la  fundación  de  un  convento 
de  franciscanos  en  Sayula;  39  Id.  a  la  fundación  de  un  convento  de  fran- 
ciscanos en  Guanajuato;  49  Catálogo  de  los  arzobispos  y  obispos  que  ha 
tenido  la  Orden  de  S.  Francisco  en  las  Indias  Occidentales  y  en  las  islas  de 
los  dominios  de  España,  desde  su  descubrimiento  hasta  el  año  de  1755; 
porelM.R.  P.F.  JosédeTorrubiares  un  opúsculo  impreso  en  Roma  el  año 
de  1756,  con  14  fojas;  59  Copia  de  lo  que  el  Convento  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro  ha  obrado  en  punto  a  custodias;  69  Testimonio  del  expediente 
original  formado  sobre  la  fundación  del  Convento  de  franciscanos  en  la 
villa  de  Colima;  79  Id.  de  id.  en  la  Barca;  89  Colección  de  patentes  o  de- 
cretos en  la  provincia  de  franciscanos  de  Guadalajara.  En  esta  colección 
se  hallan  unos  pequeños  cuadros  estadísticos  de  los  curatos  de  Cocula» 
Misiones  de  Sonora  y  Hostimuri  y  del  Pueblo  de  Etzatlán.  Los  manus- 
critos comprendidos  en  este  volumen  son  del  año  de  1796  a  1805;  contie- 
ne 517  fojas,  folio  menor,  forrado  en  pergamino. 

Tomo  II.  Contiene:  19  Noticia  del  estado  que  guardaba  la  Provincia 
de  Jalisco,  del  orden  de  S.  Francisco,  en  el  año  de  1776,  con  relación  de 
sus  casas,  vicarías,  monto  de  sus  proventos,  etc.;  29  Fragmentos  históri- 
cos sobre  la  conquista  de  la  Nueva  Galit^ia,  fundación  de  Culiacán,  villa 
de  San  Miguel,  Ciudad  de  Compostela  y  villa  de  la  Purificación,  estado 
que  guardaban  la  Iglesia,  los  reinos  de  España  3''  la  religión  de  S.  Fran- 
cisco, al  tiempo  de  la  conquista.  En  estos  fragmentos  se  encuentran  algu- 
nos detalles  curiosos  de  las  expediciones  hechas  por  los  frailes  de  S.  Fran- 
cisco en  el  territorio  que  hoy  pertenece  a  los  Estados  de  Jalisco,  Sonora  y 
Sinaloa  y  en  la  alta  y  baja  California;  39  Un  fragmento  del  gobierno  del 
padre  Fr.  Bartolomé  Maseres,  en  el  año  de  1780;  49  Varias  exposiciones, 
memoriales,  decretos  y  otros  documentos  pertenecientes  al  gobierno  de 
los  conventos  de  S.  Francisco;  todos  ellos  están  fechados  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  pasado  [XVIII],  y  entre  ellos  se  hallan  dos  decretos  firmados 
por  el  Virrey  Zúñiga  de  Valero.  Todo  el  volumen  comprende  459  fojas, 
folio  menor,'  pasta  de  pergamino. 

Tomo  III.  Comprende:  1^  Tres  decretos  impresos,  relativos  a  la  beati- 
ficación, canonización  de  Sebastián  de  Aparicio,  Juan  de  Parma  y  Juan 
Palafox  y  Mendoza,  e  impresa  también,  una  carta  del  Dr.  D.  Ramiro  Go- 
3'enechea,  a  los  jesuítas;  29  Topografía  del  Curato  de  Tlajomulco,  que  se 
remite  a  la  secretaría  del  Excmo.  Sr.  Virrey.  Este  pequeño  manuscrito  en- 
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cierra  noticias  y  detalles  muj'^  curiosos  sobre  el  origen,  situación,  produc- 
tos y  usos  generales  del  pueblo  de  Tlajomulco  y  otros  lugares  que  perte- 
necían al  curato  del  mismo;  además,  tiene  una  carta  topográfica  de  los 
sitios  a  que  se  refiere;  está  subscrita  esta  parte  del  tomo,  por  el  padre  Jo- 
sé Alejandro  Patino,  en  el  año  de  1778;  39  Otro  manuscrito  en  todo  seme- 
jante al  anterior,  pero  sin  carta  topográfica,  relativo  al  pueblo  de  Atoyac; 
está  subscrito  por  Fr.  José  Rico,  en  18  de  abril  de  1778;  49  Otro  id.  del 
pueblo  de  San  Miguel  de  Sahuaripa;  es  anónimo  y  fué  hecho  en  7  de  marzo 
de  1778;  5"  Id.  relativo  a  las  cinco  misiones  de  S.  Juan  B.  del  Río 
Grande  del  Norte.  Está  hecha  la  descripción  por  Fr.  Manuel  Rodríguez, 
en  el  año  de  1768.  Siguen  luego  hasta  el  fin  del  tomo,  diversos  inventarios 
de  las  misiones  que  tenían  los  frailes  franciscanos  en  la  provincia  de  Coa- 
huila.  El  volumen  tienes  405  fojas,  folio  menor,  en  pergamino. 

Tomo  IV.  Comprende  testimonios  de  decretos,  expedientes,  provisio. 
nes  y  otros  documentos,  todos  relativos  al  gobierno  de  los  conventos  de 
S.  Francisco.  En  uno  de  esos  documentos  se  encuentra  la  firma  autógrafa 
del  Duque  de  Alburquerque.  Todos  los  papeles  que  contiene  este  tomo  son 
de  principios  a  fines  del  siglo  XVIII.  Un  volumen  con  114  fojas,  folio  me- 
nor, forrado  en  pergamino. 

Tomo  V.  Comprende  documentos  semejantes  a  los  del  anterior,  del 
año  de  1780  al  de  1803;  tiene  360  fojas,  folio  menor,  pasta  de  pergamino. 

73. — Libro  de  patentes  del  Convento  de  S.  Francisco.  Comprende  do- 
cumentos del  año  de  1804  a  1844.  Un  volumen,  folio  menor,  con  301  fo- 
jas, forrado  en  badana. 

75.— "Gobierno  del  M.  R.  P.  ^Fr.  Pedro  de  Rojas"  (Convento  de  S. 
Francisco).  Este  manuscrito  contiene  documentos  del  año  de  1805  al  de 
1808;  se  encuentran  en  él  algunos  folletos  impresos  y  en  varios  aparece 
autógrafa  la  firma  del  Virrey  Iturrigaray.  Un  volumen  con  173  fojas,  fo- 
lio menor,  pasta  de  pergamino. 

76. — Libro  de  recibo  y  gasto  perteneciente  al  Convento  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario  de  Guadalajara  (Sto  Domingo).  Comprende  cuentas 
del  año  de  1807  al  de  1839.  Un  volumen  con  304  fojas,  folio  menor,  fo- 
rrado en  badana. 

77.— "Gobierno  del  M.  R.  P.  F.  Vicente  Olivares"  (S.  Francisco). 
Comprende  documentos  del  año  de  1808  al  de  1811.  Un  volumen  con  212 
fojas,  folio  menor,  pasta  de  pergamino. 

80.— ','Gobierno  del  padre  Fr.  Diego  Durón."  (Convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Guadalajara),  Comprende  algunos  documentos  impresos  y  se  ex- 
tiende desde  el  año  de  1812  al  de  1815,  folio  menor,  con  89  fojas,  pasta  de 
badana. 

82. — "Gobierno  del  padre  Fr.  Antonio  Olivares,"  colección  de  docu- 
mentos al  gobierno  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Guadalajara.  Com- 
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prende  algunos  impresos  3'^  se  extiende  del  año  1815  al  de  1817.  Un  volu- 
men con  115  fojas,  folio  menor,  pasta  de  badana. 

83. — Decreto  expedido  por  el  discretorio  del  Convento  de  franciscanos 

de  Sta.   Anita,  1817.     Pequeño  cuaderno  sin  pasta. 

84'.— índice  de  documentos  pertenecientes  al  Convento  de  S.  Francisco 
de  Guadalajara,  año  de  1818.  Un  volumen  con  64  fojas,  cuarto  menor, 
forrado  en  badana. 

85.— "Gobierno  del  padre  Fr.  Francisco  Padilla."  Comprende  docu- 
mentos del  año  de  1820  y  algunos  de  años  anteriores.  Un  volumen  con 
165  fojas,  folio  menor,  forrado  en  badana. 

86.— Colección  de  documentos;  tiene  por  título  "Gobierno  delM.R.  P. 
Fr.JoséDurónyFr.  Rafael  Andrade."  Desde  el  año  de  1824  al  de  1833,  con 
200  fojas,  pasta  holandesa,  folio  menor. 

89. — Libro  de  decretos  del  Convento  de  S.  Francisco  de  Guadalajara; 
comprende  documentos  desde  el  año  de  1830  a  1835.  Un  volumen  forra- 
do en  badana,  con  147  fojas,  que  tiene  por  título:  "Decretos,  Libro  VIL" 

90. — Conquista  del  Reino  de  Nueva  Galicia  en  la  América  Septentrio- 
nal, escrita  por  el  Lie.  D.  Matías  de  la  Mota  Padilla,  año  de  1792.  Dos 
volúmenes  en  folio  menor;  el  I  con  427  fojas  y  el  II  con  268,  pasta  de  ta- 
filete. Este  manuscrito  es  una  copia  que,  según  se  expresa  en  el  tomo  II, 
fué  escrita  por  el  padre  Fr.  Francisco  Antonio  Gallardo,  el  año  de  1830, 
y  perteneció  al  antiguo  Convento  de  Zapopan. 

91. — Libro  de  documentos  relativos  al  Convento  de  S.  Francisco;  tie- 
ne por  título:  "Gobierno  del  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Galindo."  Da  principio 
el  año  de  1833  y  termina  el  de  1835.  Dos  volúmenes  en  folio  menor,  pas- 
ta de  tafilete:  el  primer  volumen  con  282  fojas  y  el  segundo  con  300. 

92. — Colección  que  comprende  documentos  desde  el  año  de  1836  has- 
ta el  de  1838.  Un  volumen  con  339  fojas,  folio  menor,  pasta  holandesa; 
tiene  por  título  "Gobierno  del  M.  R.  P.  Fr.  Rafael  Torres." 

93. — Id.  semejante  al  anterior,  que  comprende  documentos  de  la  mis- 
ma especie,  del  año  de  1833  al  de  1841.  Un  volumen  folio  menor,  con  192 
fojas;  tiene  por  título  "Gobierno  del  R.  P.  Provincial  Dr.  Francisco  Luis 
Martínez." 

94. — Colección  de  impresos  y  manuscritos  sin  título,  con  167  fojas, 
desde  el  año  de  1841  a  1844,  folio  menor,  pasta  de  tafilete. 

96. — Otra  colección  semejante  a  las  anteriores,  desde  el  año  de  1843 
hasta  el  de  1847,  folio  menor,  con  339  fojas,  pasta  holandesa,  maltrata- 
da, y  tiene  por  título  "Gobierno  de  N.  M.R.  P.  M.Fr.José  Ma.  Madrigal." 

97. — Colección  semejante  a  la  anterior,  con  título  de  "Gobierno  del 
M.  R.  P.  Dr.  Fr.  Francisco  Luis  Martínez,  segunda  prelacia,"  con  529  fo- 
jas, desde  1849  a  1850,  folio  menor,  pasta  holandesa  en  mal  estado. 
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98.— Libro  de  actas  de  las  juntas  que  llamaban  capítulos,  définito- 
rios,  etc.  y  otros  documentos  como  cartas  y  oficios.  Todo  perteneciente  a 
los  diversos  conventos  del  orden  de  S.  Francisco,  en  la  República.  Los 
documentos  son  de  los  años  de  1850  a  1853,  con  367  fojas,  folio  menor, 
pasta  de  tafilete  en  regular  estado;  tiene  por  título  "Gobierno  de  los  dos 
años  del  tercer  provincialato  de  N.  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  de  Jesús  Ga- 
lindo." 

99.— Colección  de  varios  documentos  impresos  y  manuscritos,  desde 
1855  hasta  1856,  con  371  fojas;  tiene  por  título  "Gobierno  de  N.  M.  R. 
P.  Fr.  Luis  Ojeda,"  con  forro  de  badana. 

100. — Varios  escritos  relativos  a  noticias  y  apuntes  curiosos  sobre 
la  fundación  de  conventos  del  orden  de  S.  Francisco  en  la  Nueva  Galicia, 
así  como  también  sobre  conquista,  fundación  de  pueblos  y  otros  aconte- 
cimientos notables;  anónimo.  Un  volumen  en  folio  menor,  con  242  fojas, 
forrado  en  badana. 

105. — Libro  de  cuentas  con  algunos  apuntes  del  antiguo  Convento 
de  Sto.  Domingo.  Un  volumen,  folio  menor,  con  52  fojas  escritas  y  otras 
muchas  en  blanco,  pasta  de  badana. 

106.— Varios  apuntes  relativos  a  la  biblioteca  del  Convento  de  S. 
Agustín  de  Guadalajara.  Un  volumen,  foHo  menor,  pasta  de  tafilete  muy 
maltratada. 

107.— Fragmentos  de  una  copia  de  la  Historia  de  la  Nueva  Galicia, 
con  48  fojas,  sin  pasta. 

125.— Tratado  de  lógica  y  metafísica,  trunco  y  anónimo;  al  fin  del 
tomo  se  encuentra  una  lista  alfabética  de  los  libros  que  existen  en  la  bi- 
blioteca del  Oratorio  de  S.  Felipe  de  Guadalajara.  Un  volumen  con  235 
fojas,  pasta  de  tafilete  maltratada. 

131.— Libro  de  apuntes  de  los  libros  que  sacaban  los  regulares  de  Za- 
pópan  de  su  biblioteca.  Un  volumen  con  96  fojas,  cuarto  menor,  forrado 
en  badana. 

419— Colección  de  algunas  cartas  pastorales  y  edictos  del  Obispo  D. 
Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabanas,  recogidos  por  el  presbítero  D.  Ildefonso  de 
la  Cámara  y  Moreno.  Un  volumen  con  230  fojas,  cuarto  menor,  pasta 
de  tafilete. 

152.— "Pequeña  Miscelánea."  Contiene  el  oficio  de  Ntra.Sra.  de  Gua- 
dalupe y  de  S.  José  de  Calazans,  en  latín;  una  carta  incompleta  de  la  Au- 
diencia de  Guadalajara;  Noticia  de  algunas  imágenes  de  la  Virgen  María 
que  se  veneraban  en  el  Reino  de  la  Nueva  España;  id.  de  un  crucifijo  del 
Padre  Margil;  Ceremonial  délo  que  se  practicaba  en  la  vacante  del  virrey; 
id.  en  la  muerte  y  jura  del  rey;  algunas  noticias  rentísticas  sobre  la  ha- 
cienda de  la  Nueva  España  y  otras  noticias  estadísticas;  copias  de  algu- 
nas cartas  y  cédulas  reales  y  otras  cosas  de  poco  interés.   Esta  Miscelá- 
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iiea  es  anónima  y  se  titula  "Noticias  útiles."  Un  volumen  con  249  fojas, 
octavo,  pasta  de  badana. 

153. — Apuntes  sobre  ceremonias  de  los  regulares  de  S.  Francisco  de 
Guadalajara;  anónimo.  Un  volumen  con  46  fojas  en  octavo,  a  la  holan- 
desa, muy  maltratado. 

166. — Libro  de  informes  y  cuentas  remitidas  al  Convento  de  S.  Fran- 
cisco de  Guadalajara.  Un  volumen  trunco,  con  52  fojas,  pasta  de  perga- 
mino. 

172. — Libro  de  caja  que  perteneció  al  Convento  de  Sto.  Domingo  de 
Guadalajara.   Un  volumen  folio  menor,  con  106  fojas,  pasta  de  badana. 
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V 

Catálogo  de  los  escrito!^  del  autor  de  e^te  epítome^^^ 


PUBLICADOvS 
1, — bibliografía  y  biblioteconomia 

1. — El  primer  centenario  del  periodismo  en  Guadalajara. 
"En  El  Tiempo,  México,  diciembre  20  de  1910.  Catálogo  alfabético  de 
los  periódicos  publicados  en  Guadalajara,  de  1810  a  1910. 

2. — Excursión  bibliográfica  a  Guadalajara. 

En  e\  Boletín  del  Museo  N,  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  Mé- 
xico, 1911,  t.  1.  pp.  63-68.  Breve  reseña  de  sus  bibliotecas  y- noticias  de 
algunas  obras  que  tratan  de  la  ciudad. 

3— La  Imprenta  en  la  Nueva  Galicia.  1793-1821.  Apuntes  bibliográ- 
ficos.— México.  1911.  Imp.  del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  3' 
Etnología. 

En  49  maj'or  de  88  pp.  más  8  láms.  Sobretiro  de  los  Anales  del  Mu- 
seo N.  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  México,  1911,  t.  III,  pp. 
249-336.  Catálogo  cronológico  de  286  obras  publicadas  en  Guadalajara 
en  el  período  indicado,  con  una  noticia  preliminar  de  la  fundación  de  la 
imprenta  en  dicha  ciudad. 

4. — Las  Publicaciones  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia 
y  Etnología.  Apuntes  histórico  bibliográficos. — México.  1912.  Imp.  del 
Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología. 

En  49,  de  100  pp.  más  6  láms.  ilustrado  con  41  retratos,  2  vistas  y 
3  facsímiles.  Obra  conmemorativa  del  25o.  aniversario  de  la  fundación 
de  la  imprenta  en  el  Museo,  la  cual  contiene,  además  del  discurso  prelimi- 
nar, el  catálogo  cronológico  de  208  obras  publicadas  por  dicha  ins- 
titución, 

5. — La  Biblioteca  Palafoxiana  de  Puebla. 

Apareció  primeramente  en  El  Lábaro,  México,  1913,  t.  I,  pp.  3—8; 
después  adicionado  en  los  Anales  del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y 
Etnología,  1913,  t.  V,  pp.  289-300  3'  en  extracto  en  el  Almanaque  de 
Puebla  de  1918  publicado  por  D.  José  de  Mendizábal,  pp. 


(1)     Incluímos  este  Catálogo  por  hallarse  comprendidas  en  él  diversas  obras  referentes  a  la  his 
toria  jalisciense  (¿ue  no  mencionamos  en  el  texto. 


DE  Jalisco  101 

6. — Catálogo  de  Seudónimos,  Anagramas  e  Iniciales  de  Escritores 
Mexicanos. — París.  México.  1913.  Librería  de  la  Vda.  de  Ch.  Bouret. 

En  49,  de  63  pp. 

7.— "El  Ilustrador   Nacional." 

Bn  e\  Boletín  del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  191S, 
t.  II,  pp.  240-42,  con  un  facsímile  del  número  8  de  dicha  publicación 
hasta  entonces  desconocido. 

8. — Ex-libris  de  Bibliófilos  Mexicanos.  Colección  formada  por  el  Dr. 
Nicolás  León  y  continuada  e  ilustrada  con  notas  biográficas  por  Juan  B. 
Iguíniz. — México.  1913.  Imp.  del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y 
Etnología. 

En  49  mayor,  de  60  pp.  ilustrado.  Sobretiro  de  los  Anales  del  Museo  N. 
de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  1913,  t.  V,  pp.  65-124.  La  repro- 
dujo en  extracto  el  Cosmos  Magazine,  México,  1914,  t.  IV,  pp,  165-74. 

9.— El  Sr,  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andrade.  Su  labor  científi- 
ca y  literaria. 

Bn  Sesión  celebrada  la  noche  del  día  9  de  septiembre  de  1915  por  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  en  memoria  del  socio  ho- 
norario Sr.  Lie.  Canónigo  Don  Vicente  de  P.  Andrade,  México,  1915, 
pp.  40-49. 

10.— Catálogo  de  las  obras,  los  opúsculos  y  la  mayor  parte  de  los  es- 
tudios no  coleccionados  que  dio  a  luz  el  señor  Canónigo  Andrade. 

Ibidem,  pp.  50-99. 

11.— Bibliografía  del  Sr.  Presbítero  don  Agustín  Rivera  y  Sanroraán. 

En  Publicaciones  de  la  ''Academia  Mexicana  de  la  Historia'' El  Dr. 
Dn.  Agustín  Rivera  y  Sanromán,  México,  1917,  pp.  27-84. 

12.— La  Biblia  Poliglota  Complutense. 

En  Revista  de  Revistas,  México,  1917,  año  VIII,  núm.  395. 

13.— La  Crónica  Miscelánea  déla  Provincia  de  Santiago  de  Jalisco. 
Estudio  bibliográfico. 

En  Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional,  México,  1918,  t.  XII,  pp.  57-65. 

14.— Instrucciones  rudimentarias  para  la  organización  de  las  biblio- 
tecas circulantes. 

En  Revista  Mariana,  México,  1918,  año  I,  núm.  10  y  siguientes. 

2.— HISTORIA 

15— Rectificación  histórica.   El  matrimonio  del  Mariscal  de  Campo 
D.  José  de  la  Cruz,  último  Comandante  Militar  de  la  Nueva  Galicia. 
En  El  Regional,  Guad.,  junio  de  1909. 
16. — Hallazgo  de  los  restos  de  Hernán  Cortés. 
En  Biblioteca  Hist.  Jalisciense,  Guad.,  1909,  t.  I,  pp.  47-50. 
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17. — El  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara. 

Ibidem,  1909,  t.  I,  pp.  218-24.  Sólo  aparecieron  las  primeras  siete 
páginas,  habiendo  quedado  el  resto  inédito. 

18. — El  escudo  de  armas  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Guadalajara 
en  la  República  Mexicana. 

En  Rivista  Araldica,  Roma,  1911,  año  IX,  pp.  419-22. 

19. — Cuestiones  histórico-religiosas.   El  Palio  Arzobispal  en  México. 

En  El  Tiempo,  enero  22  de  1912. 

20. — Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

En  El  Centro,  México,  1912,  año  II,  núms.  2,  4  y  6. 

21. — El  Colegio  de  San  Juan  Bautista  de  Guadalajara.   Estudio  leído 

en  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  por  el  socio 

el  día  de  su  recepción,  25  de  julio  de  1912. — México.  1912.  Imp.  de  A. 
García  Cubas  Sucs.  Hermanos. 

En  4o.,  de  (2)-16  pp.  Sobretiro  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística,  México,  1912,  5a.  época,  t.  V,  pp.  377-93. 

22. — La  Virgen  de  Murillo  de  la  Catedral  de  Guadalajara. 

En  El  Lábaro,  1913,  t.  I,  pp.  102-106. 

23. — Viajando  en  la  República.  Guadalajara. 

En  Cosmos  Magazine,  1913,  t.  III,  pp.  717-25. 

24. — Escuelas  de  antaño.  El  Colegio  Mayor  de  Santa  María  de  To- 
dos Santos. 

En  El  Estudiante,  México,  1913,  año  I,  pp.  70-72. 

25. — Tonalá  y  sus  monumentos  históricos. 

En  Cosmos  Magazine,  1914,  t.  V,  pp.  409-13.  Lo  reprodujo  el  Dia- 
rio de  Occidente,  de  Guadalajara. 

26. — Tiempos  idos.  La  Universidad  Pontificia. 

En  el  Boletín  de  la  Universidad,  México,  1918,  t.  I,  pp.  321-31. 

3.— Biografía 

-27.— Serie  cronológica  de  los  Deanes  del  V.  Cabildo  de  la  Catedral 
Metropolitana  de  Guadalajara. 

Bn  Biblioteca  Hist.Jalisciense,  1909,  1. 1.  Únicamente  aparecieron  las 
biografías  de  los  dieciocho  primeros,  habiendo  quedado  inéditas  las  de 
los  restantes. 

28.— El  limo.  Sr.  D.  Jaime  de  Anesagasti  y  Llamas,  Obispo  electo  de 
Campeche. 

En  El  Tiempo,  octubre  29  de  1909.  Reproducido  en  la  misma  pubH- 
cación,  con  adiciones,  en  el  número  del  5  del  propio  mes  del  siguiente  año. 

29.— Catálogo  alfabético  de  los  Capitulares  de  la  Catedral  de  Guada- 
lajara. 
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En  El  Tiempo,  octubre  14,  20  y  29  y  noviembre  8  de  1910. 

30.— El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  M.  de  la  Mora,  Obispo  electo  de  Zaca- 
tecas. 

En  El  País,  México,  mayo  de  1911. 

31.— Apuntes  biográficos  del  Dr.  D.  Francisco  Severo  Maldonado,— 
México.  1911.  Imp.  del  Museo  Nacional  de  Arqeología,  Historia  y  Etno- 
logía. 

En  4*?  mayor,  de  28  pp.  más  una  lámina.  Sobretiro  de  los  Anales 
del  Museo  N.  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  1911,  t.  III,  pp. 
129-154. 

32.— Galería  de  Mexicanos  Ilustres.  Dr.  D.  Manuel  Arteága  y  Bazán. 

En  El  Centro,  1911,  año  I,  pp.  144-46. 

33. — El  primer  periodista  mexicano. 

En  La  Libertad,  México,  abril  28  de  1912.  Biografía  del  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña,  Obispo  de  Yucatán.  La  reprodujo  la 
Revista  de  Mérida. 

34. — Escritores  Guadalupanos.  Pbro.  Br.  Miguel  Sánchez. 

Ibidem,  junio  2  de  1912. 

35. — Escritores  Guadalupanos.  Pbro.  Br.  Luis  Becerra  Tanco. 

Ibidem,  junio  16  de  1912. 

36. — El  primer  peregrino  mexicano  en  Tierra  Santa. 

En  El  Lábaro,  1913,  t.  I,  pp.  69-72.  Biografía  de  Fray  José  María 
Guzmán,  O.  F.  M.  La  reprodujo  El  Ilustrador  Católico  de  Zacatecas, 

37. — La  Familia  de  San  Felipe  de  Jesús.  Apuntes  genealógicos. 

En  Cosmos  Magazine,  1914,  t.  V,  pp.  696-704. 

38. — El  Doctor  Don  José  Francisco  Arroyo.   Intento  biográfico. 

En  Memorias  y  Revista  de  la  Sociedad  Científica  ^'Antonio  Álzate," 
México,  1914,  t.  XXXIII,  pp.  343-53. 

39.— Don  Mariano  Galván  Rivera,  librero  y  editor. 

En  Revista  de  Revistas,  1917,  año  VIII,  núms.  384  y  386. 

40. — Un  escritor  insurgente. 

Ibidem,  1917,  año  VIII,  núms.  385  y  386.  Biografía  del  Dr.  D.  José 
Ángel  de  la  Sierra. 

41.— El  Padre  Jerónimo  de  Ripalda.  (Con  motivo  del  tercer  centena- 
rio de  su  muerte.) 

En  El  Mensajero  Mariano,  México,  1918,  año  I,  pp.  309-15. 

4.— Periodismo 

42.— Biblioteca  Histórica  Jalisciense.  Redactores:  Pbro.  Lie.  Francis- 
co G.  Alemán  y  Juan  B.  Iguíniz.TomoL— Guadalajara.  1909.  Imp.  Lit. 
yEnc.  de  José  M.  Iguíniz. 
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En  49  de  224  pp.,  habiendo  quedado  incompleto  el  volumen  por  ha- 
ber sido  suspendida  la  publicación.  Contiene: 

Documento  relativo  a  la  fundación  de  la  villa  de  la  Encarnación  de 
los  Macías  (hoy  Encarnación  de  Díaz).  Año  de  1700. 

Descripción  del  Jardín  Botánico  de  Guadalajara  hecha  el  año  de  1841. 

Serie  cronológica  de  los  Deanes  del  V.  Cabildo  de  la  Catedral  Metro- 
politana de  Guadalajara. 

Pronunciamiento  de  los  barrios  principales  y  suburbios  de  Guadala- 
jara, Capital  del  Estado  de  Jalisco.  1834.  (Documento). 

Hallazgo  de  los  restos  de  Hernán  Cortés. 

Acta  de  defunción  de  D.  Francisco  Calderón  y  Romero  11?  Presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia. 

Despacho  en  que  se  comunica  al  Gobierno  del  Estado  la  aparición  de 
la  Imagen  de  Jesucristo  Crucificado  en  octubre  del  año  de  1847. 

Gratitud  nacional.  Ingratitud  nacional.  (Documentos  relativos  al 
Gral.  D.  Nicolás  Bravo.) 

Episodios  de  la  persecución  religiosa  en  Guadalajara  el  año  de  1858. 
Prisión  que  sufrió  el  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Ignacio  M.  Guerra  después  pri- 
mer Obispo  de  Zacatecas.  (Reseña  escrita  por  él  mismo). 

Los  pueblos  de  Analco  y  Mexicaltzingo  son  declarados  barrios  de 
Guadalajara.  (Documento). 

Documento  para  servir  a  la  historia  del  Seminario  Conciliar  de  Gua- 
dalajara. 

Noticias  de  los  terremotos  del  año  de  1806.  (Documento). 

Historia  de  la  Introducción  de  agua  en  Guadalajara,  por  D.  Manuel 
López  Cotilla. 

Documento  sobre  el  empedrado  de  las  calles  de  Guadalajara.  (Siglo 
XVII.) 

Reales  cédulas  i  ordenanzas  de  la  Casa  de  Recogidas  de  la  Ciudad  de 
Guadalajara. 

Lista  de  los  donativos  colectados  en  la  Nueva  Galicia  el  año  de  1809 
y  remitidos  a  España  para  auxiliar  a  los  valientes  defensores  de  la  Ciu- 
dad de  Zaragoza  contra  las  huestes  invasoras  de  Napoleón  I. 

Carta  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr,  Manuel  de  Mimbela  Obispo  de  Oaxaca 
y  Guadalajara  al  desembarcar  en  Yeracruz.  1712. 

Memoria  histórica  de  Colotlán.  (Apuntes  relativos  a  la  guerra  de  in- 
dependencia). 

Manifiesto  que  hace  D.  José  de  la  Cruz  a  los  habitantes  de  Nueva  Ga- 
licia sobre  los  hechos  de  armas  sucedidos  en  los  puntos  que  en  la  misma 
se  expresan,  en  el  mes  de  octubre,  noviembre  y  diciembre  de  1812. 

Actas  de  nacimiento  de  los  caudillos  insurgentes  D.  José  María  Mer- 
cado y  D.  Francisco  Lorenzo  de  Velasco. 

El  Sagrario  Metropolitano  de  Guadalajara. 
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Prof.  Frederick  Starr. 
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EN  PRENSA 


43. — Instrucciones  para  la  redacción  y  formación  de  los  catálogos  y 
repertorios  bibliográficos.  (Obra  de  texto  en  la  Escuela  Nacional  de  Bi- 
bliotecarios y  Archiveros) . 

INÉDITOS 

44. — Ensayo  de  un  catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudóni- 
mas de  escritores  mexicanos. 

45. — Historiadores  mexicanos.  D.  Luis  Pérez  Verdía. 

46. — Blasones  mexicanos.  Estudio  histórico  y  heráldico  sobre  los 
escudos  de  armas  de  las  principales  poblaciones  de  la  República. 

47. — La  Familia  Guerra.  Apuntes  históricos,  biográficos  y  genealó- 
gicos. 

48. — Los  escudos  de  armas  nacionales.  Apuntes  históricos. 

49. — Serie  cronológico-biográfica  de  los  Curas  Rectores  del  Sagrario 
Metropolitano  de  Guadalajara. 

50. — Catálogo  de  los  escritos  de  D.  Guillermo  Prieto. 

51. — D.  José  María  Vigil.  (Introducción  a  una  recopilación  de  sus  es- 
critos). 

EN  PREPARACIÓN 

52. — Catálogo  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Mé- 
xico. 

53.— La  Imprenta  en  Guadalajara.  1822-1900. 

54. — La  Novela  Mexicana.    Apuntes  para  un  catálogo  bibliográfico. 

55. — Los  Marqueses  de  Uluapa.  Notas  históricas,  biográficas  y  ge- 
nealógicas. 
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CORRECCIONES  Y  ADICIONES 


Pág.  12,  lín.  18,  dice:  1915,  léase:  1916. 

Pág.  31,  lín,  17,  dice:  segunda,  léase:  primera. 

Pág.  43,  lín.  30,  dice:  Altamirarano,  léase:  Altamirano. 

Pág,  51,  lín.  19,  dice:  Maraber,  léase:  Maraver. 

Pág.  53,  lín.  35,  suprímase  la  frase:  y  mucho  menos  literario. 

Pág.  56,  lín.  28,  dice:  el  título,  léase:  los  títulos. 

Pág.  69,  lín.  35,  dice:  Greegg,  léase:  Gregg. 

Capítulo  primero.— El  Oidor  D.  Francisco  Camacho,  comisionado  de 
la  introducción  del  agua  potable  en  Guadalajara  dio  a  conocer  el  resulta- 
do de  sus  labores  en  el  Informe  al  Excmo.  Señor  Virrey  de  Nueva  España, 
el  cual  fue  dado  a  luz  en  un  opúsculo  en  octavo,  en  la  propia  ciudad,  en 
1886. 

Capítulo  tercero.— El  Pbro.  D.  Juan  Antonio  Chiprés,  escribió  a  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  según  lo  asegura  Beristáin  (t.  I,  p.  302)  la  Rela- 
ción y  noticia  de  la  fundación  del  Convento  de  Carmelitas  Descalzas  de  la 
Ciudad  de  Guadalajara  en  la  América,\a,  cual  no  ha  sido  impresa, aunque 
la  utilizó  y  transcribió  algunos  de  sus  pátrafos  el  Dr.  D.  José  Gómez  de  la 
Parra  en  su  obra  intitulada  Fundación  y  primer  siglo  del  muy  religioso 
Convento  de  Sr.  S.Joseph  de  religiosas  carmelitas  descalzas  de  la  Ciudad 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  (México,  1732). 

El  Pbro.  Lie.  D.  Francisco  G.  Alemán  es  autor  de  un  interesante  y 
erudito  estudio  intitulado  Breves  apuntes  sobre  la  fundación  del  Conven- 
to de  Capuchinas  de  Guadalajara,  que  dio  a  conocer  en  el  tomo  V  del  Bo- 
letín Eclesiástico  y  Cientítíco  del  Arzobispado  de  Guadalajara  (Guñá., 
1908). 

Capítulo  cuarto.— D.  Antonio  Rivera  de  la  Torre,  conocido  periodis- 
ta, acaba  de  dar  a  luz  una  obra  que  lleva  por  título  Francisco  Javier  Mi- 
na y  Pedro  Moreno  Caudillos  libertadores  (México,  1917),  en  conmemo- 
ración del  primer  centenario  de  su  fusilamiento. 
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índice  onomástico 


Acal,  Ignacio,  77  y  90. 

Acal  Ilisaliturri,  Jesús,  48. 

Adame,  María  Gertrndis  de,  84. 

Agreda  y  Sánchez,  José  María  de,  29,  84 
y  85. 

Agüeros,  Lie.  Victoriano,  16. 

Aguiar,  Fr ,  87. 

Aguilar,  Fr.  Antonio  de,  54. 

Aguilar,  Fr.  Juan  José  de,  54. 

Aguirre,  Ignacio,  16,  17;  28  y  31. 

Alamán,  Lucas,  10. 

Alatürre,'Lic.  Esteban,  57. 

Alatorre,  Pbro.  Gorgonio,  37. 

Alatotre,  Prof.  Manuel  R.,  49. 

Alcalde  I.  S.  M.  Fr.  Antonio,  33,  47,  50,  53, 
55,  56,  57,  58,  59  y  60. 

Alcedo  y  Herrera,  Antonio  de,  73. 

Alemán,  Pbro.  Lie.  Francisco  G.,  13,18, 
103  y  107.^        ' 

Alfaro  y  Pina,  Br.  Luis,  43. 

Altarairano,  Antonio,  43. 

Altarairano,  Lie.  Ignacio  M.,  60. 

Alvarado,  Cngó.  Dr.  Manuel,  62. 

Alvarado,  Pedro  de,  15. 

Alvarez,  Br.  Diego,  61.  ' 

Alvarez  del  Castilla  y  La.madrid,  Lie.  Ma- 
nuel, 46.  - 

Amador,  Elias,  50. 

Anaya,  I.  S.Dr'.  José  Homobono,  59. 

Anda,  J.  Silverio;  de,  78.       :  ' 

Andrade,  Fr.  José  Manuel  de,  54. 

Andrade  José  María,  32  y  65. 

Andrade,  Fr.  Rafael,,  97. 

Andrade,  Cngí),  Lie. -Vicente  de  P.,  58,  59, 
72  y  101.. 

Anesagasti  y  Llamas;  I.  S.  Jaime,  48  y  102. 

Anguiano,  Ing.  Ángel,  69  y  73. 

Antonio,  Fr.  Juan,  25.  '      - 

Apodaca  y  Loreto,  I.  S.  Salvador,  64, 

A'randa,  Saturnino' B.,  62. 

Aranda  y  Carpinteiro,  I.  S.  Dr.  Diego,   59 

y  79. 
Arias,  Juan  de  Dios,  43. 
Arias  de  Ibarra,  P.  Antonio,  37. 
Arreóla,  Pbro.  José  María,  71. 
Arrióla  Rico,  Cngo.  Dr.  Juan  de,  52. 


Arróniz,  Marcos,  65. 

Arroyo,  Cngo.  Dr.  José  Francisco,  103. 

Arteaga,  Cngo.  Dr.  Mateo  José  de,  53. 

Arteaga  y  Bazán,  Cngo.  Dr.  Manuel,  103. 

Arzac,  Cngo.  Dr.  José  Ramón,  58. 

Arzola,  I.  S.  Fr.  Domingo  de,  58. 

Austria,  María  Ana  de,  91. 

Aviraneta  e  Ibargoyen,  Eugenio  de,  15. 
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